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A MANERA DE EXPLICACION 

El presente trabajo tiene por objeto demostrar que la Plaza 

Mayor de la Ciudad de México es un elemento de convivencia so-

cial, donde transcurre y se hace significativa para el devenir 

hist6rico la vida cotidiana de la ciudad, entendida como una co-

Es por lo tanto la plaza, mucho más que una entidad 

sica constituida como la superficie que une, repárte y 

de la traza, indispensable dentro de la concepción ur- 

banistica 

de la urbe que  

surgimiento y presente en el plano 

la metrópoli mexicana y poco 

procura el conocimiento de su desarrollo dentro y 

factor relevante de la historia del pais, de ahi la incompren-

si6n hacia la situación de su presente. En numerosas ocasiones 

se han hecho descripciones urbanísticas, o ha sido objeto de 1 

historia del arte y se han estudiado los sucesos acaecidos en 

ella, pero pocas veces se ha intentado unir el destino de los 

habitantes con su ciudad, es decir, verlos actuar de determinada 

forma precisamente porque viven en la misma, problema que motiva 

en parte este trabajo. 

El hecho de habitar tal o cual urbe singulariza y marca for 

mas de convivencia. Sin duda, el mejor lugar para acercarnos a 

la comprensión del devenir de nuestra capital, el elemento más 

representativo de la misma, 'por ser su centro y corazón, es la 

Plaza Mayor, donde todos los vecinos tienen cabida. 



- 

	

	
Las fuentes para el estudio de la que alguna vez fue llama-

da "Muy noble .y leal" son cuantiosas, pero habiendo delimitado 

los objetivos de la investigación se facilit6 la selección del 

material. En primer término se revisaron bibliografía y hemero-

grafía generales sobre temas de urbanismo en Europa yen Mesoaméri 

ca. Después, además de consultarse algunos estudios especializa 

dos acerca de la historia de nuestra ciudad, se recurrió a la in 

formaci6n brindada por los primeros cronistas,testigos de la 

grandeza y destrucci6n de la metr6poli indlgena y el surgimiento 

de la mestiza, sin olvidar la impresi6n anónima de los derrota- 

Pero, básicamente se recurrió a los documentos que le die 

ser legal, como las. Ordenanzas, Reales Cédulas y en forma 

especial las Actas de Cabildo, que al ser emitidas por el or 

dos. 

ron- su 

muy 

ganismo que más directamente la gobernaba ; y la representaba, cons 

tituyen la relación detallada de su nacimiento y formaci6n. Tam-

bién/ se estudiaron los originales de los dos planos más antiguos 

de la plaza, en el Archivo General de Indias de Sevilla, así co-

mo los manuscritos de las Ordenanzas para el descubrimiento y po-

blación de las Indias dadas por Felipe II en 1573. Por dltimo, 

se consultaron los diarios de sucesos notableá y se buscaron den-

tro de la literatura -poesía, novela, leyenda, etcétera- las ma-

nifestaciones que tienen por objeto la capital. 

No se si sea valido señalar que a raiz del inicio de la in-

vestigación y con la finalidad de reforzar los datos documentales 

se visitó frecuentemente la Plaza de la Constitución, en diferen-

tes momentos de su vida actual. 



El trabajo se estructura bajo los siguientes lineamientos: 

primero, se pretende dejar establecida la trayectoria que siguió 

la plaza como parte indispensable del plano urbano occidental 

desde el momento en que éste empieza a definirse. Al mismo tiem 

po se dan antecedentes de su existencia dentro de las ciudades 

que fundaron los pueblos mesoamericanos prehispánicos. Quizá 

fue remontarse demasiado, pero era necesario esclarecer su im-

portancia existencial, pues enraizada en estas dos vertientes se 

construy6 la capital mexicana y dentro de ella, como su ndcleo, 

la Plaza Mayor. 

Después se explican las peculiaridades del nacimiento de 

ésta, que incidieron en su trazado, es decir, el hecho de la 

existencia de una urbe áut6CtOna destrulda como consecuencia de 

una específica clase de guerra y la fundaci6n de otra sobre SUS 

ruinas, misma que respondió tanto a la legislación de la España 

renacentista, como al plano de Tenochtitlan. 

Como la plaza no es una edificación en si, sino una super-

ficie en torno y sobre la cual se levantan las principales cons 

trucciones de la ciudad, se intenta crear una visión aproximada 

de su aspecto en los siglos XVI y XVII. 

Por ultimo, y ya definidas las características físicas que 

hacían apta dicha plaza para determinadas actividades, se trata 

de clasificar las funciones que cumplía dentro de la vida diaria 

de la metrópoli, ejemplificando en forma lo más detallada posi-

ble las que se consideran como de mayor trascendencia para lo-

grar la aproximación al espíritu que reinaba entre sus vecinos, 



su sentimiento de pertenecer a una comunidad, en fin, se inten-

ta la recreación de la convivencia en la Ciudad de México a par 

tir de las manifestaciones que tenían lugar en su plaza. 



INTRODUCCION 

La Ciudad de México, actual capital de un enorme país que 

gravita en torno a ella, al que ha impuesto su nombre, de la 

misma manera en que ha definido su evolución, fue desde su fun-

daci6n en las primeras décadas del siglo XVI por los conquista-

dores españoles,y aún en su existencia, precedente de metrópoli 

indígena, la sede de los poderes rectores y el centro de con-

fluencia de las actividades de un amplísimo territorio. 

Su surgimiento como ciudad no fue el resultado de un pro-

:ceso lento de desarrollo a partir de una pequeña:aldéa -;. desde su 

nacimiento, sus creadores la concibieron como un centro-iMpor-

tante de poder, empeñándose en una lucha incansable hasta conver 

tir su ambición en realidad. Los conquistadores hispanos, únicos 

que en toda su vida belicosa lograron domeñarla y hacerla suya, 

retomaron el ideal de sus primeros fundadores al establecer so-

bre sus ruinas la ciudad heredera de su antigua grandeza; afian 

zaron, en esta forma, su poderío y mantuvieron y aumentaron SU 

importancia como cabeza del nuevo reino. La misma situación con-

tinuó durante la etapa independiente y se prolongó hasta nuestros 

días en que la centralización de las funciones organizativas y 

el monopolio de los signos materiales del progreso tecnológico 

han puesto en serio peligro su categoría de ciudad y la integri-

dad como grupo social de sus habitantes, quienes han perdido la 

unidad de fines y la identidad característica de los vecinos de 

una verdadera ciudad. Todo en aras de un crecimiento sin control 



que generan las continuas migraciones de los que viven fuera de 

ella y no resisten su atracción, pues la ven como un mundo de 

oportunidades y la posibilidad de una nueva vida. Así, la recep-

ci6n constante de contingentes humanos ha hecho surgir en su 

periferia nuevos asentamientos que se adieren a sus cada vez más 

imprecisos límites, sin lograr integrar a sus ocupantes a las 

ventajas de la vida urbana, y si en cambio, ayudan a dividirla en 

regiones semi-autónomas, dependiendo de las posibilidades econ6mi 

cas y el nivel social de sus moradores, que se han llegado a sen 

tir materialmente confinados dentro de su ámbito. 

¿Cómo es que nuestra ciudad, orgullo de los tenochcas por 

berla erigido sobre una concesión divina; admiraci6n de sus conquis 

tadores, que s6lo le encontraron parangón en el mundo de los sue-

ños y la fantasía; tesoro de la corona española, por ser clave en 

la política del Nuevo Mundo; musa de los poetas novohíspanos,y re-

gocijo de sus moradores y visitantes, se ha convertido en nuestros 

dlas en un informe monstruo que no únicamente asusta al urbanista, 

Y reta al administrador y al estadista, sino también desequili-

bra y enferma a los que sin remedio viven en ella? 

¿Por qué sus pobladores han llegado a constituir una masa in-

determinada y paradójicamente individualista cuyos movimientos pa-

ralelos los hacen incapaces de encontrarse,si no es para agredirse? 

¿Es que nuestra ciudad ha dejado de SER, aplastada por su pro 

pia importancia? 

O más bien seria que en esos pasados siglos la ciudad a pesar 

de su trascendencia y poderío río había perdido su dimensión humana/  

era sobre todas sus otras atribuciones una institución al servicio 



del. hombre. Su misma traza se organizaba en funci6n e facili-

r el acercamiento y la interacci6n de sus habitantes al desti-

nar urlugar'enforma convivencia .y la •  

directa comunicación. ..;Espacio amplio, 	céntrico y abierto al que 

todos ,podían y:adn debían acudir, pues en su entorno 'seefectua-

an: as actividades necesarias. a ia vida: del Ciudadano. Sitio a 

partir 	, cuase:labía•extendido:; a ciudad  azteca y que se Man - 

tuvo  en la.. española c n : 	nombre d Plázápri,-otaledimieritó . de'. 

la 
 

vida colectiva:. 
• 

La plaza fue elemento indispensable en la traza 	las ciuda 

	

- 	• des tantó.del vielo,-Como del nuevo continente, pues su existén¿fa - 

no depende exclusivamente del grado de avance técnico en la pla 

	

,. 	.., 

neación de ciudades; en realidad responde a las necesidades crea - .y ,  , 	. 

as1, por,la Vida urbana LaLvida cotidiana': e la; ciudad no puede' 

realizarse sin ella .Y a vida cotidiana es o diario o correspon 

diente a todos los días 	•que aparentemente se pasa sin sentir, 

ni trascender, pero que enAltima instancia es lo que nos configu-

ra y define, lo que al acumularse y tomar sentido forma nuestra 

Historia. 

Si entendemos el quehacer hist6rico COMO un intento de apro-

ximaci6n a eso que en forma general llamamos pasado, mismo que ha 

dejado de existir y jamás retornará, pero que sin embargo, pesa 

sobre nosotros y define las circunstancias de nuestro presente, la 

tarea del historiador adquiere bajo este aspecto toda su signifi-

cación e importancia; no se debe a una ociosidad curiosa el que 



adn en estos tiempos de gran avance tecnológico y búsqueda col:1s 

tinte del menor esfuerzo siga presentándose como una necesidad 

vital la investigación de testimonios, que permiten establecer 

algunos juicios sobre una realidad desaparecida, pero que da  

sentido a la actual, y nos provee de bases firmes para planear 

el futuro. 

En el caso de la presente investigación, el conocimiento 

de las funciones, durante una etapa de su historia, del elemén-

to que hemos definido como mas característico de la Ciudad de 
México, nos plantea la posibilidad de una vía de rescate para 

la vida ciudadana actual; en la medida en que tratemos de revita 

lizar lossfabtOreS que.facilitan  la', 	para,encontrar una' 

nueva finalidad'coMdn que nos identifique como habitantes de  

la misma, haciéndola recuperar su dignidad de institución ole7  

namente humana, dé seguridad y.convivencia aue nos haga récor= 

dar y vivir los inmortales versos de Balbuena: 

"aue yo en México estoy a mi contento, 
adonde si hay salud en cuerno y alma, 
ninguna cosa falta al pensamiento". 



LA CIUDAD Y LA PLAZA 

Aristóteles define a los humanos como seres sociales por na 

turaleza; seres que fuera de la comunidad de sus semejantes no 

pueden existir por no ser suficientes en sí mismos; seres que, 

detde su origen, se agrupan con los de su especie para poder 

crearse un sitio deAtro del mundo físico/ que los sobrepasa y ate 

moriza, pero, que:a la vez les impone un reto que intentarán ven 

.cer mediante la labor organizada del grupo. 

La primera condici6n para que su trabajo sea fecundo es.  

contar 'con unlugar hecho a su medida que les brinde seguridad 
• 

y refugio frente la hostilidad de lo extraño, sea esto el fenó 

meno natural no comprendido,, el. animal depredador o el enemigo. 

por excelencia del hombre: otro hombre; así, de una necesidad de 

supervivencia surgen las aldeas y más tarde las ciudades, como 

barreras humanas frente al mundo natural. Sin embargo, la sim-

ple reunión de una cantidad de individuos, más 'o menos numerosa, 

que han edificado sus viviendas en una misma localidad, con el 

solo prop6sito de encontrar seguridad, no constituye una ciudad; 

para que ésta exista, la vida del grupo deberá estar dirigida ha 

cia una finalidad común: Aristóteles definió la ciudad como una 

comunidad en busca de una vida perfecta y suficiente, y por lo 

tanto feliz y buena.1  San Agustín, coma una congregación vincu-

lada por el anhelo de paz, punto de engarce entre la divina ciu- 
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dad y la ciudad terrenal.2  Con el advenimiento de la burguesía 

mercantil, en los siglos postreros de la época medieval, las ciu 

dades se convierten en recintos, de libertad, donde las relacio-

nes de vasallaje bajo las que se estructura Europa, no tienen'ca 

bida, de ahí el proverbio alemán que dice: 	1 aire de la ciudad 

da la libertad1:3  En nuestros días, en que el gran avance tecno-

16gico ha originado que la ciudad desborde sus primarias causas, 

Y se transforme en una amenaza, no sólo para el medio natural al 

cual su nacimiento la opuso 'sino también, para la supervivencia 
• 

de sus propios habitantes ha llegado a ser apremiante el conser 

var entre ellos una identidad de fines, que preserve el carácter 

fundamentalmente humano dé la vida urbana: 

"...nos atenemos a la definici6n de ciudad como algo más 
'que una masa de edificios que alberga a una multitud de se-
res humanos. La hemos definido como una asociaci6n de se-
res humanos que tienen el sentimiento de pertenecer a una 
comunidad, y que han logrado traducir este sentimiento en 
términos de vida corporativa práctica".4  

La ciudad es la materializaci6n del pensamiento de sus ha-

bitantes; si ellos se consideran a sí mismos una verdadera comu-

nidad que funciona como un ser vivo cuyos diversos 6rganos actúan 

armoniosamente, edificarán de acuerdo con el sentido de vida cor-

porativa, los recintos necesarios para su desarrollo social, como 

son, en los establecimientos más antiguos: las murallas, que de-

limitan el espacio urbano; el templo, albergue del espíritu pro-

tector de la ciudad;, una casa de gobierno para las autoridades/  y 

6 



el elemento clave de una comunidad que se reconoce a sl misma co 

mo tal, un espacio abierto, que en el transcurso del tiempo y al 

pasar de una civilizaci6n a otra ha variado deforma, tamaño :y 

nombre, al depender de distintos conceptos de planificaci6n, pe-

ro siempre como el sitio pdblico por antonomasia, donde el ciuda 

dano se manifiesta por completo. Éste es la plaza. 

La plaza, sin importar su ,situación dentro del conjunto ur-

bano, es siempre su corazón y su cerebro sitio central por exce 

lencia, punto de intersección de equilibrio,de reunión, de fuer 

z , lugar de donde parten o en donde convergen todas las motiva-. 

,ciones de la sociedad, esnacio donde afloran sus deseos, 'alegrías, 

angustias y temores, que a su vez es espejo donde se reflejan los 

vicios y virtudes - de la civilizaci6n que-la construyó. 

AntecedenteS EurOPeoS  

-Los orígenes históricos de 	plaza pueden remontarse hasta 

los establecimientos'más:Primitivosi pues alconquistar la pOstu 

ra erguida, el hombre necesitó de las superficies horizontales 

planas para su equilibrio tanto móvil como visual,5  y porque el 

alterar las condiciones topográficas existentes es 

de su soberanía sobre el medio. Pero si aspiramos 

una plaza que legará sus características a tiempos  

ya un reflejo 

a encontrar 

posteriores, 

tenemos que referirnos a las ciudades de la cultura minoica, cu-

yo desarrollo se ha fechado entre 3400 y 1100 a. C., en la isla 



de Creta, dominio del fabuloso rey Minos y morada del legendario 

Minotauro y su terrible habitáculo, el laberinto; pero también, 

de concepciones urbanas que revelan la existencia de un alto ni-

vel de organización como colectividad, ejemplo de ello son las 

ruinas de la ciudad de Gournia, en la Creta oriental y cuyo esta-

blecimiento data del periodo Minoico Medio, 1950--1550 a.C. 

Gournia' era una pequeña ciudad de agricultores en la que no 

se reconoce un trazado previo, pero sí una idea,de armonía, y en 

la que se encuentra un centro cívico formado por el palacio y la 

plaza pública, núcleo de las actividades sociales de la colecti- , 

vidad 6  y a la que podemos considerar como un antecedente de las 

ciudades griegas, que se levantaron.en los 	 escarpa-

dos respondiendo a un 'reto:y a unaf_lhSPíración, tal es el' cató 

,de Atenas, clAYos  vestigios han llenado de reverente admiración a 

los viajeros- de - todos lOS tiempOs, que reconocen en aquel peque7  

ño rincón del:mundo el nido de águilas donde se engendró el futu-

rO. 

Los reinos milenarios de Egipto y Babilonia pasarían y mori-

rían rodeados de sus Lujos, que proclamaban la existencia de una 

casta divina todopoderosa, dueña y señora de una nación de escla-

vos; pero no pasarían las instituciones modestas de la pequeña 

ciudad dedicada a la diosa de la sabiduría y poblada por un con-

junto de seres libres, adaptables, tenaces, respetuosos de su va-

lía como individuos, pero con un sentimiento profundo de unidad 

nacional, centrado en los dos grandes ideales de su democracia: 

8 



la igualdad de leyes y la libertad de palabra. 

Atenas llegó a su máximo esplendor al ser reconstruida por 

Pericles después de la invasi6n persa comandada por Jerjes en el 

480 a.C.; momento aue coincide con la realización plena de la i-

dea de democracia que se empezó a perfilar y a definir desde los 

tiempos homéricos, y que en ese instante cristalizó con la inter 

vención de todos los ciudadanos dentro de la vida pública, ya 

fuera en el cuerpo de los magistrados o en el consejo; organis-

mos basados en la elección ciudadana, el goce de un sueldo por 

.sus servicios, y;-la responsabilidad de dar cuenta de 	funcio- 

nes al finalizar el tiempo de su comisión; 	bien, asistiendo a 

la toma de decisiones como patte de 	máxima instituci6n demo— 

crática ateniense: la asamblea pública, que con su voz y voto 

trazaba el destino de su ciudad.8  

El Agora será el .centro de reunión de la`asamblea'pública, 

se hallará donde el estilo de vida ateniense se encuentre. 

El desenvolvimiento arquitectónico del Agora parece respon-

der al proceso de germinación de la vida, cívica en las ciudades 

helenas, en un principio sólo se identifica con espacios abier-

tos, sin forma definida en la intersección dé vías importantes, 

pero las crecientes necesidades ciudadanas la hicieron adquirir 

una situación más céntrica dentro del conjunto urbano, mayor ta-

maño, y una forma cada vez más regular, que podía ser trapezoi-

dal, rectangular o bien cuadrada, con el avance técnico represen 

tado por la concepción urbanitica del plano en forma de damero 

9 
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que desarrolló en el siglo V Hipodamo de Mileto, autor de la tra 

za del puerto del Pireo, corazón comercial de Atenas.9  

Fuentes y monumentos embellecían el Agora cuya superficie 

circundaban las estoas, p6rticos de columnas que sostenían a ve-

ces galerías altas y ofrecían sombra y fresco a los paseantes; 

así como un lugar c6modo donde presenciar las ceremonias, escu-

char a los oradores discutir las noticias recientes y conocer 

de boca de los' filósofos las nuevas teorías sobre el universo. 

En las :mmmediaciones del Agora se levantaban los templos de 

las deidades protectoras de la comunidad y los edificios pdblicos 

más representativos, como el Bouleterio, sede del consejo, y el 

ritarieo, sede d los' ribunales, donde se conservaban los dio-

ses públicos y el fuego sagrado. Generalmente existía una segun 

da Agora, cuyas funciones eran específicamente comerciales, era 

la llamada plaza del mercado, rodeada de las casas de negocios y 

llena de vendedores ambulantes. En el caso de las ciudades por-

tuarias esta Agora se encontraba en los muelles. 

Entre estos dos lugares de convivencia pasaba el heleno las 

horas de mayor actividad, pues desde naciente el sol hasta el oca 

so la calle era su habitáculo natural. 

Arist6teles en su Política al señalar las condiciones idea-

les para el establecimiento de una ciudad, destaca la importancia 

del centro cívico y la dignidad que debe revestirlo, manteniendo-

lo libre del trato comercial y de la presencia de aquellos que no 

son ciudadanos. l0 El Agora es una área para el ocio en el senti- 

10 



do creativo que este pueblo original le imprimió a dicho concep- 

to. 
Después del impulso unificador de Alejandro el Grande, malo 

grado por su prematura muerte, el mundo griego caerá entre sedi-

ciones, luchas intestinas y afanes imperialistas, ante la nueva 

potencia nacida en el centro del Mediterraneo: Roma, que habla 

de atar a su carro victorioso a las naciones que configuraban su 

universo,, pero a su vez habla de ser seducida por el espíritu li 

bre de la cautiva Hélade, al cual prestará su fuerza expansiva 

.para que continúe su evoluci6n más.alla.de  los límites espacia-

les y temporales que su condici6n le había impuesto. 

Tanto como los griegos, los romanos concibieron la vida ur-

bana como vía para el desenvolvimiento pleno del hombre, de ahí 

su afán de reducir a ella a los pueblos sometidos fundando multi 

tud de ciudades, como avanzadas que llevaban en sí el germen de 

la civilizaci6n. 

El núcleo físico y espiritual de la ciudad de ROma, desde 

los lejanos tiempos de la monarquía etrusca, fue la plaza central 

conocida bajo el nombre de Foro; situada en una estrecha depre-

si6n al pie del Monte Palatino, cruce de las arterias más impor-

tantes de la ciudad, como eran: la Vía Sacra, el. Agiletum y el 

Vicus Tuscus, y sede de los monumentos más representativos de la 

misma.11  Vive su máximo momento como centro cívico durante la 

República, cuando se convierte en lugar de reunión de los Comi-

sios y Curias, y de cuanto concierne a la práctica de las leyes. 

11 



Con el adveniMiento del Imperio, su papel se vemodifiCádo,' 

pues no es ya el ciudadano el que toma las decisiones, y_el:FOro 

tiene que' responder a la nueva situación:de- 9Oderpersonaliáta; 

así, con los recursos que desde los extreMásdélMúndófriiyen:ha:. 

cia las siete colinas, se fundan 	los llamados Foros Imperiales, 

que tratan dedesahogar en una ciudad cada vez más populosa y más 

activa, al ya insuficiente Foro republicano. 

Estos Foros fueron construldos corno resultado de los in en- > 

tos, que desde la época de Augusto se realizaron para.regulari- , 

zar el plano de la ciudad, que siendo cabeza 'del .or e era sin 

mbargo,por su desorden, aglomeradbullicio mal o or 
, 

esPqcie de.madriguera digna, 'según 'el parecer,: 	eser- 

devorada por las llamas. 

Los Foros Imperiales recibieron el nombre de ,su promotor o 

ri  

personaje a quien.se dedicaba su erecci6n, del 

Julio César, Augusto,  

'ellos son: el de  

Vesnaciano, Nerba y Trajaño;12  este dltimo, 
ytl 

obra del arquitecto Apolodoro de Damasco,. es el máá suntuoso Y 

de mayor tamaño; su planta es cuadrada rodeada de pórticos .y he-

miciclos, en él se hallan la Basílica Ulpia y la Columna Trajana, 

que narra gráficamente las victorias del Emperador de origen his 

pano, y que se encuentra enmarcada entre una biblioteca griega y 

una latina,13 curiosa síntesis de lo que significa el mundo roma 

no, eslabón entre la cultura madre de Grecia y el resto del mun-

do. 

Los Poros Imperiales abarcaron una gran variedad de activi- 
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dades: la cercanía de los templos los convertía en centros de ce 

remonias religiosas; la situación de las Basílicas, en lugares 

de litigios y negocios públicos; los monumentos, en cátedras don 

de apreciar el camino de Roma como potencia conquistadora, y al 

mismo tiempo en exposiciones de arte al aire libre, dada la cali 

dad estética de los mismos; sus p6rticos brindaban lugares para 

la charla, y su pavimentada áuperficie, un escaparate donde se 

exhibían todas las rarezas que afluían de los límites del Impe- 

rio, fueran nuevos dioses de cultos extraños, o tipos humanos de 

costumbres y aspectos insólitos, junto a la desocupada'plebe au-  

t6Otona que Vivía Para aclamar las dádivas de su emperador. Sin 

en ellos ocurrieron sucesos olvidar que 

sesinatos de los 

nuestra era. 14  

tán'trágicb-como 

emperadóres Garba y Vitel4O,en el año 69 de 

También se denominaban Foros las:plazás mercantiles, de las 

cuales habla once en Roma,'se diferenciaban por la' clase de pro-

ductos que se expendían en ellas, por Ejen.,e1 Fórum Holitorium, 

dedicado específicamente a la venta de leguMbres.15  

Pese al esfuerzo de sus gobernantes, la ciudad de Roma nun-

ca llegó a contar con una planta regular; sin embargo, llevó a 

sus provincias la idea del plano ajedrezado deHipodamo, dando 

con él a la plaza un carácter de permanencia y de imprescindibi-

lidad, como lo definió en su obra De Architecturia, que es la re 

copilación de los conocimientos arquitectónicos de la antigiiedad, 

Marco Vitruvio, que finca las bases de un urbanismo que conside- 
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ra indispensable la solidez, la comodidad y la belleza. Toman-

do en cuenta estos elementos, Vitruvio, que habla de ser para el 

siglo de Augusto lo queNipodamo fue al de Pericles, establece 

los lineamientos siguientes: 

"Una vez que se haya trazado la divisi6n de las calles y de 
las plazas, se deberá elegir el emplazamiento de los edifi-
cios de uso común para toda la ciudad, el de los edificios 
sagrados, el 'Foro y los restantes lugares de utilidad públi 
ca. Si la Ciudad se encuentra situada a la orilla del mar, 
es preciso que el sitio en donde se quiera construir el Fo-
ro esté cercano al puerto, mientras que si.-la ciudad  se ha-
llare tierra adentro, el Foro .deberá encontrarse en el cen- , 
tic." 

Más adelante define las características que las plazas d 

eh téner: 

"Las plazas publicas, entre los griegos, son cuadradas y es 
tán circuidas por doquier con amplios y dobles pórticos, 
yas columnas, muy pr6ximas unas a otras, sostienen arquitrj 
bes de piedra o de mármol con galerias altas. Pero esto no 
debe aplicarse a las ciudades de Italia, porque era costum-
bre antigua que el pueblo presenciara lob combates de gla-
diadores en las plazas; para tales espectáculos se precisa 
dejar mucho mayor espacio entre las columnas y que, bajo 
los p6rticos, así como en las galerías superiores, las tien 
das de los cambistas tengan el suficiente espacio para rea= 
lizar sus operaciones de tráfico y se pueda realizar la re-
caudaci6n de los impuestos Oblicos. La magnitud de las 
plazas pUblicas debe ser proporcionada a la poblaci6n, para 
evitar que resulten excesivamente pequeñas, si se reunen en 
ellas muchas personas, o que parezcan demasiado amplias, si 
la ciudad no está muy poblada. Su ancho debe ser tal que 
dividiendo su longitud en tres partes, le correspondan dos; 
de esta manera, tendrá forma alongada, disposici6n que le 
proporcionará mayor comodidad para los espectáculos" .16 

Las ciudades pi.ovincianas de la Roma Imperial fueron creadas 

bajo especificaciones como las dadas por Vitruvio; conservaron, 
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además su origen militar, pues respondieron también a la organi 

zación de los campamentos de las legiones, ordenados a partir de 

dos ejes que se cruzan, uno de norte a sur denominado el cardo 

maximus y otro de este a oeste llamado decumanus maximus, desde 

donde se disponen manzanas cuadradas o rectangulares, y.que al 

nirse en el centro dan por resultado el fbroi17  Así fueron fun-

dadas las ciudades de la península ibérica, que fue uno de los 

territorios de más temprana y completa asimilaci6n al Imperio, 

muchas de las cuales tuvieron como base de su poblaci6n a solda-

dos romanos que se convirtieron en colonizadores; por ejemplo, 

Emerita Augusta, que se establece-como una colonia dé veteranos, 

en honor al Emperador Augusto, en el 25 de nuestra era. 

Pero el poderío de Roma no pudo resistir el peso de las con 

tradicciones que dentro de su estructura fue generando, ni el em 

puje de los pueblos germanos aguijoneados por la necesidad y a-

traídos por la riqueza y la debilidad del Imperio. Estos pueblos 

se establecieron por el territorio europeo, formando reinos inde-

pendientes en las antiguas provincias, de las cuales van a reci-

bir una herencia, que si bien, transformaron según sus peculiari-

dades, no desaprovecharon en ningún momento. 

Las conmociones que sacuden al mundo después de la romaniza- 

ción van a verse reflejadas en todos los órdenes de la creación 

humana, y la arquitectura y el urbanismo no pueden sustraerse a 

ello. Las ciudades dejan de ser sitios seguros para sus habitan-

tes, que durante siglos han almacenado en ellas lo más depurado 
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de sus conocimientos científicos, artísticos y filosóficos. Pa 

ra su defensa contra las invasiones de los extranjeros o bárba-

ros, las ciudades se fortifican, se ensimisman, reducen sus es-

pacios libres, concentran sus construcciones para poder sobrevi- 

vira Otras no soportan el decaimiento de la economía monetaria, 

el comercio, las vías de comunicación y la fragmentación del te-

rritorio, con lo que se ven condenadas a desaparecer. Por otra 

parte el hombre, que en un mundo caótico sólo encuentra el con-

suelo de la religión, ha dejado de decidir su futuro, ya no es 

un ciudadano es un ser de paso rumbo a la vida eterna, la plaza 

deja de ser el sitio más importante dentro de su ciudad, que es 

ahora el templo, refugio para su triste destino de expatriado 

cósmico. 

La península ibérica sufrió primero la invasión de tribus 

de suevos, alanos y vándalos, y más tarde la de los visigodos, 

que se establecieron y mezclaron con la población hispanorromana 

y adoptaron los moldes de la vida occidental, al lograr una per-

fecta fusión con la población nativa desde la conversión del Rey 

Recaredo al cristianismo (siglo VI). Pero en el 711, una nueva 

invasión a la península, esta vez desde Africa, vino a definir 

el carácter singular de lo español. Los musulmanes hicieron su-

ya la península y se enfrentaron a una guerra de reconquista que 

había de durar ocho siglos. 

Los musulmanes fundaron ciudades que aún en nuestros días 

es posible distinguir por su caprichoso trazado, entre ellas 
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Ecija y Toledo18,que durante un tiempo había sido capital de los 

monarcas visigodos? en cuyo interior casi no existen espacios li 

bres y cuando los hay, sus dimensiones son muy reducidas, pues 

el trazo de las calles no sigue una pauta establecida: 

"Junto a la mezquita mayor y al lado de las de barrios so-
lía haber una plaza algo más amplia, con tiendas. Los pa-
tios de las mezquitas suplían, salvo en las horas de las 
oraciones rituales, el escaso tamaño de las plazas. Las 
gentes se repartían, además, por las calles y zocos próxi-
mos y por la alcaiciería, cercana también :":a la mezquita ma-
yor. En algunas ciudades habla otras plazas reducidas, y 
fuera del recinto murado, junto a las puertas, era frecuen-
te la existencia de zocos en los que vendíanse productos 
11evados por gentes de los contornos".19  

En la actualidad, algunas ciudades españolas, sobre todo en 

Andalucía conservan una calle como vía comercial en que se api-

nan una tras otra las tiendas, por ejemplo la calle de Sierpes 

en Sevilla. Por lo tanto, las plazas_ dentro de las ciudades mu-

sulmanas son el resultado de ensanchamientos arbitrarios de las 

calles, que no responden a una necesidad vital de existencia co-

mo en las ciudades de traza occidental. 

El avance de los cristianos hacia el sur, en su continuo 

combate contra los infieles, dio a los monarcas españoles la po-

sibilidad de fundar nuevas villas y modificar las existentes, pa 

ra darles mayor comodidad a sus habitantes, basandose en la idea 

del campamento militar, vigente en un territorio que durante ocho 

siglos había enfrentado su propia cruzada. En las Siete_Parti-

das de Don Alfonso el Sabio se define cómo debe instalarse un cam 
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pamento, con las mismas especificaciones del plano deHipodamo, 

afirma que debe aposentarse la hueste de igual manera que como 

se instala la puebla de una villa.20  Era natural que en un lu-

gar donde la lucha era la Gnica forma de sobrevivir sin mezclar-

se con un pueblo de creencias ajenas, las tradiciones militares 

de Rama se mantuvieran con más fuerza. 

Como forjadores de estas nuevas villas reales se distinguie 

ron los soberanos de la monarquía aragonesa-catalana, principal- 

mente Jaime 
	

(.1.2013-1273),J.1aMado par sus victorias el--"Conquis 

tador.". Las nuevas villas se establecieron en terrenos llanos 

siguiendo la forma de damero: 

"El-tipódenuevo poblada:fue de, .suma.senCillez, como! de  
dUcida CamPamento roMánaúnréttángúlócan-Cuatra:CPboS -7 - 
en  loá ángulos, cortado por doS calles perpendiculares,` for 
mando cruz, en cuyo encuentro se dispuso' la plaza,Y:en 
la-igleáiá, casa del concejo, cárcel,.etC., mientras en sus 
extremos se abrían puertas fortificadas.:-Las calleá..Sedun- 
darias se trazaron 'paralelas a las del 	 .21  

Sin embargo, las plazas no deben su supervivencia en las ciu 

dades medievales españolas, Gnicámente a la tradici6n que conser-

va concepciones clásicas de urbanismo o a planeamientos de rígida 

estructura militar, las plazas se abren y se despejan paralelamen 

te al renacimiento de las actividades para las cuales son indis-

pensables y una de ellas es el comercio, que a partir del siglo 

XII inicia un nuevo auge e- impone la necesidad de encontrar un si 

tio donde desarrollarse; en algunas ciudades se fundaron arraba-

les de mercaderes anexos a las antiguas murallas,22 y en otras el 
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mercado se posesionó de lugares tan solemnes como los camposantos 

que rodean a la iglesia parroquial, que se encuentra en el centro 

de la villa, como sucedió con la, iglesia de San Martín en Salaman 

ca o la de Santa María en Aranda de Duero.23 

Estas tres vertientes urbanas aunadas a la difusi6n teórica 

de tratados .del incipiente humanismo del siglo XIV,como la obra 

del teólogo. franciscano Eximenic escrita en catalán de 1381 

1386,que retoma de la antigüedad clásica la preocupaci6n por en- 

contrar los fundamentos para la ciudad ideal;24  tendrán por re- 

-sultado la aparici6n de la plaza mayor como centro cívico indis- 

pensable, afianzándose sobre todo en los dominios de la corona 

de Castilla, con, monarcas como Juan II .o su hijo Enrique IV, que ti  

gustan de una.vida cortesana plena de lujo y diversiones que nos 

señalan, de alguna manera, el hecho de que se dan ya los primeros 

pasos dentro del Renacimiento. 

"En adelante la plaza mayor, conservando su oficio periódi-
co de mercado semanal, cuyas mercancías se ofrecían en el 
centro y en los soportales, y la de lugar de comercio perma-
nente en las tiendecitas abiertas en el fondo de los últimos, 
sirvió también de escenario de espectáculos públicos, tor-
neos, juegos de cañas, lidia y rejoneo de toros, celebración 
de triunfos bélicos y de fastos de la monarquía, cabalgatas 
gremiales, comedias, danzas, autos sacramentales, ajusticia-
mientos, y, desde fines del siglo XV, autos de fé, espectá-
culos estos últimos con los que culminó el apogeo de las pla 
zas mayores".25  

El Renacimiento, que es como un redescubriMiento del pasado 

greco-latino, teñido de admiración por todos los'órdenes de la 

creación clásica, se difunde fácilmente a España, que vive en ese 
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momento, fina/es del siglo XV y principios del siglo XVI, el lo-

gro de su unidad política mediante el matrimonio de Fernando de 

Aragón e Isabel de Castilla, la afirmaci6n del poder real frente 

al feudalismo, la expulsión de los musulmanes, los viajes que 

traerán por resultado los grandes descubrimientos geográficos, 

la expansión de su poderío en Europa por sus campañas militares 

en Italia, y una situación de progreso material que la va perfi-

lando como una potencia mundial. 

Las influencias renacentistas llegaron a España desde diver 

sos puntos, y florecieron en el terreno propicio dejado por la 

cultura del.  Islam, que supo captar asimilar y conservar los co 

nocimientos`de la antigüedad clásica. 

Uno de los principales focos de proyección del nuevo esplri 

tu aue caracterizó el inicio de la modernidad, fue el Imperio Bi 

zantino, cuya capital, la antigua Constantinopla,preservó como 

una ciudad museo la civilizaci6n urbana del Imperio Romano, en 

un momento en que Europa occidental vivía la crisis de la ciudad, 

ante el establecimiento de un sistema económico basado en la te-

nencia y la explotación de la tierra. Constantinopla irradiaba 

su influencia, no sólo sobre la Europa occidental, sino también, 

sobre el mundo islámico. Era una ciudad que atraía poderosamen-

te al peregrino cristiano por su gran colección de reliquias, su 

majestuosidad y riqueza. El centro de la urbe estaba dominado 

por el Palacio y la gran Plaza del Augusteo. 

"Frente a él, en el lado oriental de la plaza, estaba el 
edificio del Senado, muy bajo aunque de aspecto digno. En 
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ti 

el lado norte, Hagia Sophia se elevaba hacia el cielo. En 
-el centro de la plaza habla una gran columna rematada por 
una estatua ecuestre del emperador Justiniano, y otras es-
tatuas se levantaban a los lados de la explanada. Hacia 
el Sur, la entrada principal del Hip6dromo confinaba con la 
Piedra de Oro, mientras que en la misma plaza se hallaba la 
Gran Puerta del palacio, con un enorme ícono de Cristo, en-
tre mármoles policromos, sobre la entrada" .26 

La vida de esta ciudad, tan importante en el señalamiento 

de hechos que cambiarían radicalmente el mundo giraba en torno 

a un centro cívico que no sólo atraía a sus propios vecinos, si 

no también a los viajeros que.desde lejanos lugares y llevados 

por su fe religiosa, por las guerras o el comercio, la visitaban 

y se llevaban dentro de sus ojos y su mente, la idea de lo que 

una gran ciudad debía ser. 

Donde más fácilmente germin6 este ejemplo, fue en las repü-

blicas comerciales italianas como Venecia; nacida del tráfico mara 

timó y construida sobre terreno ganado a las aguas. La ciudad, 

-atravesada por una gran xelloidebnalesi despeja su centro para 

dar lugar a la plaza dedicada al santo patrono donde se levan-

tan la Basílica de San Marcos y el Palacio de los Dogos, residen 

cia del jefe electivo de una ciudad que se autogobierna27  y cuya 

conservación y crecimiento atañe a todos sus moradores, pues es 

un ejemplo de empresa privada. 

Otra ciúdád prosperaba simultáneamente a la anterior, motivada 

también por impulsos del comercio, era Florencia, que bajo la 

égida de los Medicis llegó a ser la cuna del Renacimiento. Tam-

bién aquí, la plaza tuvo la función de reunir a sus habitantes 
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para las devociones coleCtivas, como las procesiones del día de 

San Juan Bautista,.Protector de la ciudad, o los torneos que Lo 

renzo "El MagnIficó" organizaba con propósitos tan afines a su 

-momento, como elrendir pleitesía a su dama, y que eran más un 

espectáculo de riqueza y colorido, que un combate de , fuerza.28  

El Rehacimien o,,  ue vuelve a= depositar en manos , de os 
	:0k 

hombres su destino, readaptará os espacios abiertos para la vi 

da colectiva y pretenderá ampliarlos cada vez mas, pero en las 

ciudades europeas, sólo las e,xeciente creación pudieron seguir 

las pautas propuestas por los teóricos.pára a ciudad ideal. 	1)1 

Entre ellas se puede contar' con la ciudad-campamento d .Santa 

Fe, fundada por los Reyes Católicos durante la lucha por desalo 

jar,  a los musulmanes de Granada en julio 	1491. Su traza geo 

métrica ̀de planta cuadrada  ordenada a > partir de dos calles 

principales,que se cruzan en el centro y desembocan en las cua-

tto.puertas, las cualéá conserva hasta nuestros días, que permi 

ten el acceso a través de sus murallas, al encontrarse forman 

la plaza de armas, única en la ciudad donde se emplazan simé-

tricamente los edificios de interés público, como son la Casa 

Real, el Ayuntamiento, el Pósito y la Iglesia.29  El momento 

de su fundación es muy importante, pues coincide con el inicio 

de los viajes colombinos, que abren las puertas_ de un territo-

rio de posibilidades inmensas, donde los sueños que ha forjado 

el Viejo Mundo durante siglos, se tornarán factibles. 

Entre las numerosas utopías, que abarcan la creación de 
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vida más perfecta en todas las categorías de lo humano, 

tán aquellas que filósofos, arquitectos y planificadores urbanos 

deseado para lograr la ciudad ideal, de ahí que pueda afir-

marse que exploradores y conquistadores: 

u ...atravesaran el océano con la idea de la ciudad en men 
te".3° 

TransportandO el aserto aristotélico 

alcanza su máxima perfecci6n en la 

"...la ciudad es por naturaleza y anterior al individuo, 
porque si el individuo separado no se basta a si mismo se-
rá semejante a las demás partes en relaci6n con el todo, 
y el que no puede vivir en sociedad, o no necesita nada 
por,su propia suficiencia no es miembro de la ciudad, si-
no una bestia o un dios". 1  

Idea que tiñó el pensamiento de Santo Tomás: 

"En su visión el hombre es naturalmente un habitante de 
ciudades, y la vida rural se mira sólo como resultado del 
infortunio y de las carencias".32  

Y la filosofía tomista estaba, en España plenamente vigen 

te en los días del hallazgo americano. 

Ya en el Nuevo Mundo y de acuerdo a un claro principio po-

lítico de la corona española, se evitó la dispersión rural, tra 

tando de congregar a los colonos en' villas y poblados: 

"...el conjunto del sistema de justicia, administración y 
defensa, lo mismo que la Iglesia, descansaron sobte una ha 
se urbana". 
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Las villas y poblados no mantendrán una uniformidad de tra 

zado en el nuevo continente, debido al diferente nivel de civi-

lizaciOn encontrado en las diversas regiones, que presentan a su 

vez, una gran variedad de condiciones geográficas, por ello es 

posible distinguir dos tinos de ciudades: por una parte las fun 

dadas desde el inicio de la colonizadi6n én las Antillas y la  

costa Centro::AMe'ridána, asentadas,  en lugares sin vida:brbana y 

qUe por ~lo tanto 'podrán seguir, con las limitapiones de la cón-

figuraciOn del terreno un trazado a la manera española, y por 

otra parte, las ciudades que se fundaron segGn el trazado euro-

. peo sobre establecimientos indigena“efloreoiente Vida Urbana 

-cón las peculiaridades propias del urbanismo aut6ctono, y qué. 

• conServaron'-caractersticas originales, que era imposible. e 

innecesario eliminar; esas fundaciones llevarán  desde su náci- 

•miento la liuella del mestizaje. 

En el primer. grupo se•sitúa la más•antigua fundaciOn.espa-

ñola en el Nuevo Mundo,, la que en 'honra .de. la..reina que:tanto. 

lo habla apoyado bautiz6 Colon como la Isabela, en la•Isla Espa 

ñola, cuyo nacimiento se remonta probablemente •a diciembre de 

1493. Sus ruinas no muestran' un trazo geométrico; el plano aje 

drezado aparecerá por primera vez en 1502, al trasladarse esta 

fundación a la orilla derecha del rio Ozama, y ser reinstalada 

bajo la nominación de Santo Domingo por el Gobernador Nicolás 

de Ovando, de quien se dice vio nacer la ciudad que en ese mo-

mento era la más moderna de España, Santa Fe frente a Granada. 34  
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Esta ciudad, segdn la temprana descripción del cronista 

Fernández de Oviedo, presentaba las siguientes características: 

"De Santo Domingo más particularmente hablando, digo que 
cuanto a los edificios, ningun pueblo de España tanto por 
tanto, aunque sea Barcelona, la cual yo he muy bien visto 
numerosas veces, le hace ventaja generalmente...el asiento 
mucho mejor que el de Barcelona, porque las calles son tan 
to y más llanas y mucho más anchas, y sin comparación' más 
derechás; porque como se ha fundado en nuestros tiempos, 
demás de la oportunidad y aparejo de la disposición para 
su fundamento, fue trazada con regla y compás, y a una me-
dida las calles todas, en la cual tiene mucha ventaja a 
todas las poblaciones que'he visto".35  

.E1 Gobernador de Tierra Firme, Pedrarías Dávila traerá a su 

arribo en 1514, unas instrucciones reales en que se senalan las, • 

características bajo las cuales deben ser fundadas las nuevas 

ciudades. 

"Parte de sus instrucciones, que se aplicaron a la ciudad de 

Panamá en 1519 dicen: 

".—aveys de repartir los solares del lugar para fazer las 
casas, y éstos han de ser repartidos segund las calidades 
de las personas, y se han de comienco dados por orden; por 
manera que echos los solares, el pulblo pdresca ordenado, 
así en el, lugar que se dexare para plaza, como el lugar en 
que oviere la yglesia, como en la orden que tovieren las 
calles, porque en los lugares que de nuevo se fazen dando 
la orden el comiengo, sin ningund trabajo ni costa quedan 
ordenados, y los otros jamas se ordenan".36  

La corona española pretendió desde que inició su avance so 

bre las tierras americanas, casi como una prolongación de la 

guerra de reconquista, qué acababa de liquidar con éxito en su 

territorio primitivo, no sólo establecer la'vida urbana como 

plataforma de la colonización, sino también conservar, de alguna 
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manera, la tradición imperial de la antigua Roma como base para 

el establecimiento de una organizaci6n uniforme que llevaba en 

si el carácter de las instituciones que se iban a transplantar 

y a desarrollar en el Nuevo Mundo. 

Los viajes colombinos y los siguientes que se organizaron 

para explorar las Antillas, no acabaron de configurar el descu-

brimiento, el enorme continente todavía ocultó durante algunos 

affos sus más preciados secretos, siendo preciso que se despobla 

ran las Antillas por los abusos y la explotación hacia los natu 

.rales, para que viajes con el .propósito de saltear indios que 

aliviaran el probléma de la escasez de mano de obra, encaminaran 

los pasos de los conquistadores hacia tierras donde se habían 

desarrollado culturas avanzadas .y donde la vida urbana prospera-

ba basada en una tradici6n de siglos. 

Antecedentes Mesoamericanos  

América es un vasto continente poblado durante diversas e-

tapas por migraciones de diferentes origenes que se extendieron a 

lo largo de su territorio y alcanzaron distintos grados de cul-

tura y civilización, siendo una de las más importantes la super 

área mesoamericana que: 

"...desarrolló una cultura diferente de cualquier otra, 
con rasgos identificables y definibles". 

Pues las áreas que la forman tienen: 

26 



"...una base común y una historia paralela".37  

La historia mesoamericana se inicia hacia 2000 a.C., en que 

empieza a diferenciarse del resto del continente; ocupa un espa-

cio de límites variables generalmente comprendidos desde la mitad 

sur de la actual República Mexicana, siguiendo una linea marcada 

por los sistemas fluviales del Lerma y del Pánuco y extendiéndo-

sé hasta Centro América, donde termina en una linea que va de la 

desembocadura del río Motagua al. Golfo de Nicoya pasando por el 

.lago de Nicaragua. 

Mesoamérica inicia su desenvolvimiento urbano con base en 

domesticación d plantas entre las cuales llegó a tener un si-

tio preponderante el cultivo del maíz, materia primigenia de la 

cual había sido amasada la carne de los hombres por las divini-

dades• rectoras del universo. 

Los hombres de maíz necesitan de un sitio estable para 1 

grar el sustento que les mantiene la vida y donde descansar ro-

deados de los suyos al sobrevenirles la muerte; así aparece la 

vida aldeana, y con ella se acentúa la división del trabajo; 

surge entonces la diferenciación entre los labradores, artesa-

nos y cierto grupo que tiene la capacidad de preever las reac-

ciones de la naturaleza como expresión de la voluntad de los se 

res divinos: los sacerdotes. 

Para propiciar a los dioses y agradecerles sus beneficios 

se les construyen moradas, qué con el crecimiento de la comuni- 
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dad y el aumento del excedente agrícola, se van complicando has 

ta convertirse en focos de peregrinaciones que reunen en deter-

minados períodos a los habitantes dispersos por las zonas de cul 

tivo, esos focos de comunicaci6n con el mundo divino se transfor 

man en verdaderos centros ceremoniales. Si se vive bajo la re-

gencia de los dioses los lugares santos tendrán funciones polí-

ticas, y al servir de punto de convergencia a la población rural, 

se convertirán en los sitios más id6neos para intercambiar.pro-

ductes, es decir llegarán a ser centros comerciales. 

Los elementos arquitectónicos característicos de los cen-

tros ceremoniales responden a las necesidades del culto y a las 

limitaciones técnicas existentes. Se requería, en primer lugar, 

de un recinto para el dios, pero éste debla destacarse de las 

demás construcciones y elevarse por encima del nivel humano, vol 

verse inaccesible para el coman, en fin rodearse de majestuosi-

dad y misterio; por ello se contruyeron los templos sobre basa-

mentos sólidos, cada vez más altos que tomaron la forma de pirá-

mides truncadas; por otra parte, los fieles necesitaban congre-

garse para rendir homenaje a sus creadores y sostenedorespor me-

dio del ritual colectivo, y para ello se acondicionó un espacio 

a los pies de la estructura que sostenía al templo; así naci6 la 

plaza mesoamericana. 

Basamento piramidal y plaza formaron un binomio inseparable 

que di6 a la arquitectura mesoamericana su perfil característico. 

La plaza se origin6 como una superficie de lodo apisonado, 
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después se recubrió con capas de estuco pulido que en ocasiones 

se pintó y por último llegaron a enlosarse; su elevaci6n sobre 

el terreno era variable, algunas se alzaron sobre plataformas 

con escalinatas, otras eran más bajas de la superficie general, 

en su centro es frecuente encontrar un pequeño altar.38  

Los centros ceremoniales contaban, además, con albergues 

para los sacerdotes y viviendas para los servidores y artesanos 

ocupados en el mantenimiento y acrecentamiento de las construc-

ciones y de los objetos que el culto requería, todo lo cual se 

'sostenía gracias al producto agrícola de las aldeas circundan-

tes. 

Este tipo de asentamiento empieza: a presentar deSde el pe-

ríodo preciásicosuperioruna planificación dellberada,'que, le 

da armonía y sentidó al conjunto, 'como es apreciable en La - 

.Venta, que si bien no tuvo una población concentrada, presenta 

una•interrelación deliberada entre sus edificaciones y espacios 

abiertos.39  

En algunos lugares el centro ceremonial al complicar sus 

funciones y concentrar una mayor cantidad de pobladores dio ori-

gen a una ciudad, sitio que no sólo debe servir para morada de 

dioses, sino también donde los hombres habiten interactuando a 

fin de lograr su supervivencia, sin que para ello dependan direc 

tamente de su relación con la naturaleza. 

En el ámbito mesoamericano y al encontrarnos con peculiari-

dades en su proceso histórico, que señalan la existencia de comu 
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nidades asentadas en forma dispersa o concentrada, es necesario 

redefinir lo que implica el término urbanismo, los autores San-

ders y Price se inclinan por la siguiente definición: 

"Urbanism may be defined as the process by which physical 
communities emerge with large populations that are concen-
trated in a small, continuoses, compact area and are cha-
racterized by intense 'internal differentiation based on 
variations in wealth, economic specialization, and power" 40 

Tomando en cuenta el criterio anterior el primer asentamien 

o mesoamericano, que sin lugar a dudas es posible definir como 

ciudad, es la urbe misteriosa e incógnita situada en el cruce de 

los valles de México y Puebla que recibió el bautizos.de  la poste-

ridad por parte de los asombrados emigrantes que sólo conocieron 

sus vestigios, y mudos ante su majestuosidad y abandono la conci-

bieron como ciudad de los dioses: Teotihuacan. 

AProximadamente dos siglos antes de nuestra era, Teotihuacan 

alcanza el rango de ciudad: 

u...adquiriendo su forma definitiva en cuanto a sus grandes 
ejes, con un plan cruciforme y la división en cuadrantes. 
Queda es.lablecida también la orientación definitiva norte- 

La ciudad se extiende a partir de una directriz, la llamada 

Calle de los Muertos, y se eleva mediante las pirámides del Sol 

y de la Luna, que fueron construidas por etapas de superposición 

como era usual en Mesoamérica. Ante la pirámide de la Luna se 
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edifica una plaza de enormes dimensiones y magnífico equilibrio 

"...una de.las más bellas del mundo y sin duda el triunfo 
más notable de la arquitectura ritual mesoamericana"12  

Pero su desarrollo no se detuvo al convertirse en el centro 

ceremonial monopolizador de las actividades religiosas de la re-

gi6n circundante, sino que continuó hasta llegar a convertirse 

eh una verdadera metr6poli habitada por una población permanen-

te dedicada a la producci6n artesanal y al comercio en gran esca 

la, con intercambio de 

lado de los templos y monumentos públicos que se suceden Y orde-

flan con profusión de espacios abiertos o Plaias, se levantan. ba-

rrios residenciales y zonas.de talleres, entre los cuales es 

sible distinguir algunos que debilron ser ocupados por extranje-

rol, como el de Monte Albán. 

La ciudad llegó a tener unos veinte Km2 de extensión y a 

contar probablemente con 125,000 habitantes.43  Hacia 350 de nues 

productos en toda Mesoamérica. Así, al 

tra era. 

"—construye lo que aparentemente fue su centro político y 
comercial, el Gran Conjunto...que está constituido por el 
templo de Quetzalcóatl, lo que parece fue el palacio y el 
enorme cuadrángulo frente a él, al otro lado de la calle de 
los Muertos, que sería tal vez el mercado d la ciudad y se 
guramente un poderoso motivo de atracci6n",4
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"Es el primer ejemplo y el más grandioso de estas combina-
ciones de templo, palacio y mercado, que fueron caracteres 
ticas y aún se encuentran en muchas ciudades de México".45- 

Pero Teotihuacan que había establecido las pautas para la 

planificación urbana mesoamericana entró, tras haber llevado 

la fama de su esplendor y poderío a regiones lejanas, en un pe-

ríodo de decadencia que la llev6 a SU abandono'; probablemente ha- 

Las causas de su caída han sido motivo 

especulación durante mucho tiempo, pero para seguir el proce-

del urbanismo en esta área CUltural, lo más'importantees que 

fue sino parcialmente destruida, su trazo y la vi-

que la Planearon quedaron visibles en los siguientes 

esperando que sus formas fueran adaptadas y recreadas 

tiempos venideros; por otra parte, gente de origen teoti 

por diversos huacano transitó llevando influencias culturales 

puntos del ámbito mesoamericano. 

Al iniciarse el periodo postclásico, fechado entre el 900 y 

el 1500 d.C.,47  el proceso de urbanización en Mesoamérica se ace 

lera; será en esta etapa, que la llegada de los europeos vendrá 

a interrumpir, que la vida urbana alcanzará su máximo desarrollo, 

caracterizado por una mayor estratificación social y contándose 

con una organización gubernamental, que entre otras funciones se 

encargará de la planificación, creación y mantenimiento de las 

obras públicas.48 

Migraciones de grupos de tradición nómada, originarios de 

la frontera norte de Mesoamérica, van a recibir las influencias 
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edificio 

teotihuacanas, ellos son los tolteca-chictimec as, que fundaron 

a principios del siglo X una metrópoli; Tula -Xicocotitlan, mar-

cada por la presencia de la figura de Ce_pcatl Topiltzin Quet-

zalc6atl el príncipe sabio al que atributen lOs toltecas todas 

las manifestaciones de su cultura. 

Como Tula no ha sido sino parcialmente explorada, es impo- 

sible dar una idea de la distribuci6n de la Población; sin 

bargo, es apreciable 

núcleo,49  delimitada al  

planificación con  una 

oriente por la 1Diámide  que sustentaba 

gran plaza como 

 

por el juégo de- Ipelotai al templo delSol ,,'al poniente 

por la pirámide dedicada a la advocaci6h de Quetzalc6atl/ como 

señor de la aurora o Tlahuizcalpantecutli,  izquierda se 

encuentra cohocido como el 4palacio quemado" 

centro dé la plaza está marcado por un pequeno aclaratorio. En  

parte trasera del templo del 

un :trozo del Coatepantli.o muro 

más tarde circundará el recinto 

señor de la aurora se conserva 

de serpientes, elemento que 

sagrado en  Tenochtitlan. 
50 - 

Tula no mantuvo su poderío por mucho  tiempo, Pues a media-

dos del siglo XII perdió la hegemonía, y nuevos grupos fronteri-

zos se establecieron en la región, como 100 chichimecas comanda-

dos por Xolotl/ fundadores de Tenayuca y más tarde del señorío de 

Tetzcoco.51 

Estos grupos aceptaron la tradición cultural de los  toltecas 

y transitaron de la caza y la recolección  ,a1 cultivo de la tie- 

rra, y con ello al establecimiento de una  residencia fija, pero ya 
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no fue necesario que transpusieran las diversas etapas que lle 

van de la vida aldeana a la de las ciudades; la experiencia his-

tórica estaba ahí y sólo era preciso adoptarla y adaptarse a 

ella; por eso la ciudad más importante de Mesoamérica al momento 

de la irrupción española era de reciente fundación, creación de 

un grupo de Orígenes oscuros que supo 	sin embargo, a través 

de su peregrinación, sintetizar la herencia de la cultura mesoame 

ricana, y ponerla toda a los pies del mecanismo que regulaba su 

universo, el, sostenimiento de la vida a partir de los hombres 

que se dan como alimento a sus creadores divinos; era el pueblo 

del Sol Huitzilopochtli, en permanente combate contra los pode-

res de las tinieblas: los aztecas o mexicas. 

Habían llegado al Valle de. México procedentes del mítico 

Aztlán que era una isla en medio de una laguna, en el siglo XIII, 

y se establecieron,acosados por sus enemigos, en un islote del 

lago de Tetzcoco que pertenecía al señorío de Atocapotzalco, y 

que se mantenía deshabitado por no encontrarse en él nada digno 

de despertar la codicia de los demás; pero fue ahí donde los sa-

cerdotes gulas del pueblo errante, al interpretar la voluntad de 

Huitzilopochtli, descubrieron las señales prometidas por las pro 

fecías, pues el pueblo elegido para sostener el orden del univer 

so tenla que asentarse en un lugar de características sagradas, 

descrito por el mismo dios: 
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"Id i ved un nopal salvaje: y allí tranquila veréis 
un Aguila que está enhiesta. Alli come, allí se peina 
las plumas, 
y con eso quedará contento vuestro corazón: 

¡Y allí estaremos y allí reinaremos: 
allí esperaremos y daremos el encuentro a toda clase de 
gentest 
;Nuestros pechos, nuestra cabeza, nuestras flechas, 
nuestros'escudos, 
alltlesharemos ver.:.  a todos los que nos rodean allí los 
conquistarempsi' 

;Aquí estará perdurable nUestra:- ciudadHde Tenochtitlán; 
jEl sitio dónde relAguilw.graznalen donde abre las álas; 
el sitio'donde ella come y en donde vuelan Ios peces', 
donde las serpientes van habiendo ruedos y silban 
;Ese será México Tenochtitlári y muchas cosas han-:de suceder- in 52  

Para la mente mexica la fundación de 

mo la realización de un ritual en el que 

bolo: 

ciudad se efectúa co-

cada elemento es un 

"Sabemos que el águila es el sol; la serpiente es la noche; 
el tunal, el árbol de los corazones humanos, alimento del 
sol".53 

Y todos estos sucesos tienen lugar en México-Tenochtitlan, en 

el ombligo de la luna y el lugar de las tunas duras coloradas.54 En 

fin todo ocurre en un espacio que se considera centro y ombligo, 

concepto que dentro de la religión mesoamericana se refiere a la 

quinta dirección del mundo, punto que comunica el inframundo, el pla 

no temporal de los hombres y el espacio divino superior a ellos. 

Tenochtitlan nace en un sitio inhóspito, pero con una misión 

divina que señala en la mente de sus fundadores su futura grandeza, 

nace en actitud beligerante oponiéndose al poderío de los señores 
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que de tiempo atrás dominaban el Valle, tal como habla surgido 

del vientre de Coatlicue el dios Huitzilopochtli. 

Durán pone en- boca del sacerdote gula Cuauhtloquezqui las si-

guientes palabras que expresan la voluntad del dios: 

"Este lugar manda se llame Tenochtitlan, para que en él se 
edifique, la ciudad que ha de ser reina y señora de todas las 
demás de la tierra, -y a donde hemos de recibir a todos los 
demás reyes y señores, y a dondg5ellos han de acudir, como a 
suprema, entre todas las demás". 

La actitud de considerar a Tenochtitlan como cabeza del orbe 

justificará más tarde los afanes imperialistas de los aztecas; pe-

hacia 1325 o 1345 fechas en que se ha situado su fundación,56  

la ciudad no existe como tal, sólo se edifiCa un pequeño templo pa,  

hospedar la imagen del dios, en el sitio d 1 prodigio, con los 

materiales que, e]: lUgar ofrece labor colectiva de agradecimiento 

por haber encontrado lo prometido. 

"Luego todos con grandísima voluntad, se fueron al lugar del 
tunal, y cortando gruesos céspedes de aquellos carrizales, 
junto al mesmo tunal, hicieron un asiento cuadrado, el cual 
había de servir de cimiento, o asiento de, la ermita para el 
descanso del dios. y ansl hicieron encima de él una pobre y 
chica casa, a manera de un humilladero, cubierto de paja de 
aquella que cgglan de la mesma agua, porque de presente no 
podían más".'1  

Con el templo como centro y punto clave se trazó la ciudad,to-

mando en cuenta las ideas religiosas que acerca de los puntos car-

dinales se habían desarrollado en Mesoamérica; como Huitzilopochtli 

es una deidad solar, su templo .se orientó de este a oeste, lo cual 
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definió la orientación general de la ciudad,58  que se ordenó en 

torno al rugar sagrado en cuatro barrios o parcialidades corres-

pondientes a las regiones míticas de su cosmovisión. Las primeras 

edificaciones debieron ser muy humildes, pues para realizarlas 

los aztecas tuvieron que intercambiar los productos naturales de 

la laguna por materiales de construcción con los pueblos ribere-

ños. 

"y aunque la piedra ymadera era pequeña, con todo eso, aun-
que con trabajo,empezaron...a hacer poco a poco plancha y 
sitio de ciudad, haciendo cimiento encima 'del agua, con tie 
rra y piedra, que entre aquellas estacas echaban, para des--7  
pués fundar sobre aquella plancha ;y trazar su ciudad".59  

Regularizado el terreno se vieron obligados a buscar 	for- 

ma de ensanchar el islote, para lo cual emplearon la técnica de 

construir camellones de tierra o chinampas; este sistema utiliza-

do ampliamente en las regiones lacustres de Mesoamérica, les per-

mitió tener tierras de cultivo al ganar espacio a las aguas; el 

añadir porciones de tierra de forma rectangular dio por resultado 

que la ciudad presentara una planta reticular dominada por ángu-

los rectos, combinando calles de tierra con calles de agua y ca-

lles mixtas. 

Así como la ciudad se iba consolidando físicamente, también 

se iba definiendo la situación política de sus moradores, que ha-

cia 1376 eligen a AcamapicJtli, descendiente de los señores de 

Culhuacan, como su primerTlatoani y logran por fin tener un repre 

sentante de igual estirpe ante sus dominadores los tepanecas de 
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Atzcapotzalco, con quienes establecen vínculos de parentesco que 

beneficiaran el crecimiento de la ciudad, pues bajo la protección 

de Tezozomoc se .inició una obra indispensable para la superviven-

cia de su cada vez más numerosa poblaci6n, la construcción de un 

caño para introducir agua desde Chapultepec. 

"La causa de pedirla es que, como hasta agora no vivíamos 
sino en chozas y casas de poco valor, y agora vamos edifi-
cando casas de piedra y adobes, y cegando la laguna y andan 60 
barcos por las acequias, bebemos el agua muy turbia y sucia". 

Este primer acueducto se hizo de materiales poco resistentes, 

estacas, carrizos y barro por lo que se derrumbaba con fre-

cuencia;61  orillados por la carencia de agua 

y presionados por el nuevo señor tepaneca qUe había sido eievadO: 

al trono de Atzcapotzalco a la muerte de Tezozomoc y que quería 

vasallos al rigor de los primeros tiempos, los mexi- volver a 

cas comandados por Itzc6atl y aliados con los de Tacuba y Tetzco-

co lograron derrotar a Atzcapotzalco, apoderándose de las tierras 

de cultivo tepanecas y entre ellas de la zona chinampera de Xochi 

milco. La riqueza agrícola de este lugar dió origen a una impor-

tante obra, que habría de unir en forma permanente a Tenochtitlán 

con tierra firme, y que servirla a su vez, para mostrara los ven 

ciclos el poderío de sus nuevos amos, pues se les mandó: 

...que luego, sin mas tardar, mandasen a todos los de la 
ciudad hiciesen una calzada de tres brazas en ancho 
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desde su pueblo hasta la ciudad de México, de piedra y tie 
rra, cegasen el agua que el término de esta calzada tomas 
e hiciesen sus puentes a trechos, parl,que el agua tuviese 
por donde salir de una parte a otra"."' 

Durán recoge para ilustrar la parte de su historia que re-

lata la edificación de esta primera calzada una pintura, en que 

se muestran'algunas técnicas de construcción que debieron obser-

varse al trazar la ciudad y principalmente sus espacios abier-

tos o plazas. En dicha pintura aparecen, además del soberano 

vencedor en actitud de dar la orden y sus sometidos de acatarla, 

diversos personajes ejecutando tareas como la medici6n, que se 

realiza por medio de una cuerda que sobre el terreno, estiran dos 

sujetos; otros parecen emparejar la superficie con unos bastones 
ri 

de extremos cuneiformes,otro más acarrea sobre sus 

teriales, mientras otro parece dirigir la operaci6n. 63 Si bien, 

causa asombro que con  

espaldas ma- 

rudimentarias sin herramien- técnicas tan 

tas -complicadas y sin animales de carga se consiguieran tan ad-

mirables resultados, no hay que olvidar que el éxito de estas em 

presas se debla a la abundancia de mano de obra y a una magnífi-

ca organización del trabajo. 

Bajo el gobierno de Moctezuma Ilhuicamina, Tenochtitlan al-

canza el rango de metrópoli y se convierte en la gran ciudad que 

habían soñado sus fundadores. Sus conquistas expandían su pode-

río y de todas ellas afluían productos con que la ciudad se en-

riquecía y se reedificaban sus edificios con materiales durade- 
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ros y mayor suntuosidad. Sin embargo, una antigua aliada se re 

hela contra ellos, y la ciudad sufre en 1449 su primera gran i-

nundaci6n, combatida mediante la construcción de un albarradón 

para detener las aguas y el levantamiento del nivel de sus sue 

los ambas obras recomendadas y dirigidas por Nezahualc6yotl, 

soberano del señorío de tetzcoco. Este principe,colaborador a-

siduo de Moctezuma en el engrandecimiento de Tenochtitlan, di-

rigirá también en 1454 la erecci6n del acueducto de Chapultepec 

y de su respectivo sostén, la calzada de Tacuba, que al mismo 

tiempo servirá de dique y control a las aguas.64  

La fiebre de construcción y mejoramiento continu6 dentro 

de la ciudad, al superponerse al antiguo Templo Mayor una estruc 

tura de más grandes dimensiones, y como se ha dicho antes que el 

puede existir 

gran plaza, ésta se despejó y delimit6 

de serpientes que aislarfa la zona sagrada 

dad. Era un gran recinto cuadrado, de 500 

la actualidad se han situado sus límites en las calles del Car-

men y Correo Mayor por el oriente, las del Monte de Piedad y Bra 

sil por el poniente, las de San Ildefonso y Gonzáles Obregón por 

el norte, y por el sur con las de Moneda.65 Dentro de este re-

cinto llegaron a existir setenta y ocho edificios, necesarios a 

los diversos aspectos del ritual,66 entre los que se destacaba 

el enorme Templo Mayor coronado por los adoratorios gemelos de 

Tlaloc yib2zilopochtli, el primero, porque el culto a la lluvia 
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se impuso desde que la agricultura se descubri6 en Mesoamérica, 

y el segundo por ser el numen protector de los aztecas, morador 

originario del primer templo de Tenochtitlan. Hacia el exterior 

el recinto se comunicaba por medio de cuatro puertas, una en ca-

da lado, que salían a las cuatro vías más importantes de la ciu-

dad, tres de las cuales llegaron a convertirse en los lazos de 

Tenochtitlan con la tierra firme. La puerta más grande daba a 

la, plaza de la ciudad donde se celebraba el mercado, pues se ha-

bía hecho necesario un lugar permanente para el *comercio en vis-

ta de la abundancia de tributos que se recibían de todas las re 

giones de las que se iban apoderando los mexicas en su cruzada 

de alimentar al sol. Por otra parte según menciona Cortés, en 

este lugar deambulaban 

"...todos los días muchas personas, trabajadores y maestros 
de todos los oficios, esperando quien los alquile por sus 
jornales".67  

lo cual nos muestra la plaza no sólo como el sitio donde conseguir 

productos sino también servicios. Esta plaza donde se realiza-

ban funciones propias de la vida civil dará origen a la actual 

Plaza de la Constitución."  

En el plano atribuido a Cortés que acompaña su segunda car-

ta de Relación y que muestra la ciudad indígena tal como debió 

ser antes de su destrucción, la plaza situada al sur del recin-

to sagrado 
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"...está perfectamente visible en el plano enfrente del 
gran coatepantli y limitada por una acequia,.... Esta 
acequia sigue una direcci6n inclinada y por eso la plaza 
no es rectangular. En ella,aparecen tres casillas en el,  
sitio en que muchos años más tarde se levant6 el Parlan, 
y otro objeto indescifrable ¿será una fuente? ¿o una re-
miniscencia de la picota o rollo, que existi6 siempre en 
las plazas españolas y en esta-misma+ Ya en la ciudad co,  
lonial? En dos sitios de,  la plaza, a la orilla de la a= 
cequia, aparecen gradas como de embarcaderos". 

len en el plano apareden e ementos poshispanos-nos 
• . 

• . muestra con bastante claridád:'.. 	forma ;y dimensiones • 

a';-plaza: 	eredará - 	- a ciudad cólonia • 

"En general por lo aue hasta ahora se sabe, la idea es que 
la plaza era un espacio abierto, en el que había comerció 
a la manera de los mercadospopulares en -la actualidad, con 
puestos desmontables, pero su función básica era la :.de ser 
vir de lugar de reuni6n-en'muchas de las festividades reli- 
giosas, de 	misma manera que ahora se realizan ferias en 
las plazas contiguas' ar.los. templos los días de fiesta"." 

Por lo tanto, es posible que mientras dentro del recinto sa 

grado se llevaran a efecto las ceremonias del culto con la solem 

nidad que el caso requería, en la plaza exterior, y después 'de 

haber participado en el ritual colectivo la gente del pueblo se 

entretuviera y prolongara de esta manera el solaz que el día fes 

tivo brindaba. 

En torno a la plaza se levantaban las mansiones de los per- 

sonajes más importantes de la clase dirigente, ahí se encontraba 

el palacio de Moctezuma, conocido más tarde como las casas viejas 

o palacio de Axayácatl, que debe haberse construido en esta épo-

ca.7,1 
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Moctezuma se preocupó por dar disposiciones para reglamen 

tar las construcciones particulares imponiendo ciertos límites 

de ornamentación de acuerdo con la jerarquía de las personas, 

pues sólo los nobles podían construir casas con altos o con al-

gún adorno especia1.72  

La ciudad que deja Moctezuma, primero de este nombre, no 

cambiará básicamente durante el resto de su corta existencia en 

cuanto a su planta, pero sí sufrirá algunas modificaciones, por 

que cada tlatoani aspiraba a embellecerla y a honrarse por medio 

de su engrandecimiento. 

Bajo el reinado de Axayacatl los tlatelolcas son incorpora- 

fuerza a Tenochtitlan en 1473; lo que había sido su 

ciudad queda entonces como un barrio agregado a los cuatro exis-

tentes alrededor del dentro ceremonial, se rompe de esta forma 

la estructura radial originaria. Tlatelolco se convirtió en un 

centro comercial muy importante y se le comunicó por medio de 

una calzada que partía del costado oeste del centro de México. 73 

Durante el gobierno de Ahuízotl la ciudad fue devastada por 

una terrible inundación debida a la imprudencia del tlatoani, 

que pretendió traer por un acueducto agua de los manantiales de 

Coyoacan y Huitzilopochco;para aliviar la situación los manan-

tiales tuvieron que ser cegados pues 

"...no se podía andar a pie enjuto, porque estaban los pa-
tios de las rasas y templos con dos palmos largos de agua 
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cubiertos. Las casas reales y de los señores ya no se po-
dían habitar. tAlchas casas de gente plebeya estaban ya de 
bajo del agua".'" 

Después de la catástrofe la ciudad fue reedificada más es-

pléndida que antes con ayuda de los pueblos tributarios; fue la 

que conocieron los conquistadores: en su centro y como su cora-

zón el recinto ceremonial y sus dependencias claramente delimita 

das por el gpatepantli, al. sur la plaza cívica que agrupaba en 

su contorno los palacios de los gobernantes: al oeste el antiguo 

palacio de Axayacatl morada tradicional de los tlatoanis aztecas, 

el Cuicalli sitio donde se enseñaban a .los jóvenes los bailes y 

cantOs, así como un zoológico y jardines; por el sur corría la 

acequia que perdur6 hasta la época colonial y cuya presencia per 

mitía la navegación y el transporte hasta el núcleo mismo de la 

ciudad, tras ella se encontraba el palacio de Cihuacoatl funcio-

nario que era la segunda autoridad del imperio y se éncargaba de 

los asuntos internos de la ciudad; por el este cerraba la plaza 

el palacio que Moctezuma II se mandó construir, disminuyendo un 

tanto la extensión original de la plaza que habla perdido algo 

de su importancia comercial desde la anexión de Tlatelolco.
75 

El 

centro religioso, administrativo y mercantil se repetía en forma 

modesta en cada una de sus cuatro secciones76 y en las fundacio-

nes coloniales que como pueblo imperialista llevo a cabo en las 

regiones conquistadas.77 

Las divisiones de los cuatro distritos de la ciudad llama- 
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mo la que seguía era la única• que no se 

dos Atzacoalco al noreste, Cuepopan al noroeste, Zoquiapan al 

sureste y Moyotlan al suroeste78  se encontraban marcadas por 

las cuatro calzadas que partiendo del coatepantli llegaban la 

del norte al Tepeyac, la del sur que empezaba en la puerta del 

águila hasta Ixtapalapa, teniendo un ramal a Coyoacan, la del 

oeste a Tacuba teniendo un ramal rumbo a Chapultepec, por Glti- 

unía con la tierra firme, llegando sólo hasta la orilla de la 

isla, dOnde;sin embargo, la comunicación no se interrumpía 

.existía un muelle para laspiraguas que cruzaban el 

Las palles se alineaban siguiendo el trazorecto'de estas 

vías principales y bajo la Vigilancia del Calmimilolcatl 

nario encargado del buen orden de las construcciones.79  

lar 

La ciudad extendía su superficie de figura casi cuadrangu-

hasta alcanzar más de tres. Km por lado 80  la forma regular 

de sus bordes se debía a que había crecido añadiendo chinampas 

de forma rectangular, quedando entre una y otra canales que ser-

vían para el riego y la comunicación, piles las canoas en un mun-

do que carece de animales de tiro son un medio ideal de acarreo. 

Las chinampas prestarían a la ciudad el aspecto de un jardín flo 

tante, cuyo horizonte visual adornarían los volcanes. 

Una ciudad como ésta, animada con la presencia de más de 

ochenta mil habitantes,81 que se mostraban casi continuamente en 

los lugares Oblicos, haría esclamar con una admiración no dis- 
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minuida por los añosa uno de sus conquistadores; 

"...nos quedamos admirados, y decíamos que parecía a las 
cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadis, 
por las grandes torres y caes y edificios que tenían den-
tro en el agua, y todos de calicanto, y aun algunos de 
nuestros soldados decían que si aauello que velan si era 
entre sueños, ;y no es de maravillar que yo escriba aqui de 
esta manera, porque hay mucho que ponderar en ello que no 
sé como lo cuente: ver cosas nunca oídas, ni aun sonadas, 
como veíamos". 

Y mas adelante continúa: 

"Y de que vimos cosas tan admirables no sabíamos que decir, 
o si era  verdad lo que por delante parecía, que por una par 
te en tierra hablagrandes ciudades, y en_la laguna otras 
muchas, y veíamos1C todo lleno de canoas, y en la calzada 
muCbOs puentes de trechg a trecho , ''y por 'delante' estaba la 
ran ciudad de México"  
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II. DE LA CIUDAD INDÍGENA A LA CIUDAD MESTIZA 

Una larga secuela de acontecimientos económicos, políticos 

y sociales, así como el grado de avance científico y técnico que 

se logra hacia el siglo XV, llevarán al mundo europeo, que nunca 

había perdido el ímpetu conauistador,herencia del Imperio Romano, 

a explorar tierras extrañas; tierras siempre presentes en la'fan 

tasía del Viejo Mundo y que ahora era posible incorporar a la 

realidad. 

Lentamente y gracias a la audacia, la codicia y el espíritu 

aventurero de aquellos hombres que transitaban entre el camino. 

medieval de la fe y el :renacentista de la crítica, el mundo habi 

tado alcanz6 su verdadera proporción y un inmenso continente se 

abrió paso hasta penetrar en la mente de sus descubridores. 

La conquista y cólonización de las Antillas y parte del te-

rritorio Centroamericano conseguidas por los españoles a raíz de 

los viajes colombinos, facilitaron la continuación de la empresa 

americana, que de esta manera contó con bases seguras y cercanas 

para apoyar la penetraci6n al continente. En 1517 una expedición 

organizada por el Gobernador de Cuba Diego Velázquez y.comandada 

por Francisco Hernández de Córdoba toma contacto por primera vez 

con las altas culturas mesoamericanas al costear la península, de 

Yucatán. 
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"Gran revuelo causó en la isla /Iuba7 el hallazgo de Yuca-
tán. Se trataba de una tierra nueva que albergaba una gran 
civilizaci6n, cuya gente vivía en importantes centros urba-
nos, que contenían grandes edificios de cal y canto policro 
mados. Que poseía una densa poblaci6n indígena y riquezas 
nunca vistas por los españoles en las Antillas".1  

De inmediato se preparó una nueva expedición que al mando de 

Juan de Grijalva llegó hasta la costa veracruzana, donde los cas-

tellanos vislumbraron la grandeza del poderío tenochca. Pero fue 

necesario que un comandante hábil carismático y decidido tomara 

el mando de una tercera expedici6n, que iniciada como una subleva 

ción contra la autoridad del Gobernador de Cuba, concluirá 

anexión a la corona española de uno de 

rritorios del continente. 

Conquista y destrucci6n d Tenochtitlan. 

Con la experiencia de los viajes anteriores, el extremeño 

nán Cortés da principio a su empresa, revistiéndola de un carác- 

ter de legalidad que la elevaría por encima de una simple incur- 
0 

sión de saqueo, en busca de una riqueza rápida pero efímera, a la 

dignidad de una expedición pobladora que como tal, pretenderá la 

permanencia en las regiones sojuzgadas. Su intención se manifies 

ta desde el primer acto forense que realiza en estas tierras, al 

vencer a los mayas habitantes de la desembocadura del río Grijal-

ba en Tabasco: 

"•..y allí tomó posesión de aquella tierra por Su Majestad 
y él en su real nombre, y fue de esta manera: Que desenval- 
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nada su espada, dio tres cuchilladas en señal de posesi6n 
en un árbol grande que se dice ceiba, que estaba en la pla 
za de aquel gran patio, y dijo que si habla alguna personá-
que se lo contradijese, que él lo defenderia con su espada 
y una rodela que tenla embrazada. Y todos los soldados que 
presentes nos hallamos cuando aquello pasó, respondimos que 
era bien tomar aquella real posesi6n en nombre de Su Majes-
tad, y que nosotros seríamos en ayudarle si alguna persona 
otra cosa contradijere. Y por ante un escribano del rey se 
hizo aquel auto". 

Lograda la paz con los naturales Cortés 

fundaci6n española en MesOamérica la llamada Villa de Santa Ma-

rla de la Victoria, fundaci6n de tipo nominal que tuvo como base 

'el establecimiento indígena, cuya plaza 

el dnico signo de su existencia durante algún tiempo 

cristiano y el altar que con una imagen de Marfa 

una. cruz dejaron  aauel  lugar. 

Prosiguiendo la ruta marcada por sus antecesores Cortés arri 

ba a las playas de Chalchiucugyehcant y con el fin de desembarazar 

se de la autoridad de Velázquez y a la vez mantener el carácter 

de legalidad de la expedición, funda la Villa Rica de la Vera 

Cruz, representada físicamente por el conjunto de chozas y enra-

madas que formaban el campamento de la armada y que'se constitu-

yen en una ciudad al elegirse autoridades municipales y erigirse 

los símbolos de su jurisdicción: 

...se puso una picota en la plaza y fuera de la villa una 
horca". 

El Ayuntamiento de la villa tomó la representación del mo-

narca español, y le confirió a Cortés el título de Capitán Gene- 
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ral- del ejército, dándole de esta manera, la independencia nece 	
•,; 

sacia para que continuara con la empresa. México no se va a con 

quistar desde Cuba; la plataforma para su dominación es la Villa 	• 

Rica, punto de partida de las acciones diplomáticas y militares, 

lugar seguro donde retraerse si se fracasa en la operación, que 

sirve de frontera a las ambiciones de otros conquistadores y de 

eslabón con la corona, única autoridad que el Ayuntamiento de la 

nueva población reconoce. 

En busca, de un sitio con mejores condiciones para el esta-

blecimiento de la poblaci6n, la fundaci6n se traslada más al nor 

te del litoral a las cercanías del poblado indígena de Quiauiz-

tlan, donde se inicia su construcci6n por manos de los mismos 

soldados y con la cooperaci6n de los naturales aliados: 

"...en unos llanos, media legua del pueblo, que estaba como 
en fortaleza que se dice Quiauiztlan, y trazada iglesia y 
plaza y atarazanas, y todas las cosas que convenían para 
ser villa, e hicimos una fortaleza y desde en los cimientos, 
y en acabarla de tener alta para enmaderar y hechas trone-
ras y cubos _y barbacanas, dimos tanta prisa, que desde Cor-
tés, que comenzó el primero a sacar tierra a cuestas y pie-
dras y ahondar los cimientos, como todos los capitanes 
y soldados a la continua, entendíamos en ello, y trabajába-
mos por acabarla de presto, los unos en los cimientos, y o-
tros en hacer las tapias, y otros en acarrear agua, y en 
las caleras, en hacer ladrillos y tejas...otros en la made-
ra, los herreros en la clavazón... y de esta manera trabaja 
mos en ello a la continua desde el mayor hasta el menor, y 
los indios que nos ayudaban, de manera que ya estaba hecha 
la iglesia y casas y casi la fortaleza".4  

A pesar del entusiasmo con que se nos narra la edificación 

de las primeras construcciones de la villa, éstas debieron tener 
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una armada qúe Garay envió a Pánuco, y del que nos ocuparemos mas 

como urbanista.6  adelante con la extensi6n debida a sus méritos 

un carácter muy rudimentario, ya que los españoles sólo permane-

cieron en este lugar durante tres meses,5  y un año después adn 

no estaba concluida, pues intervino en su trazado y en la cons-

trucción de la fortaleza Alonso García Bravo, soldado que arribó 

después del encuentro entre Cortés y Narváez, con los restos de 

Al contar con el resguardo que proporcionaba lo edificado .y para 

evitar la deserci6n de los parciales de Velázquez, Cortés decidi6 

destruir sus naves dándolas de través, después de haber rescatado 

todo lo que pudiera tener alguna utilidad posterior, las tablas 

y clavos en buen estado sirvieron para seguir la construcci6n de 

la villa. 
En ellaquedaron los .Soldados que se encontraban en, peores 

condiciones de salud, mientras Cortés se adentraba en el territo' 

rio percatándose de las rivalidades que agitaban al mundo indige 

na, que caería avasallado no sólo por la superioridad técnica de 

los invasores, sino también por sus creencias religiosas que habla 

bán del regreso de Quetzalcoatl,divinidad que partió por el orien 

te anunciando su retorno,y que debilitaran en un principio su re-

sistencia. Cortés lleva a cabo alianzas, negociaCiones, combates, 

favorece a todos los bandos sin comprometerse con ninguno, como 

él mismo lo declara: 

...y con los unos y con los otros maneaba y a cada uno le 
,agradecía el aviso que me daba,y le daba crédito de más 
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amistad que al otro".8  

hasta lograr llegar a la sede del poder mas grande de esta tie-

rra y verse frente a frente con el soberano supremo de ella, 

Moctezuma. El momento de encuentro entre Cortés y Moctezuma es 

el enfrentamiento entre áquel que nació para gobernar en armonía 

con dioses y hombres "su" universo y el aventurero que se con-

sidera capaz de tomar por asalto ese universo, y modificarlo con 

sus acciones, modelarlo, reconstruirlo, alterarlo, para que res 

a sus necesidades de hombre del Renacimiento. 

El 8 de noviembre , de 1519 los españoles;penetran en la ciu 

dad de México-Tenochtitlan 

den de, sus habitantes, 

y se quedan maravillados ante el or-

la majestuosidad de sus construcciones, 

el paisaje que la encuadra definiéndola COMO: 

..la mejor y más noble y mejor ciudad de todo lo nueva-
mente descubierto del mundo". 

El encarcelamiento del emperador como resultado del ataque 

del cacique de Nauhtla Cuauhpopoca a los españoles de la Villa 

Rica, que culmina con el ajusticiamiento del mismo en la plaza 

mayor de Tenochtitlan por mandato de Cortes,10 la llegada de una 

armada comandada por Panfilo de Narváez que demuestra a Moctezu-

ma la rivalidad entre los castellanos, y la matanza realizada en 

tre los nobles mexicanos, durante una fiesta religiosa en el re- 

52 



cinto sagrado de la ciudad desatollas hostilidades. 	Los castella 

nos son obligados a refugiarse en su alojamiento, el palacio de 

Axayacatl frente a la plaza mayor, y se defienden en forma deses-

perada hasta que la muerte de Moctezuma y el encumbramiento de un 

nuevo tlatoani los hace huir, diezmados y derrotados rumbo a Tlax 

cala, donde son acogidos amistosamente, y Cortés se decide a re-

gresar para4poderarse de aquella ciudad cabeza del señorío, sin 

la posesión de la cual toda la campaña estarla perdida. 

Como la ciudad es una fortaleza defendida por las aguas que 

la circundan, es preciso rodearla y establecer un sitio para ais-. 

lar y debilitar a sus moradores, para lograrlo Cortés y sus alia-

dos indígenas se apoderan por la fuerza de las armas de los serio-

ríos de su periferia y a fin de tener una base de operaciones 

cercana funda la villa de Segura de la. Frontera, junto al poblado 

indígena de Tepeaca: 

"Tepeaca, por ser la intersección de comunicaciones entre 
la costa y Ténochtitlan, era un punto vital, lo que deci-
dió a Cortés a fundar una villa con el nombre de Segura de 
la Frontera, designándose a las autoridades correspondien-
tes" .11 

En ella se inicia de inmediato la construcción de una forta 

leza. Pacificada la región y segura la retirada en caso de un 

descalabro, los españoles emprenden el sitio de rfnochtitlan. Por 

su parte los mexicanos tratan de recuperar a sus aliados y forta-

lecer la ciudad, que se ve aquejada por una nueva desgracia al 
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se convierte en campo de batalla, teatro de sangrien 

su destrucción. 

enorme plaza 

tos encuentros en que las armas españolas inician 

extenderse a ella la epidemia de viruela, aue tantos estragos es 

taba causando entre la población indígena. 

El ejército de Cortés se divide y marcha por las calzadas 

en un intento de penetrar en Tenochtitlan cuyos defensores resis 

ten con tanto empeño, que será preciso tomar casa por casa,des- 

truir sus palacios y cegar 	acequias para poder avanzar. Su 

"y a la entrada de la plaza asentóse un tiro, y con él re-
cibían mucho daño los enemigos, que eran tantos que no ca-
bían en ella" .12 

,En uno de estos combates Cortés manda poner fuego a los edi-. 

ficios que rodean la plaza, entre ellos el palacio de Axayacatl 

y la casa de aves de Moctezuma, no sin lamentar la pérdida de se- 

mejantes construcciones como él mismo lo declara: 

"...y yo, viendo como estos de la ciudad estaban tan rebel-
des y con la mayor muestra y determinaci6n de morir que nun 
ca generaci6n tuvo, no sabía que medio tener con ellos para 
quitarnos a nosotros de tantos peligros y trabajos, y a 
ellos y a su ciudad no los acabar de destruir, porque era 
la más hermosa cosa del mundo...".13  

Entonces, 	anteponiendo a su admiración la necesidad 

de acabar con enemigos tan aguerridos, y evitar la deserción 

de los aliados indígenas, Cortés decidió arrasar la ciudad des-

pués de cuarenta y cinco días de sitio: 
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"...acorde.de tomar un medio para nuestra seguridád yapara . 
poder más ettrechar. a los enemigos,. y fue que como . fuéseMos 
ganando. por.. lás-calleá de la Ciudad, aue fuesen-derrocando 
todas las casas` de ellas del' un cabo y del ..otro, por manera 
que ._no fuésemos: un paso adelanté sin .lo déjar , todo_aSoládo, 
y .lo que` era agua hacerlo,tierra firme, aunque hubiese. toda 
la.dilaci6n aue se pudiese seguir".-.14  

Esté parecer fue 'acatado con beneplácito, porslós 

indígenas de los españoles, que emprendieron con renesí la deso 

aci6n e la ciudad de sus opresores. 

.y los megicanos viéndolos desde sus trincheras les gri 
taban: 'tirad, tirad nuestras casas; si nosotros Venciére-
mos :  tendreis que%reedificarlas para nosotros, y si el trlu 
fo.:fuere de los españoles, las levantareis Para .ellos". 

• 
inalltent 	 Iós asaltantes logran apoderarse' del-recinto sa - 

gradó y Cortés toma -comoatalaya. ..las alturasHdel,temploIrlayór 
. 	 ,  

para:dirigir las ManiobraS, en las que mientras los aliados -con 

sus coas caVában, destruían lo que adn.estabá en - pi, cegaban 

las acequias 'o ponían fuego a las construcciones, los españoles 

seguían la lucha"  estrechando cada vez más el cerco y empujando 

a los defensores rumbo a la laguna al noroeste de Tlatelolco 17  

sin embargo, jamás se consigue la rendición. La ciudad yace en 

poder de sus conquistadores, sus habitantes han perecido atacados 

por el hambre, la guerra y las enfermedades,y el fin de la con-

tienda sólo se logra cuando su señor Cuauhtemoc es tomado prisio-

nero el 13 de Agosto de 1521. 

El cuadro que los cronistas nos pintan de la ciudad destrui-

da es desgarrador, pero ningdn relato es tan gráfico como aquel 
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que aparece redactado en nahuatl en 1528 en Tlatelolco: 

"En los caminos yacen dardos rotos, 
los cabellos están esparcidos. 
Destechadas están las casas,. 
enrojecidos tienen sus muros. 
Gusanos pululan por calles y plazas, 
y en las paredes están los.sesos. 
Rojas'están las aguas, están como teñidas, 
y cuándo las bebimos, es como si bebieramos agua de sa 
litre.. 

Golpéabamos, en tanto, los muros de adobe, 
y era nuestra herencia una red de agujeros. 
Con los escudos fue su resguardo, 
pero ni con escudos puede ser sostenida su soledad. 
Hemos comido palos de colorín (eritrina), 
hemos masticado grana salitrosa, 
piedras de Idobe, lagartijas, ratones, tierra en polvo, 
gusanos...._ 

La ciudad venciday abandonada ha sido reducida a. un montón 

de escombros fétidos entre los que se mezclan ruinas de construc 

ciones y miembros de seres humanos,  después de setenta y cinco 

días de asedio. El hedor de los despojos, el peligro de enferme 

dad, la carencia de bastimentos y agua potable obligó a los con-

quistadores a retirarse a la cercana ciudad de Coyoacan, dejando 

sólo una corta guarnici6n al mando del capitán Juan Rodríguez de 

Villafuerte.19 

Desde Coyoacan se dieron las primeras disposiciones para ex 

tender la conquista a otras regiones, siguiendo en ellas el pa-

trón de fundar una villa como base de las operaciones y señal de 

permanencia en el territorio recién ocupado, por ejemplo la villa 

de Medellín en Oaxaca, fundada por instrucciones del mismo Con-

quiStador. 
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Si la 'fundación de una poblaci6n era siempre señal de sobe-

ranía sobre el territorio, a Cortés se le presenta la urgente ne 

cesidad de consolidar la conquista mediante el establecimiento de 

Una ciudad, que fuera la sede del poder español en el centro 

del, vencido señorío tenochca; asi, corkiente de la importancia 

del, lugar que prinero y según sus originarios habitantes, esco-- 

ieron los dioses para engrandecer a su pueblo elegido ydes- 

pués, según sus conquistadores, ue entregado por la providencia 

ivina Para emPrender la tarea de esparcir a verdadera 'fe e 

ecide a undar n ese mismo sitio una ciudad, u ciudad: 

...habiendo platiCado:.en -,gu4:parté harlambs,otra población 
alrededor de las -lágúnálá'pórgué:de éstá-hablas 
ad, para la-seguri4ad -T,s95j'égo'de . todáltáápertes; y 
asimismo viendo glie-lá,Ciudadide Temixtitiárii:queera cosa 
tah,:nombrada'y 	caáci:y memoria ;siempre 'se -ha ,he 
cho.,;:pareci6noSnue:én'ella'-érabien poblarPorgue estaba 
'todadéStrulday,y6,repartilo's sOlareác á:losgue se asen-
taronPor:Vecinos,,ehlzose-  nombramiento de:alCaldeá - y regí 
dbres.en2hombre'devueStra,majestad, según en sus reinos 
acostilmbra; yentretanto.gúe lás casaS . se hacen,-acordamos 
de"estar y residir". en esta ciudad de Cuyoacán, donde al pre 
sente estaMos"..4° 

Fundación y traza de la Ciudad de México. 

La decisión de conservar el sitio de la ciudad indígena pa-

ra construir la española, por más complicaciones prácticas que 

presentara, dada su ubicación en medio de las aguas, en contrapo 

sici6n a todos los esquemas del urbanismo ideal, tomada por el 

Conquistador,desoyendo el parecer de sus capitanes y de las auto 

ridades municipales que representaban la todavía inexistente ciu 
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dad, y que hablan mencionado otras poblaciones en torno a la la  

guna como idóneas para la fundaci6n era la más acertada desde 

el punto de vista político y militar, pues sólo asentando como 

una lápida , sepulcral la nueva ciudad sobre la antigua desapare-

cerían definitivamente•los símbolos visibles del señorxo azteca, 

negando a los sobrevivientes la posibilidad de reunirse,;-rehacer 

se y vengarse dé sus enemigos, se demostraba de una vez .°.y para 

siempre que e pasado a n podría reconstruirsé.Por otra par-

te, 

 

entre los pueblos vasallos de Tenochtitlan, q e a presente 
, 

hablan aceptado a soberanía del - Rey e España, aquélla consti- 

uía la cabeia y a sede del.. po er, acia: 	cual aflutan  loá 

s mercancías ributos 	r líneas' e abastecimiento 'Perfécta • 
mente definidas, todos los• caminos .'y todas :los ":productos llega-

ban a Tenochtitlan, lo. mejor era mantener el sistema. 

"Se trataba de reemplazar una cultura por otra sin desmem-
brar la organizaci6n administrativa que podía ser encauzada 
hacia otros fines Y  unaorganizaci6n impositiva que permitía 
satisfacer materialmente a los conquistadores, Lo obvio 
fue hacer lo que sé hizo; superponer a una ciudad indígena 
con otra española, reemplazar a un templo por otro, a una 
cabeza de estado por otra, y ganarse la confianza de quienes 
eran necesarios para mantener el mecanismo en funcionamien-to u.21 

Mientras Cortés se hacia todas estas consideraciones se ha-

bían iniciado en la ciudad labores de limpieza pues su estado la 

habla convertido en un foco de infección; por mandato del conquís 

tador se sepultaron o quemaron los cadáveres, se recogieron los 
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escombros, se repararon el acueducto de Chapultepec y las calza-

das, y se convocó a sus antiguos pobladores a que en el plazo de 

dos meses volvieran a ella.22 Designándose para dirigir estas 

tareas a un antiguo noble mexicano que es nombrado por Cortés Ci 

huacoatl, 

.que quiere tanto decir como lugarteniente" del señor". 23 

ya que Cuauhtemoc segula cautivo en Coyoacan. 

Decidido el sitio para la fundaci6n se presentó el problema 

dé cómo trasmutar la ciudad indígena en una ciudad con caracterls 

ticas que satisficieran las necesidades de los europeos, no qued6 

otra alternativa que acabar de arrasar todo aquello que no encaja 

ra en el estilo de vida español, como eran los macizos y volumino 

sos basamentos piramidales de los templos. La respuesta se encon 

tró en la numerosa mano de obra disponible dada la costumbre de 

lod naturales de intervenir en grandes obras de carácter colecti- 

VO. 

Igualmente, se presentaba el problema de cómo realizar la 

nueva fundación, la solución se hallaría en la abundante legisla-

ción que sobre el tema de las poblaciones emanaba continuamente 

de la corona, y donde es posible encontrar los lineamientos exac-

tos que se deben seguir para establecer una puebla. 

Como se ha mencionado con anterioridad en este mismo traba-

jo,24 desde los primeros tiempos de la colonización americana se 

diéron instrucciones a los conquistadores para que las nuevas po- 
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blaciones siguieran un esquema regular que respondiera a la orga 

nización del Imperio, como las otorgadas a Nicolás de Ovando en 

1501, a Pedrarias Dávila en 1513, mismas que se repiten verbalmen 

te a Francisco de Garay en 1521 y luego en 1523 a Cortés, que 

formarán parte de las Ordenanzas que sobre descubrimiento y pobla 

ción de las Indias emitirá Felipe II en 1573,'y aue por fin se 

agregarán a la Reconilación de las Leves  de Indias en 1681.25  

Entre las dadas a Cortés como Gobernador y Capitán General de la 

Nueva Espaila,en Valladolid el 26 de junio de 1523,podemos ver el 

siguiente párrafo que corresponde, exactamente a las que diez años 

antes se hablan 	a Pedtarias:Davila: 

"Vistas las cosas que para los asientos de los lugares son 
necesarios y escogidos y el sitio mas provechoso e que in-
curran mas de las cosas que para el pueblo son menester, 
habeis de repartir los solares del lugar para hacer las ca-
sas, y estos han de ser repartidos según la calidad de las 
personas y sean de comienzo dadas por orden de manera que 
el pueblo parezca ordenado, así en el lugar que dejaren pa-
ra la plaza como en el lugar que hubieren de ser la iglesia, 
como en la orden que tuvieren los tales pueblos y calles 
dellos; porque en los lugares que de nuevo se hacen, dando 
la orden en el comienzo sin ningun trabalo ni costa quedan 
ordenados y los otros jamás se ordenan"." 

Instrucciones que Cortés habla visto realizarse en Santo Do 

mingo, lugar de su residencia desde su llegada al Nuevo Mundo en 

1504 hasta 1511.27 

En el caso de las leyes de establecimiento de las nuevas po 

blaciones se presenta la recíproca influencia que las poblaciones 

ya existentes ejercieron sobre la legislación y la que ésta últi- 
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ma tuvo sobre la fundaci6n de las poblaciones. En las Ordenanzas 

de Felipe II de 1573, posteriores al establecimiento de la ciudad 

de México, que detallan en forma minuciosa los pasos que deben se 

guirse en cada fundaci6n, es apreciable la experiencia que las 

ciudades espanolas del Nuevo Mundo le han prestado al legislador, 

que a su vez senutre en ' una obra que .puede ser considerada como ,  

el. primer tratado'de urbanismo, La Política: de Arist6teles.. 

D iChaS Ordénanzas mencionán;', entre; otras cosas, os sitios 
, 	• 

más a propósito!para-umafundación, tomando` en cuentá'la salubrir. 

dad dei,terreno, u fertilidad, sus comunicaciones, etc, y mani-
- 
fiestan la desaprobación del lugar que Cortés eligió cuando afir-

man: 

It 	 i,,fuere posible no tenga cerca de si lagunas ni panta-
nos.. 

Y en cuanto a su trazado: 

haga la:planta del lugar,repartiendola por:sus placas 
calles:y . solares.  a cordel _y regla comensando desde la placa 
mayor:y desde alli sacando las calles' a.las puertas y card-
nosprincipales y . dexando tanto'compas abierto que aunque la 
poblaci6n vaya en gran crecimiento se pueda siempre prose-
guir en la misma forma..," 

Más adelante, especifica las características del centro de 

la población que al reunir las funciones comunitarias de sus habi-

tantes es la más importante: 
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"112 La plaga mayor de donde se a de comengar la población 
siendo en costa de mar se deve hazer al desembarcadero del 
puerto y siendo en /tachado/ lugar mediterraneo en medio de 
la población la plaga sea In cuadro prolongada que mor lo 
menos tenga de largo una vez y media de su ancho porque es-
ta manera es mejor para las fiestas de acavallo y qualesquie 
ra otras que se ayan de hazer. 

1.'113 La grandega de la plaga sea proporcionada a la canti-
dad de los vecinos -teniendo consideracion que en las pobla-
ciones de yndios /sic/ como son nuevas se va con intento de 
que han de yr en aumento y asi se hara la elecion de la pla 
ca teniendo respeto a que la poblacion puede crecer no sea 
menor aue de doscientos pies en ancho y trecientos de largo 
ni mayor de ochocientos pies,de largo y quinientos y treyn-
ta y dos de ancho de mediana y de buena proporcion es de 
seiscientos pies de largo y quatrocientos de ancho. 

"114 De la plaga salgan quatro calles principales una por 
medio de cada costado de la placa y dos calles por cada es 
quina de la placa las quatro escluinas de la plaga miren a , 
los quatro vientos principales porque desta manera saliendo 
las calles de la Plega no estaran expuestas a los quatro 
vientos principales que sería de mucho yncoviniente. 

"115 Toda la plaga a la redonda y las quatro calles prin-
pales que dellas salen tengan portales poraue son de mucha 
comodidad para los tratantes que aqui suelen concurrir las 
ocho calles que salen de la plaga por las cuatro esquinas 
salgan libres a la plaga sin encontrarse con los portales 
retrayendolos de manera que hagan azera dicha con la calle 
y plaga". 

"118 A trechos de la población se vayan formando plagas me-
nores en buena proporcion adonde se han de edificar los tem-
plos de la yglesia mayor parroquias y monasterios de manera 
que todo se reparta en buena proporcion por la doctrina. 

"119  Para el templo de la yglesia mayor parroquia o monaste-
rio se señalen solares los primeros despues de las placas y 
calles y sean en ysla entera de manera que ningun otro edi-
ficio se les arrime sino el perteneciente a su comodidad y 
ornato". 

"121 Señalase luego sytio y solar para la cassa real cassa 
de consejo y cavildo y aduana y atarasana junto al mejor 
templo y joverto 7sic/ de manera que en tiempo de necesidad 
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se  puedan favorecer las unas a las otras el ospital para po 
bres y enfermos de enfermedad que no sea contagiosa se pon-
ga junto al templo y-  por claustro del para los enfermos de 
enfermedad contagiosa ':se ponga el ospital en parte que 'nin-
gun viento dañoso pasando por el vaya a ser en la demas 
blación y si se edificare en lugar de levantado sera mejor". 

La vida privada quedará reservada fuera del circuito de la 

plaza mayor.: 

, 	 . 
"126 ', En., a-  plaga no. 	'den" Sóláres para- para /sic/. parti-
,Cuiares.dense para.fabica de la ligibsiá:lr - casas,'reales:Yr .  
proplós::deia'..ciudady,:edifiquense'tiendaáy.cassas para, , 	. ;tratantes̀ sea ',10 ,--:primero-  que se...edifique .-para lo , qual • , Contribuyan todóáloS-,, pobladoreá'y.seynponga álgun modera 
sb -,derécho Sobre*íáá,Mercáncias'peraqúe se< edifiquen.: 

"127: 'Los.. demat'solares se repartan. por :suerte 
,clores.continuándólos a los que corresponden,a-lá"placa má=.' 
yOr. y loS,  que restaron queden „para;; nos . para. 	 . - ed 
dellos álos.,qUe despubs .fueren' 	-lo ‘que la a pobiar., en - ie 
rra , nuestra ' fuere ... p4ra_que se, acierte-,mejor 'llebesse siem. 
re hecha la. Planta de la ;poblacion que se '.oviere .de hazer 

Y. luego sin olvidar que la fundación tiene carácter de for-

taleza para rechazarlos posibles ataques de los enemigos y afian 

zar la conquista, se determina lo siguiente: 

"128 Habiendo hecho la planta de la poblacion y reparti-
miento de solares cada uno de los pobládores en el suyo 
assienten su toldo si lo tuviere para lo qual los capitanes 
les persuadan que los lleben y los que no Aos tuvieren ha-
gan su rancho de materiales que con facilidad puedan haver 
a donde se puedan recoger y todos con la mayor_prestega que 
pudieren hagan alguna paliada o trinchea-/sic/ en cerco de 
la plaga de manera que no puedan recibir daño de los yndios 
y naturales" .28 

Por ultimo, se hacía necesaria la existencia de un mínimo 

de conocimientos técnicos para llevar a la práctica los princi- 
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píos urbanísticos definidos por la corona, es decir, que hubiera 

alguien capaz de trasladar lo estipulado por los legisladores al 

plano de la realidad, y entre la multitud heterogénea del grupo 

conquistador no faltó un "buen jumétrico"29  que resolviera el 

problema. 

Alonso García Bravo que sería el encargado de trazar la ciu 

dad de México, habla participado en la conquista de Tierra Firme 

bajo el mando de Pedrarias Dávila en 1513, posteriormente pasó 

formar parte de las fuerzas qué .el gobernador de Jamaica Francis 

co de Garay organiz6 con el fin de conquistar la provincia de Pá 

nuco, ahí sirvió bajo el mando del capitán Diego de Camargo, que 

rechazado y,:derrotado por los naturales, huyó sin viveres,y se 

vio obligadO abuscar socorro en la Villa Rica de la Vera Cruz, 

lo:Cual debi6 ocurrir entre-julio y agosto de 1520; el estado de 

los recién llegados era lastimoso heridos y hambrientos fueron 

acogidos por las tropas de Cortés: 

"Y entonces por burlar les llamabamos y pusimos por nombre 
los panciverdetes, porque traían los colores de muertos y 
las barrigas muy hinchadas".30  

Ante la imposibilidad de seguir rumbo a Jamaica se asimila-

ron al ejército conauistador que se encontraba entonces preparan 

do la campaña contra Tenochtitlan en Segura de la Frontera. 

Como conquistador Alonso García Bravo particip6 en algunas 

campañas bajo el mando del capitán Pedro de Ircio, como las de 
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Tlapacoya, Almería y Misantla, pero no tom6 parte en el asedio 

de Tenochtitlan pues descubiertas sus habilidades de geométrico, 

quizá por los comentarios de sus compañeros de la armada de Ca-

margo, que referían cómo siendo combatidos por los, indígenas en 

Pánuco 

fuerca donde'él y.  los demás españoles se rrecogiesen..,, 
"...di6 yndustria e orden como se hiziese un palenque e 1 

fue comisionado or Cortés para e trazar a Villa Rica y dirigir 

la erecci6n de su fortaleza; aunque ambas tareas se hablan inicia 

do un, año antes, debieron haber quedado inconclusas desde aue Cor 

tés con la mayoría de sus fuerZas se hab a internado en 'el terri-

torio, y su original trazada por falta e conocimientos técnicos, 

carecería de las condiciones que .sólo el urbanista podía darle, 

así utilizando el plano del damero rectangular traz6 la segunda 

Veracruz ciudad que tendría una vida muy limitada pues pocos 

años después se translad6 al sitio de la hoy llamada Antigua. 

Después de la calda de Tenochtitlan y con la decisión de fun-

dar una ciudad española sobre sus ruinas de nuevo los conoci-

mientos del soldado urbanista fueron requeridos por el Conquista-

dor para que llevara a efecto su trazado. Se han dado diversas 

opiniones acerca de cuando debió ocuparse de dicha labor, pero pa 

rece lógico que sería en 1523 cuando muchos de los escombros y 

ruinas habrían sido retirados y allanada la ciudad, pues los gran 

des montículos existentes hubieran hecho casi imposible para el 
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urbanista marcar los lineamientos a seguir. Por otra parte, y a 

pesar de lo precisa que fuera su idea acerca de c6mo debla ser 

la planta de una ciudad, se encontraba ahora ante un sitio cuyo 

trazado anterior predominantemente rectilíneo no podía ser borra 

do por completo; además no era necesario eliminar las lineas ge-

nerales de la ciudad desaparecida; habla pues unos límites preci 

sos, que si bien impedirían una independencia de acci6n total, 

darían por resultado una planta original, mestiza. 

La ciudad indígena había crecido .a partir del gran cuadran-

gulo del recinto sagrado y las cuatro calzadas que llegaban has-

ta las puertas de sus costados comunicándolo con el exterior, A-

lonso Garcta_Bravo:tOm6 esas-Calzadas como pauta para:hadér sus 

primeros. trazos prolongándolas hasta el .centro del recinto sa-

gradó cuyos despojOs quedaron "crUcificados" por ellas132  a par7-

tir de esos ejes pOdía haber ordenado el tradicional damero, y 

aUn dejado este espacio para que hiciese las veces de plaza mayor 

donde se juntarán las vías principales el cardo y el decumano, pe 

ro tuvo que respetar dos edificios indígenas que hablan quedado 

como propiedad del Conquistador, el palacio de Axayacatly el de 

Moctezuma, que franqueaban por ambos lados lo que había sido la 

plaza cívica de Tenochtitlan, localizados el primero donde hoy se 

alza el edificio del Monte de Piedad y que abarcaría desde la ca-

lle de Tacuba hasta la de Madero, y el segundo donde hoy se en-

cuentra el Palacio Nacional entre las actuales calles de Moneda 

y Corregidora. Edificios de diferentes dimensiones y una desigual 

66 



alineación que le dificultarían su tarea. Otra condición limi-

tante era la existencia de una acequia o canal que corría de o-

riente a poniente a un costado del palacio de Moctezuma cerrando 

la plaza cívica, acequia que al quedar paralela al eje oriente-

poniente de la calzada de Tacuba le daba los extremos norte y 

sur de la plaza mayor, después tomando el eje norte-sur que le 

da la calzada Tepeyac-Ixtapalapa, que pasa directamente enfrente 

del palacio de Moctezuma, traza frente al palacio de Axayacatl 

una vía paralela a esta última, quedando establecida la plaza ma 

desde la cual tiene que empezar a ordenar 

gitud del frente del palacio de Axayacatl le da la longitud d 

manzanas que se forman:détrás 

gitud del frente del palacio de Moctezuma de las que se forman 

hacia el este. Luego con la longitud del espacio que queda entre 

el costado sur del palacio de Axayadatl y la acequia traza otra 

hilera de manzanas hacia el poniente, y tomando la longitud del 

espacio entre el costado norte del palacio de Moctezuma y el eje 

oriente-poniente traza otra hilera de manzanas hacia el oriente. 

Por eltimo,traza las manzanas para cerrar la plaza por los limi-

tes norte y sur. Las manzanas quedan de forma rectangular dando 

sus caras más anchas a la plaza, divididas por calles rectas, ti 

radas a cordel de catorce varas o más de ancho. 

Trazado el centro de la ciudad y 	dadas las directrices pa 

ra que se extendiera en forma regular se le fijó un limite para 

que la población indígena se aposentara detrás de él; una acequia 
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En las cuatro esauinas de española quedaron los an 

la deno 

la traza 

tiguos barrios indígenas que conservaron sus nombres más 

formó la línea divisoria entre las dos ciudades, y se ha identi-

ficado con las actuales calles de Colombia, Lecumberri y una pro 

longación hasta la de Perd al norte; al oriente las de Leona Vi-

cario, La Santísima y Topacio; al sur las de San Pablo, San Jeró 

nimo y las Vizcainas hasta desembocar en San Juan de Letrán q..te 

con las calles de Aquiles Serdán formaban el límite poniente.33  

minación cristiana del templo que los doctrinaba, así al 

te queda Santa María Cuepopan, al noreste San Sebastian Atza-

coalco, al suroeste San Juan Moyotla y al sureste San Pablo Zo-

quiapan.34  

La separación entre castellanos y naturales no tuyo una ba-

se de segregación racial, sino de seguridad para ambos grupos, 

pues mientras los.primeros tenían que protegerse dentro de su 

ciudad como en una fortalleza contra el potencial ataque de los 

conquistados, éstos debían ser protegidos de ser infectados por 

las faltas de los europeos, cosa que retrasaría su conversión al 

cristianismo, argumento fundamental de la justificación de la con 

quista. 

En el plano de la realidad urbana, la separación resultó en 

una contraposición de la ciudad española perfectamente regulada 

a partir de líneas rectas, como ya se encontraba en los tiempos 

precortesianos su núcleo y como permaneció hasta antes de las ex 

cavaciones del proyeCto "Templo Mayor", lo que en forma muy grá- 
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fica se ha llamado primer cuadro, y los suburbios desordenados 

del asentamiento indígena, que provocaron multitud de problemas 

a medida que la ciudad crecía. 

Por otra parte, la separacidn de dos grupos humanos imposi-

bilitados para realizar su vida econ6mica en forma aut6noma no 

puede darse .en la realidad, y las necesidades de la 

na hicieron que las ordenanzas legales perdieran su significa-

ci6n.35  Una ley cuanto más se reitera es porque menos se cumple. 

cuanto al problema:de existencia 

cúal 	García Bravo hubiera plasmado las directrices que 

tuaci6n bastante dificil de definir, pues si por una parte no esim 

posible llevar a cabo una traza sobre un terreno anticipadamente-

organizado con bases afines a las que buscara el trazador, por la 

otra en las actas de Cabildo al mencionarse el nombramiento del 

alarife, funcionario encargado de las obras pdblicas de la Ciu-

dad,37 se dice que en dicho acto las autoridades le entregaban la 

traza de la ciudad y medidas de solares, hecho que sólo se expli-

carla sin la existencia de un plano, como un acto simb6lic0.38  

Concluido su trabajo Alonso García Bravo vuelve a asumir el 

papel de soldado al tomar parte en la conquista de Oaxaca, y cuan 

do el Capitán Nuño de Mercado funda en esta región la ciudad de 

Antequera, el año de 1528, empuña de nuevo el compás y el cordel 

para trazarla, demostrando esta vez, de manera más independiente, 

que sus conocimientos eran dignos de la tarea encomendada. El 
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xesultado será un perfecto damero de forma cuadrada-a partir de 

s .plaza central. , AIestableCerse en esta región goza por un 

tiempo de la encomienda del pueblo deYrepalcatepeC39  y posterior 

. mente del de Mystepeque 4Q sin-poder segregarse de la transforma 

ci6n.quede soldado en colono sufrieron los actores de la Con- 

quista 	supone debe haber fallecido poco después de 1562.41  

a escasez de datos biográficos• del urbanista y el hecho de 

haber empleado sus conocimientos en tan cdntadas ocasiones ha pro 

pialado una confusi6n con su homónimo Alonso GarCía„albañil,42  

ersonaje que aparece en as rii'imeras Actas de Cabildo fechadas 

n 1524 como encargado , de las obras ;;de la Ciudad, especialmente 
. 

. 	.. 	, 

	

e la 	e las construcCión/. 	,. Casas' del.rAyuntamiento',-  'Y':-..clue T9ussant.,.-': . . 	 _ .    

.,dentif . Cado
_. 
 como 
	

e ii -,uno d -. los 	armada ;;' ar de NVaéz. ...,   

	

, 	..., 	, 
Confusión Se .debe'.‹PrinCiPálMente.  al Acta de Cabildo- CorrespOn- . 	. 	.  

diente a1 lunes 14 de enero de 1527 en aue se asent6 lo siguiente: 

"...que ninguna persona edifique en solar sin que rimero le 
sea medido .y trazado por el dicho Alonso Garcia"."

p 
 

a quien encontramos en 1528 instalado .en la Ciudad de México, pues 

las Actas de Cabildo mencionan el solar que se le había otorgado,
45 

simultáneamente a la campaña en territorio Oaxaqueño y a la funda-

ción y traza de la ciudad de Antequera, sucesos en los que induda 

blemente participó Alonso García Bravo. En alguna ocasión se le 

ha atribuido la construcción de las Atarazanas para resguardo de 

los bergantines y la'llamada "contrafortaleza", que situada frente 
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a ellas mandó construir Pedro de Alvarado,46 pero debemos consi 

derar que de haber realizado otros trabajos,éstos seguramente 

constarían en su detallada Información de Méritos y Servicios, en 

que se señala respecto a lo ejecutado en la Ciudad de México: 

"Y, ansimismo, del servicio grande que a su Magestad hizo 
el dicho Alonso García Brabo, después de la conquista, de 
aver trazado él solo, como trazó,` por ser gran xiométrico, 
por mandado del marqués, la fundación de la ciudad de Mé-
xico con mucho trabajo e industria suya...", 

y luego uno de los testigos presentados en su favor declara: 

—.por mandado del dicho marqués don Hernando Cortés, tra-
go las calles e plagas de esta ciudad de México y la casa 
donde es agora la Audiencia Real y donde vive el señor vi-
rrey de la Nueva España y en efecto lo traco y se hizo co-
mo el dicho Alonso García Bravo lo orden6;'e que en, lo su-
sodicho p4s6 muy gran trabajo y estuvo mucho tiempo en lo 
hazer...g7  

En 1524 reforzada la seguridad de la ciudad por la construc-

ción de las Atarazanas y concluido su trazado, el Ayuntamiento 

se trasladó desde Coyoacán para tener sus primeras sesiones en 

la casa de Cortés establecida sobre el antiguo palacio de Axaya-

catl, que era una de las pocas construcciones que deben haber es 

tado habitables por el momento. 

El Ayuntamiento como órgano representativo de los vecinos de 

la nueva ciudad organizó el reparto de los solares, si bien muy 

determinado por los intereses del Conquistador, que se adjudicó 

para si y para sus capitanes Y allegados, los mejores, es decir 
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los, más céntricos que daban a las calles principales. 

En su Cuarta Carta de Relación fechada en esta ciudad e 

15 de Octubre de 1524 da a conocer al Monarca cómo se efectuó la 

distribución: 

"Hecha esta casa /itarazanas7, porque me pareci6 que ya te 
n/a seguridad para cumplir lo que deseaba, que era poblar 
dentro en esta ciudad, me pasé a ella con toda la gente de 
mi compañia, y se repartieron los solares por los vecinos, 
y a cada uno de los que fueron conquistadores, en nombre de 
vuestra real alteza, yo d1 un solar, por lo. que en ella ha- 
bla trabajado, demás del que se les ha de dar como a vecinos, 
que han de servir, segdn orden de estas partes, y hanse da- 
do tanta prisa en hacer las casas de los vecinos, que hay 
mucha cantidad de ellas hecha, y otras aue llevan ya buenos 
principios; y porque hay mucho aparejo de piedra, cal y ma-
dera, y de mucho ladrillo, que los naturales labran, aue ha 
cen todos tan buenas y grandes casas, que puede creer vuedr 
tra sacra majestad que de hoy en cinco años será la más no- 
ble y populosa ciudad aue haya en lo poblado del mundo, y 
de mejores edificios".48  

Muy a pesar de la Visión optimista de Cortés con que trataba 

de engrandecer su ciudad y por lo tanto a sí mismo, la edificación 

llevó mucho tiempo y las dificultades que se presentaron han que-

dado testimoniadas por las actas aue el Ayuntamiento levantaba de 

sus sesiones. 

Los solares más codiciados fueron aauellos que estaban en el 

circuito de la Plaza Mayor, pero éstos se adjudicaron en buena parte 

para los edificios de interés colectivo, reservando a los parti-

culares los que quedaban fuera de su entorno. Los aspirantes a 

ser recibidos por vecinos se presentaban ante el Ayuntamiento so- 

licitando un solar, y éste se les otorgaba de acuerdo a la cali- 
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dad de, sus personas, es decir, si eran conquistadores se les da-

ban dos y si no, uno; las únicas condiciones eran que levantaran 

su casa rápidamente y habitasen en ella cuatro años seguidos; el 

incumplimiento se penaba con la pérdida de la propiedad y de lo 

edificado en ella, aue volvianal dominio de la Ciudad.49  Dichas 

condiciones nos remiten al espíritu inquieto y ambicioso de los 

conquistadores, que nunca satisfechos con lo conseguido dificil-

mente se arraigaban en un lugar, por lo aue la transformaci6n en 

colonos no se lograba de manera tan natural. 	a ciudad para po- 

• der sobrevivir necesitaba que sus pobladores permanecieran en ella 

para darle seguridad, pues la poblaci6n indígena hostil :y numerosa 

la rodeaba por sus cuatro costados. 

Las medidas de los solares no deben haber sido uniformes, 

pues el Acta de 9 de Febrero de 1537 señala aue la mayor parte de 

los que estaban edificados median 150 pies en cuadra, pero que la 

medida que'se había dado en un principio había sido de 70 pasos 

calculados en 141 pies y algunos solares estaban edificados así; 

para evitar la desigualdad en los que en adelante se dieran esta-

blecen como medida oficial la de 150 pies en cuadra. Orden a la 

que no se concede mucho rigor puesto aue en su mismo texto aclara: 

"... e si por respeto de las calles no obiere para dar del 
dicho tamaño, que se de lo que obiere..."90  

Las medidas siguieron siendo arbitrarias hasta que años más 

tarde en 1543, volviendo al mismo problema, el Ayuntamiento deci- 
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dió aue para que los 150 pies reglamentarios no sufrieran varia 

ciones se hicieran dos varas de longitud de 10 pasos que sella-

das con el "fierro de esta ciudad..." sirvieran una para medir 

los solares que deberían tener 15 de ellas por lado, y la otra 

para conservarse por patrón guardada en la Casa de Cabildo.51  

Para el 

dad obligatoria 

Abril de 1538 

año de 1537 se había ampliado el período de vecin-

a cinco años,52  y en el Acta del jueves 11 de 

se codifican las condiciones con las que, en ade- 

lante se adjudicarían 

"Este día hordenaron e mandaron aue todas las personas de 
cualquier calidad que sean a quien se dieren solares en 
esta ciudad e traza de' ellasean obligados de .cumplir ̀_,e 
guardar las condiciones siguientes primeramente aue desde 
el día que se diere el solar en un año cumplido siguiente 
lo edifique o a lo menos lo cerqué, y que sea sin perjuicio 
de otro tercero alguno y de las'calles reales y del agua, 
e aue lo que edificaren sobre las calles reales sea de cal 
e canto, yten que no puedan sacar tierra ni piedra del so-
lar que asi se le diere para edificar en otra parte, yten 
que el solar que asi se leá diere se entienda para hacer 
en él casa de morada y no otra cosa y que no lo puedan dar 
ni meter por corral ni por huerta de otra casa, y con que 
no lo puedan vender, sin que primero haya estado o residido 
en esta ciudad la bezindad que son cinco años, e que no 
guardando e cumpliendo cualquier cosa de las susodichas por 
el mismo caso sin otra sentencia ni declaración alguna ha- 
yan perdido e pierdan los dichos solares con todo lo que 
en ello tuvieren labrado y edificado y esta ciudad pueda 
disponer de ellos como de cosa suya propia e mandaron que 
todos los solares que se dieren de aqui adelante se entien- 
da darse con estas condiciones, y quedos titulos que de 
ellos se dieren sea inserto todo lo susodicho e no de otra 
manera, abnque en los asientos e datas dellos no se asiente 
ni declare lo que dicho es e que yo el dicho escribano no 
de ningun titulo sin estas dichas condiciones".33  
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Los solares eran medidos y estacados por el alarife de la 

Ciudad Y el Presunto -dueño los tomaba en posesi6n acompañado Por 

el Alcalde Mayor y 	presencia de escribano y testigos que da- 

ban testimonio de que el acto se efectuaba pacificamente Y sin 

contradicci6n de terceros, por medio de una sencilla pero signi 

ficativa ceremonia en la que el Alcalde Mayor lo tomaba de'la  
,..  

Mano conduCiéndolo lpor lós limites-delpredio 	s veces a. con .... 	. ',tres'. 	
s,- , ,. 	. 

tinuaci6n el': benéfiCiádo. arrancaba algunas hierbas ' arrojaba 

algunas.:'piedras fuera , del --.:.solar,, con - lo: qUe..,quedaba, , establecido , 	. 

u dominio sobre el mismo.. 

lo largo de todo el siglo XVI la Ciudad siguió concedien 

o solares y recibiendo vecinos, 	mantenía una lucha tenaz 
. 	. 

contra .lose qUe. desobedecían.  Sus disposiciones y,ho los cercaban ' 	--.  	 ,   

o  os  abandonaban a medio ;construir, dando,  Pie -a' a 	 de . -     . 	.. 	., 	. .  
.,. ,, 

muladares, 	contraf 	'los 	violaban : a_traza y construían sobre .   

las Calles_ amenazando con.- dar, 'por-,tierra con 'la labor, dé Alonso 

García Brao; Empeño que tuvo resultados positivos, pues a ,pria v  

cipios del siglo siguiente ya el poeta Balbuena cantaba en su 

Grandeza Mexicana: 

"De sus soberbias calles la realeza, 
a las del ajedrez bien comparadas, 

55 
cuadra a cuadra, y aun cuadra pieza a pieza". 

 

En el centro de la ciudad, reservado a las actividades pú-

blicas de la comunidad, quedaron los solares en los que en épo-

cas sucesivas fueron levantándose los edificios albergues de las 
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instituciones que dirigirían la vida de la naciente colonia. 

Los españoles trataron de recrear en su nuevo habitat el 

mundo que habían dejado más allá del Océano, y transplantaron 

las instituciones que habían normado su existencia anterior al 

centro de la ciudad que hicieron suya, arrancándola de un univer 

so que se, les presentaba incomprensible, ajeno y sólo comparable 

al de los sueños o al de la ficción literaria, para darle consis-

tencia real y hacerla entrar, junto con el territorio que día a 

día ocupaban, en el devenir de su propia historia, única que po 

citan aceptar como válida. 

La Plaza Mayor  

En la Plaza Mayor, como lOs tratadoS de urbáriiSmo y las ins 

trucciones reales señalaban y como ya había ocurrido en la vida 

anterior de esta ciudad que podemos considerar resucitada, se 

asentó la sede del poder político y espiritual, así como del in- 

tercambio económico. 	
• 

Quedó cercada por el Poniente con las Casas Viejas de Cortés 

fundadas sobre el antiguo palacio de Axayacatl, morada tradicio-

nal de los gobernantes aztecas hasta la época en que Moctezuma 

II construye su nuevo palacio. En ellas se estableció el primer 

órgano 	de gobierno dentro de la ciudad, con la representación 

que del poder de la corona tenla el Conquistador como Gobernador 

y Capitán General y la de los ciudadanos que residía en el Ayun- 
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tamiento, instituci6n cuyo edificio se empezaba a construir por 

entonces; más tarde, hospedó a la Real Audiencia y a los dos pri 

meros virreyes, cuando se adoptó esta forma de gobierno, hasta 

que en 1562 le fueron compradas al Marqués del Valle sus Casas 

Nuevas con el prop6sito de establecer definitivamente el palacio 

de gobierno."  

Abarcaban un enorme predio que comprendía desde la calle de 

Tacuba pot el Norte hasta la de  el Sur y la de Isabel Madero 

la Cat6licapor el Oriente, con su fachada sobre la Plaza en la 

de Piedad. Su exterior como el de, todas 

las construcciones del momento sufri6 variaciones, 

dos del siglo XVI presentaba según CerVantés de Salazar, 

torres en sus ánguloS,57 que 

recuerda la necesidad de contar con sitios seguros para refugiar 

se en caso de ataaue. En el costado que daba a las calles de Ta 

cuba se habían instalado tiendas y talleres de diversos oficios, 

como los de carpinteros, herreros, zapateros, tejedores, etc; el 

piso alto "... adornado con grandes ventanas..." era ocupado por 

la Real Audiencia. La fachada que daba a la Plaza tenía galerías 

o corredores altos, con arcadas sostenidas por columnas y balaus-

tradas de piedra, y en la planta baja, tiendas "...provistas de 

valiosas mercaderías...". Contenía tantas oficinas importantes 

y presentaba un aspecto tan imponente que el forastero Alfaro no 

puede más que exclamar: 

"Eso no es un palacio, sino otra ciudad".58 
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En 1636 cambia la apariencia del edificio debido a un incen 

dio que consumió su fachada, provocado por un altar que para ce-

lebrar la solemnidad de los talabarteros se pusó en una de sus 

accesorias.59  

Siguiendo por el costado Poniente de la Plaza se cruzaba la 

calle que por ir al convento de San Francisco recibía este nombre, 

pues como el Ayuntamiento sólo se refería a ellas, en los, primeros 

tiempos, el nombre general de calles reales el uso las fue 

bautizando por la necesidad de distinguirlas, con los nombres de 

los conventos, templos, edificios notables o vecinos ilustres que 

tenían su residencia en lás mismas. A. lcontinuadión llegaba 

Portal de Mercaderes; en esa cuadra había originalmente negocios 

en la planta baja y las habitaciones de sus dueños en la parte 

perior, como lo ejemplifica la presencia del Contador Rodrigo de 

Albornoz.60  

Los portales de clara ascendencia romana revivida por el Rena 

cimiento se empezaron a construir en la plaza a partir de la dis-

posición dada por el Cabildo el 15 de Abril de 1524, que dice: 

"Este día el dicho Señor Gobernador e justicia e regidores 
de esta Cibdad todos hordenaron e mandaron_que porque esta 
Cibdad está más noblecida e a calza ¿causa/, que el trato 
de ella a de ser en la plaza de esta Cibdjd y a calza'/causa7 
de las aguas no pueda estar limpia la dicha plaza por el 
trato de las mercaderías que todos los vecinos que obieren 
solares en la redonda de la dicha plaza puedan tomar cada 
uno veynte y un pies de mas de sus solares de la dicha plaza 
para que en ellos puedan hazer so portales en ellos e no pa-
ra otra cosa alguna y alzar sobre ej,los si quizyeren y que 
lo hedifiquen luego sin perjuycio". 
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Así, quedó establecida la plaza como centro del intercam-

bio comercial. No es posible pasar por alto en la anterior pro-

videncia la intervención de Cortés, que continua mostrándose in-

teresado por el desarrollo de la ciudad que le debe su fundación 

y en laque dejó para siempre marcadas sus huellas. 

Los portales hablan nacido como lugares de tránsito, pero 

los dueños de las tiendas alojadas en su interior los arrendaban 

a oficiales de distintas especialidades, que instalados a som 

bra los usaron a guisa de talleres de sastres, calceteros, espa-

deros, barberlas o despachos de escribientes, costumbre que el 

Ayuntamiento combatió pues se trataba de terrenos libres .y con-

cejiles, pero ante la imposibilidad de desalojarlos los conside-

ró para propios de la Ciudad.
62  

Por el costado sur de las tiendas y Portal de Mbrcaderes co 

rrIa la calle de agua más famosa de la ciudad, la calle de la 

Acequia que como herencia de la etapa precortesiana pervivió has 

ta la Independencia en algunos de sus tramos. Prestaba importan 

tes servicios de comunicación y abastecimiento en una ciudad de 

creciente población y donde los grandes cuadrúpedos de carga y 

tiro eran escasos, ponla en contacto el centro de la ciudad en 

que se hacia el mercado con la laguna y las zonas ribereñas de 

donde provenían los productos naturales y los materiales de cons 

trucción necesarios para alimentar a la población y edificar la 

ciudad; además de servir como vertedero de las aguas llovedizas 

y de desperdicio."  
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La acequia formaba el límite sur de la Plaza Mayor pasando 

frente a las Casas de.  Cabildo. Habla varios puentes para atrave 

sarla; el que estaba frente a la Diputación se llamaba de los Pre 

goneros,64 originalmente ocup6 todo el ancho de la actual calle 

de 5 de febrero,65  pero las necesidades de movimiento de las Ca-

sas de Cabildo hicieron que fuera extendiéndose hasta que bajo 

el gobierno de Revillagigedo en 1753 vino a quedar cubierta la 

acequia en el tramo que corría. 66  frente a la Plaza Mayor 	al unir 

el llamado Puente de Palacio. El tener un canal dentro 

la ciudad fue motivo de preocupaci6n para las autoridades que 

procuraron mantenerlo en buenas condiciones de aseo como lo mues 

Virrey de 21 de junio de 1531 la Ordenanza Confirmada por el 

en que Los vecinos son conminados bajo una pena pecuniaria a 

arrojar basuras ni inmundicias en ella."  

Las Casas de Cabildo, llamadas también de la Ciudad, del 

Concejo o de la Diputación se instalaron con sus dependencias en 

seis solares situados a espaldas de la Acequia, elegidos con es-

te fin desde que la ciudad fue trazada. Formaban un cuadrado com 

prendido entre las calles actuales de 16 de Septiembre, 5 de Fe-

brero y Venustiano Carranza, con su limite oriente en la Calle-

juela, un pasadizo estrecho que darla origen en tiempos recien-

tes a la Avenida 20 de Noviembre. Eran/ al decir de Cervantes de 

Salazar: 
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"...casas todas muy grandes y espaciosas de cantería, con 
portales bajos y corredores altos de piedra, que por ex-
tremo hermosean la plaza" .68 

La sala de Cabildo se encontraba en la parte superior del 

frente que daba a la plaza, a las espaldas quedaba la cárcel de 

la Ciudad y junto a ella la carnicería, es decir, la oficina del 

encargado del abasto de este alimento en la'ciudad.
69  Su cons- 

trucción que había iniciado desde 1525 por el alarife Alonso 

 

García, hom6nimo del urbanista se continuó hasta 1528 y poste-' 

riormente se le hicieron mejoras sustanciales en 1530, como lo 

señalan las Actas de  Cabildo: 

"Este día /28 de marzo de 15307 dieron comisión a Francisco 
de Santa Cruz regidor para que entienda y traze la casa y 
corredor que hace para casa de, cabildo y lo haga hazer co- 
mo combenga y le paresciere que sera mejor".69-bis 

Y aunque el viernes 10 de mayo de 1532 se realizó el primer 

cabildo en el nuevo edificio, se siguieron haciendo mejoras en 

el transcurso del de 1533.70 Durante los años de 1535 a 1569 

se encontraba formando parte de la misma manzana, frente a la 

Plaza Mayor entre las Casas de Cabildo y la Callejuela, la Fun-

dición o Casa de Moneda donde se sellaba y quintaba la plata; 

fue establecida por el primer Virrey y trasladada al interior 

del palacio de gobierno cuando se instaló en las Casas Nuevas de 

Cortés.71 
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Las Casas de Cabildo fueron destruidas casi en su totalidad 

por el fuego durante el motín del 8 de junio de 1692.72  

Por la misma dirección y al otro lado de la Callejuela se 

encontraban los portales que Cervantes llama de Doña Marina y 

Marroqui de las Flores73  con tiendas en el fondo y casas de habi 

taci6n en el piso alto,- ahí llegaban las canoas que entraban a 

la ciudad por la Acequia y bajo sus arcadas se llevaba a cabo el 

comercio de flores. Con este edificio se cérraba el límite sur 

de la Plaza Mayor. 

costado oriente de la Plaza limitaba con las Casas 

vas de COrtés, levantadás',en terrenos 

palacio de Moctezuma II, y que fueron donadas al Conquistador, 

que ya loshabla tomado para sí, por Real Cédula de 27 de julio 

de 1529.74  El solar concedido se extendía desde la Plaza Mayor 

por el poniente hasta las actuales calles de Correo Mayor por el 

oriente, Moneda por el norte y Uruguay por el sur. Quedaba un 

enorme rectángulo dividido en dos por la Acequia; las Casas Nue-

vas comprendían únicamente parte de la mitad norte del rectángu-

lo, mientras la mitad sur, enteramente desocupada, formaba una 

plaza que después se conoció como del Volador, sitio que en la 

actualidad ocupa el edificio de la Suprema Corte de Justicia. 

Fueron habitadas por Cortés desde 1531 en que la Audiencia ocupó 

sus Casas Viejas, y en 1562 la corona las compró al Marqués don 

Martín Cortés para establecer en forma definitiva a las autorida 

• 

que habla sido el 



des del Virreinato. En la escritura de venta se especifican los 

siguientes límites: 

"...de la una parte,delante de la puerta principal, la di-
cha plaza; é por la otra parte por el un lado, que es el 
derecho, la calle que dicen del Arzobispo; é por la otra 
parteel aceauia é agua que viene por delante de la Audien- 
cia de los alcaldes ordinarios y casas del cabildo é fun-
dici6n, é pasa adelante por el dicho lado de las dichas 
casas; é por el otro lado la calle real qué viene del hos-
pital de las bubas, que a la esquina é remate de la calle 
están las casas que solían ser de Domingo Gomez, que agora 
son de Juan Guerrero, y tienen una torre, y en la misma a-
cera del dicho Juan Guerrero están las casas arzobispales, 
de manera que toda está en cuadra...H.75  

Su aspecto exterior ha sido descrito por uno de los 

jes de Cervantes de Salazar: 

"rCuán extensa y fuerte es su fachada; De arriba a abajo 
(las casas) son todas de calicanto, con viguería de cedro; 
por el otro lado dan a la acequia: divIdense en tres patios, 
rodeado cada uno de cuatro grandes crujías de piezas: la 
portada y el zaguán corresponden al resto del edificio".76  

Esta descripción corresponde a la figura del edificio en un 

plano del Archivo General de Indias fechado entre 1562 y 1566 en 

que aparece como una fortaleza almenada y paciza, con una gran 

portada, y en él que se comprueba también el espacio que ocupaba 

la construcción dejando libre buena parte del terreno que daba a 

la calle de Moneda. Como sede del gobierno Virreinal el edificio 

se amplió y sufri6 múltiples modificaciones sobre todo en su in-

terior; en un plano corresPandiente al año de 1596 se ha extendi-

do lo edificado hasta la calle de Moneda y su fachada se ha trans 
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formado hasta tomar características del estilo plateresco, abrién 

dose tres puertas a la plaza.77 Fue destruido por el incendio 

provocado por los amotinados el 8 de junio de 1692 y reedificado 

casi totalmente por el Conde de Galve en 1693.78 

De frente a-la calle de Moneda y casi esquina con la Plaza 

se encontraba el palacio arzobispal con la particularidad de ha-

ber sido levantado sobre parte de la pirámide déTerzatlipoca, 79 

De dimensiones pequeñas pero con un aspecto de casa fuerte asen-

tuado por las altas torres que tenía en sus extremos; era, la se 

de del más alto jerarca de la iglesia y aunque éste no fue su 

asiento original sino un edificio de la calle que iba a las ata-

razanas, actual de Guatemala, bajo el gobierno de Zumárraga se 

trasladó a la Plaza, como correspondía al albergue de una auto-

ridad de primera importancia en la vida colonial.80 

En el circuito de la Plaza también se situó la Universidad, 

cuya fundación se concedió por Real Cédula de 21 de Septiembre 

de 1551,81 y que empezó a funcionar en 1553. Su ubicación pri-

mera ha sido motivo de controversia; por mucho tiempo se pensó 

que estuvo junto a las Casas Arzobispales en la esquina de las 

actuales calles de Moneda y Seminario, pero en el plano de 1562-

66 aparece sobre el terreno de la Plaza una construcción bastan-

te grande con la fachada hacia la calle de Guatemala y su parte 

posterior ocupando terreno de la actual Catedral, el edificio 

tiene un letrero que dice: "Estas son las Escuelas", dicha si- 
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tuación parece coincidir, según Toussaint, con el texto de los 

Dialogas Latinos,82 pues cuando sus protagonistas están parados 

en la esquina de Moneda, casi frente a las Casas Arzobispales, 

Alfaro pregunta: 

"pero sin salir de esta misma acera, ¿qué es aquella casa 
última junto a la plaza, adornada en ambos pisos por el 
lado del poniente, con tantas y tan grandes.  ventanas, y 
de las que oigo salir voces como de gentes que gritan?"83  

Y se le responde que es la Universidad. La descripci6n ex-

terior del edificio también parece coincidir con el del plano en 

el que se señalan grandes ventanas. El edificio no pertenecía 

a la Universidad pues a pesar de estar ahí establecida se efec-

tuaban trámites para encontrarle un sitio definitivo, se pensó 

por una, parte en las casas confiscadas a los Avila, en la esqui-

na de las calles de Guatemala y Argentina, de las cuales se le 

hizo merced por Real Cédula de lo. de junio de 1574, pero se 

consideró que el espacio no era suficiente para contenerla,84  y 

por otra en los cuatro solares de la parte posterior de la pla-

za del Volador, que pertenecían al Marqués del Valle, esta idea 

prevaleció y se llevó a cabo la adquisición del terreno en con-

tra de la voluntad de su original dueño, lo que provocó un liti-

gio sobre la propiedad de los mismos, a pesar del cual se dio 

principio a la construcción cuando colocó la primera piedra del 

edificio el Arzobispo Don Pedro Moya de Contreras el 29 de junio 

de 1584.85 El Marqués logró que la construcción se suspendiera 

hasta que en 1589 se vino abajo el edificio donde funcionaba, que 
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tal_.vez sea el. que aparece en el plano, y provisionalmente se se 

haló para las clases el de las Casas Viejas de Cortés, lo cual 

trajo-muchos inconvenientes para el funcionamiento de la Insti7  

tución, la Audiencia entonces falló en favor de que se termina-

ra lo edificado en a plazá'del'VOladoriy la'Universidad se.esta 

bleci6 definitivamente en este lugar-86  En el plano de 1596 apa 

reCe.e edif'icio'con'su portada plateresca sobre la plaza del Vo 

lador. 

na manzana alargada de casas particulares formaba el lími-, 

e norte de la Plaza. En la contraesquina de su ángulo noreste 

entre las calles de Guatemala y Argentina' sobre la supérficie 

del :'Templo Mayór se concedieron solares 'al soldado Gil González 

Benavides quien por órdenes de CortéS había derribado la es-

tatua de HuitzilopOchtli que se veneraba en ese lugar; ahí esta-

bleció su domicilio con sus hijos Alonso y Gil González de Avila, 

que años más tarde habían de participar activamente en la conju-

raci6n del Marqués del Valle, por lo que fueron ejecutados como 

traidores al Rey y su casa, que puede apreciarse en el plano de 

1562-66, derribada y sembrada de sal en señal de oprobio. La es-

quina se convirtió en un muladar.87 

Éstos eran los principales edificios que se encontraban en 

el contorno de la Plaza Mayor; a continuación describiré cómo es 

taba repartida su superficie y que construcciones se alzaban so-

bre ella. 
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La Plaza de planta rectangular quedó dividida en dos seccio 

nes por el edificio de la primitiva iglesia maybr, que la atrave 

saba de. oriente a poniente con la fachada hacia las Casas viejas 

de Cortés; la porción que quedaba al norte, llamada Plaza Chica 

originalmente reservada para la edificación de la Catedral y sus 

dependencias,88 pues en una ciudad tan grande y d.e tanto señorío, 

desde un principio debe haberse considerado la iglesia primera-

mente construida, con carácter provisional y nacida sólo de la 

necesidad de solventar las carencias espirituales de la nueva 

puebla, sufrió invasiones durante el viaje Conquistador a 

las Hibueras, pues loá oficiales reales ignoraron las disposicio 

.nes del Gobernador y violaron lá traza, al.conceder solares en 

terrenos 

posiciones y  

particulares; a su regreso. Cortés anuló estas dis 

se reorganizó el espacio como lo señala el Acta del 

viernes de Febrero de 1527: 

"Este día estando juntos en Cabildo e Ayuntamiento...para 
entender e platycar de las cosas cumplideras al servicio 
de su magestad e bien e pro común de esta Cibdad e de los 
vecinos e moradores de ella dixeron que por cuanto los días 
pasados al tiempo que el fator e veedor se llamaban Gober-
nadores de esta nueva España dieron ciertos solares de esta 
Cibdad que son fronteros del Uchilobos /Templo Mayor7 los 
cuales a cabsa que despues de venido el Señor Goverlador 
juntamente can el Cabildo de esta Cibdad lo repusyeron e 
dieron por ninguno para lo tornar a repartir estan despo-
blados e por edificar e cercar e porque lo susodicho es en 
perjuizio del noblecimiento de esta Cibdad e porque poblan-
dose estará mas noblecida hizieron repartimiento del dicho 
sytio de solares dexando primeramente diez solares para la 
iglesia e cementerio e para cacería de esta manera. 
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"Primeramente dixeron que señalaban e señalaron por plaza 
demas de la principal que esta delante de las casas nuevas 
del Señor Governador el sitio e espacio que esta desocupado 
delante de'los corredores de las otras casas del Señor Go-
bernador donde suglen jugar a las cañas del mismo tamaño 
que agora esta".8' 

Si bien se consideraban nulas las disposiciones de los-Ofi-

ciales Reales, no se volvía a la idea original de dejar libre pa 

ra la catedral todo el espacio norte de la Plaza, situación quey 

desembocará en un largo litigio entre los Cabildos eclesiástico 

y secular, pues el primero no se mostraba conforme con el número 

desolares concedidos, a la larga se logró una transacción en 

resultó favorecida la iglesia."  

En la misma Acta se asienta la concesión a particulares 

nueve solares que ocuparían el ángulo Noreste de la Plaza y la 

creación 

al sitio 

en donde 

tamiento 

y Benito  

de una calle que pasando por su medio les diera salida 

de la iglesia; se mencionan también tres medios solares 

se nos dice está el local de los tañedores, que el Ayun 

había arrendado para propios de la Ciudad a Maese Pedro 

de Begel en 1526, con el fin de que estableciesen 

"...una escuela de danzar por ser ennoblecimiento de la Ciudad".91  

Es notable que a escasos cinco años de la conquista de Tenochti-

tlan y mientras sesegula luchando por extender el dominio español, 

en la ciudad que apenas resurgía tuvieran cabida actividades ar-

tisticas como la anterior, que la equiparan con los centros urba-

nos europeos que por entonces viven el auge del Renacimiento. 
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En el plano de 1562-66 es claramente apreciable el aspecto que 

debía presentar esta sección de la plaza casi totalmente ocupada 

por la edificación de las primeras concesiones, las tiendas y 

los llamados portales nuevos, así como la Iglesia mlyor; sin em-

bargo, es visible un elemento que señala el futuro rompimiento 

con esta composición, pues entre el edificio de las escuelas y 

el del templo aparece un rectángulo marcado con un letrero que 

dice: "El cimiento de la iglesia"; lo cual significa que se ha-

bía iniciado la construcción de la nueva Catedral. 

La construcción de la primera Iglesia Mayor iniciada en 1525 

se concluyó en 1532, aunque posteriormente se le hicieron remode-

laciones. Se ha descrito como un edificio modesto, quizá porque 

siempre se pensó en él como provisional; era tan pequeño que Cer-

vantes lo califica como "...más ermita que templo suntuoso" y sin 

embargo afirma que "Era bastante iglesia para los pocos españoles 

que entonces había".92 

Se sabe que tenia tres naves, que la puerta principal o del 

Perdón daba a las Casas Viejas del Conquistador, y que la de los 

Canónigos se abría frente a las Casas de Cabildo, posiblemente 

existía una puerta en el lado opuesto.93En el plano de 1562-66 se 

aprecia su techo de dos aguas y una torre con su respectiva cam 

pana. Existe la tradición que la primera campana que hubo fue 

mandada fundir por Cortés con el metal de uno de sus cañones, y 

tal vez se conservaba todavía en la época del plano.94 Este tem 
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plo se erigió en Catedral por Bula del Papa Clemente VII el 9 de 

septiembre de'1530 y se le concedió la categoría de Metropolita-

na por lbula de Paulo III en 1.547.95 Desde 1532 aparece evidente 

la intención de construirla de nuevo, pues en el. Acta de 19 de 

Febrero se dice: 

"...por cuanto entre laá plazas de esta dicha cibdad esta 
hecha la iglesia mayor de ella, la cual se ha de hacer de 
nuevo.'.."9° 

Por acta de 31 de Octubre de 1536 se ordena al procurador 

menor de la Ciudad haga un requerimiento al Obispo, para que se 

Hale a los encargados de trazarla junto con los nombrados por el 

cabildo.97  Esta acta debe corresponder al momento de las quere-

lías entre la Iglesia y el Ayuntamiento como corporación facul-

tada para otorgar los solares y por lo tanto para decidir dónde 

se había de levantar el nuevo templo. A pesar de los esfuerzos 

conciliatorios y de haber sido formalmente ordenada su edifica-

ción por el Emperador Carlos V en 1552,98 la obra no se habla 

iniciado en 1554, pues en sus Diálogos, Cervantes sólo expresa 

la esperanza de que pronto se principie;99  sin embargo, a fines 

de la misma década se comenzaron los trabajos de cimentación, 

como el mismo Cervantes anota en su Crónica: 

” ...tráense los materiales para ella; no la verán acabada 
los vivos, segGn la traza con que se pretende hacer".1")  

Predicción confirmada por el tiempo, pues sólo se dió por 

concluida a principios del presente siglo,101  cerrándose con su 

90 



terminación el periodo rovohispano. 

En 1573 se inicia la edificación en la que participarán los 

más notables arquitectos de la Colonia, desde Claudio de Arcinie 

ga y Juan Miguel de Pgdero, con cuyas ideas se dió arranque a la 

obra, hasta José Damián Ortlz de Castro y Manuel Tolsá que rema-

taron la:construCción,102  lo que dará por resultado un monumento 

reúne en su fábrica todos los estilos desarrollados por 

arquitectura colonial 

Al mismo tiempo que 

quedara desembarazada de estorbos, pues como se dijo antes al 

mencionar las reales.ordenanzas de Felipe II, 

debla quedar: 

":..en ysla entera de 
les arrime sino el perteneciente a su comodidad y ornato". 

Para ello fue preciso demoler las construcciones existentes 

en este sector de la plaza; al hablar de la universidad se dijo 

que en 1589 se vino abajo el edificio donde primeramente estuvo 

alojada,105  luego en 1626 se destruyó la primitiva Catedral;"  

y en 1659 por orden del Virrey duque de Alburquerque fueron de-

rribadas 

...las casas que ocupaban la delantera- de la puerta de la 
iglesia catedral, que sale a la plazuela del Marqués, que 
parte de ellas eran de la fábrica de dicha catedral y parte 
de la ciudad...con que quedó la delantera de dicha puerta 
con toda hermosura y desembarazo, y lo mismo se ha de hacer 
enfrente de la puerta de dicha catedral que mira a la calle 
del Reloj /actual de 
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Seminario/ y enfrente de las tres puertas que miran, a la 
plaza de la ciudad, para que por todas tres partes puedan 
entrar carrozas, y desembarazarse la catedral" .107 

El Virrey duque de Alburquerque hizo de la terminaci6n de 

obra un asunto de prestigio personal, invirtió de sus propios cau 

dales para tener el honor de que bajo su gobierno se dedicaray 

como se lograra un avance significativo en los trabajos se,  

di6 efectuar la dedicación el 1 de Febrero de 1656, en que con 

gran solemnidad entregó el Virrey la obra al Cabildo Eclesiásti-

co. Su dedicaci6n definitiva se llev6 a cabo en ocasión de h 

berse acabado la construcción de sus bóvedat, 'aunque faltabaw, 

las portadas y el remate de las torres, -el' 22 de DiCiembred 

1667 bajo el gobierno del Virrey de Mancera.108  

Los terrenos de la Catedral estuvieron circunscritos desde 

el siglo XVII par una barda, probablemente levantada al ser des-

truido el templo antiguo, pues en el plano de 1596, no aparece 

marcada. En su acceso principal, es decir, por el que se ingre-

saba desde la plaza a la puerta del Perd6n, se alzaba la llamada 

Cruz de Mañozca, que el Arzobispo de este nombre habla colocado 

ahi a mediados de siglo.109 Dentro de este recinto se formó, co 

mo era tradicional en España, un cementerio, con lo que quedó es 

tablecida la ciudad de los muertos en el corazón de la de los vi 

vos y, de esta manera, se enraizó más profundamente a los veci- 

nos con su ciudad. 

La mitad sur de la plaza, propiamente conocida como plaza 
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mayor, que se extendía desde los terrenos. de la Catedral hasta 

la acequia por el frente de las Casas Nuevas de Cortés, sufrió 

también amenazas de invasión, que difícilmente se lograron con-

jurar pues provenían del mismo Emperador Carlos V. En el año 

de 1538 el Lic. Juan Suárez Carbajal, oidor del Consejo de I 

dias y Obispo de Lugo solicitó al monarca 

"...le hiciese merced de cierto solar en la plaza pdblica 
mayor desta ciudad e que su majestad le hizo la dicha mer-
ced <a manda por su real cédula al muy ilustre don Antonio 
de Mendoza visorrey y gobernador de esta Nueva España, le 
de posesión de ello.. "110 

La Ciudad se aprestó a resistir una disposici6n real, que 

no solamente menguaba la autoridad otorgada en provisiones ante 	› 

riores por la. Corona,111 sino también hacia peligrar eLtrazado 

tirbano y la seguridad que brindaba a sus habitantes:. Y aunque 

la mayoria de los miembros del Ayuntamiento votaron por acatar 

la voluntad del Rey, pues alguno dirá "...que no será en contra- 

decir merced que su magestad haga porque es suyo y puede facer 

lo que fuere su servicio...", otros recomendarán iniciar un liti 

gib en base al "...daño e perjuicio e desornato que a esta dicha 

ciudad e republica de ella biene si la dicha merced se efectuase..." 

puntualizando la importancia que para la supervivencia de la ciu- 

dad tenla: 

"...porque esta plaza grande es la fuerza que hay en esta 
ciudad y de toda ésta Nueva España y defensa de ella porque 
quitandose la plaza no queda fuerza ninguna porque asi lo 
ha visto dende el principio del ganar desta tierra y asi lo 
entiende como lo dice ". 112 
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Dos años más tarde, como el asunto seguía sin resolverse el  

Ayuntamiento solicitó la mediación del Marauésdel Valle, que en 

aquel tiempo se encontraba en la Corte, por medio de una carta 

cuyo traslado se asienta en el acta de 6 de mayo de 1541. En 

ella se expone como raz6n fundamental para recurrir a la ayuda 

de Cortés, el que la ciudad de México fuera "...hechura de sus 

manos...", y se le plantea la opción de pagar una indemnizacióh 

al Obispo entre la Ciudad y el Conquistador a fin de que devuel-

va los solares "...aunque no tuviese su señoría justicia muy cla 

ra.. " en su posesión, por la vital importancia de evitar que se 

edifique "...en la plaza donde ha de estar toda la fuerza de gen 

te cuando algun levantamiento de los naturales obiese...", y le 

piden suplique a 

"...su majestad dé su cédula para que otra persona no salga 
otro día a hacer daño a esta ciudad en que declare e prome-
ta que en ningun tiempo no enagenará ni quitará a la ciudad 
parte ninguna de la dicha plaza que agora tiene sino que 
queden por plaza e cosa publica de la dicha ciudad, como se 
ha estado hasta aqui, y todo lo que mas usia viere que con-
viene al bien e utilidad de esta ciudad para que esté libre 
la plaza para todo lo que se ofreciere en cualquier tiem- 

La situación acabó por resolverse en favor de la Ciudad y 
se 

las construcciones con que amenazaba a la plaza no se llevaron a 

cabo,114 aunque la controversia del derecho de jurisdicción sobre 

la misma se siguió planteando hasta que se otorgó definitivamente 

a la Ciudad por medio de la cédula real de 18 de enero de 1611.115 
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Anteriormente se hábía mencionado como una de las causas para 

emplazar la ciudad española en el mismo sitio ocupado por la in-

dígena, el qué contara con' líneas de abastecimiento establecidas 

para proporcionar a sus vecinos,los elementos necesarios a la vi 

da cotidiana;116 el de mayor importancia, el agua, transportada 

por medio. de acueductos proveyó a la población desde los inicios 

del reasentamiento, pero se hizo indispensable llevarla hasta el 

corazón de la ciudad al volverse mas numeroso sú vecindario. 

A principios de 1527 el Ayuntamiento empez6 las gestioiles 

. para construir una fuente en la plaza mayor conduciendo el agua 

desde los manantiales de Churubusco, se pregon6 la obra para ver 

quien la prometía a Más -bajo costo, y qued6 en el Anaestra'canterO 

Rodrigo de Pontezillas.117  

Los. trabajos se costearían mediante una derrama impuesta a'  

los vecinos, pero las dificultades que entrañaba conducir el 

agua desde una distancia tan grande provocaron que se abandonara 

este primer proyecto, y con él las medidas que se habían tomado 

para su ejecuci6n. Entonces se pensó en traer el agua de Chapul 

tepec, donde se encontraban los manantiales que tradicionalmente 

habían venido alimentando a la ciudad.118 Ese mismo año se empe 

z6 el acarreo de materiales para la construcción de la fuente, 

se-pregonó la obra de nuevo a principios de 1528, y qued6 otra 

vez bajo la dirección de Rodrigo de Pontezillas.119 Un año des-

pués todavía no se había comenzado y se continuaba trayendo mate 

riales: 
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"...truxo ciertas piedras grandes a la plaza de esta Cibdad 
para el edificio de la fuente que se ha de hazer.. .n120 

Si después de dos años de haberse efflpezado a reunir el ma-

terial para la fuente aún no se ajustaba, no era porque se la 

quisiera hacer de dimensiones colosales, sino porque los vecinos 

tenían la mala costumbre de apropiarse de los materiales que se 

dejaban :a su alcance mientras se construían las obras públicas, 

para utilizarlos en sus edificaciones particulares. 

Sin embargo, la obra parecía condenada a no realizarse nun-

ca, pues por Acta del 9 de mayo de 1530 se vuelve :a poner a re-

mate: 

"...por quanto conviene mucho a la república que se meta el 
'aguarde chapultepeque en esta dicha ciudad y se trayga has-
ta la plaza grande de esta cibdad donde se haga una fuente 
'redonda de cantería y porque está acordado que los indios 
de méxico con otros'pueblos metan la dicha agua y porque 
para hazer lo susodicho es menester que algún albañil espa-
ñolentienda en ello así para dar industria a los indios co-
mo para beer las mexclas que hicieren para la dicha obra 
conbiene que se ponga en almoneda la dicha obra por ser co-
sa de la ciudad para que se remate en la persona que más ba 
rato la hiciere que se pregone hoy y se re ate al tercero 
día porque la obra se haga con brebedad".1‘1  

Por tercera vez queda al frente Rodrigo de Pontezillas ahora 

junto con Maestre Martín por acuerdo del Cabildo de 20 de mayo. 

Se autoriza la contribución impuesta a los vecinos por cédula de 

2 de septiembre de 1530, firmada por la Reina, donde dice se le 

ha hecho relación: 

96 



"...que la dicha ciudad beve de una fuente aue está tres 
quartos de legua della y viene por un caño o acequia hasta 
las primeras casas de la dicha ciudad y como la dicha ciu-
dad es grande de adonde se embeve el agua hasta el medio 
de la plaga ay muy gran distancia y que para averse de .pro-
veer de la dicha agua por estar tan lexos padecen mucha ne-
cesidad y trabajo y nos suplicaron y pidieron por merced 
que para evitar esto y que la dicha ciudad esté bien pro-
veyda de agua y noble y ornada mandassemos llegar'la dicha 
agua y ponerla en medio dé la plaga principal y que porque 
la dicha ciudad no tiene propios sufficientes para los gas 
tos.á esto necessarios le diessen licencia para que todo 
Lo que fuessé menester para todos los edificios y cosas de 
la dicha agua y obra della los pudiessen repartir entre 
los vezinos Españoles y estantes en la dicha ciudad é yn-
dios justamente y moderadamente sine agravio de ninguno por 
que assi conviene.á nuestro servicio y todos ternan por 122 bien de pagar las que les cupiere para semejante obra..." 

Legalizada por completo su e. ecuci6n debe haberse concluido 

sin mayores'contratiempos hacia el año de 1533.123  

Sobre la superficie de la Plaza Mayor se levant6 también un 

V 1 

monumento 

de villa,  

existía en  

indispensable a toda población que tuviese jurisdicci6n 

o rollo, de tradición tan antigua, que ya 

el ágora griega124  como símbolo de la justicia que po 

la picota 

dían ejercer las autoridades de la ciudad sobre determinado terri 

torio; era uno de los primeros elementos que aparecían al fundar-

se una puebla y constituirse un ayuntamiento, como ya se ha vis-

to en el caso de la fundación de la primera Villa Rica de la Ve-

racruz. La ciudad de México que contó con autoridades municipa-

les desde antes de su reconstrucción y repoblamiento, y a la cual 

se le había otorgado la jurisdicción de 15 leguas por Real Cédula 

dada en Madrid a 24 dé Octubre de 1539125  y privilegios que la 
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hermanaban con las ciudades de la península, 126 empezó a inte-

resarse por su edificación simultáneamente a las primeras gestio 

nes para construir la fuente, se hizo preg6n de la obra en forma 

conjunta.127  Sin embargo, no se realiz6 hasta mediados de siglo, 

cuando el virrey Don Luis de Velasco I marcó el sitio en que de 

bla hacerse, frente a las Casas de Cabildo, lo cual provocó una 

agria disputa acerca del lugar elegido. Finalmente se levant6 

casi enfrente del portal de las Flores. 	ella se celebraban 

Las almonedas pdblicas y sé exponía a los reos a la vergUenza.128  

Como complemento de este símbolo de la justicia levantose la hora.  

ca en la cual se ultimaba a sus trasgresores. 

La aplaza en 	primera mitad del siglo XVI es un espacio al 

bre con mayor importancia militar que comercial pero al aumen-

tar la población y la seguridad se fue imponiendo su carácter 

mercantil,hasta encontrarse invadida por todo tipo de puestos fi 

jos y portátiles, que degeneraron su aspecto y la convirtieron , a 

fines del siglo XVII en un muladar. 

El mercado que se hacía en la plaza abarcaba todo género de 

mantenimientos y sigui6 en un principio la.tradición del tianguis 

indígena, con las mercancías expuestas al aire libre bajo la som 

bra de petates. Ahí se expendían las flores, frutas, legumbres 

y semillas, traídas por la acequia a fuerza de remos desde los 

pueblos vecinos a la laguna, pero el orden y la limpieza que tan 

to habían admirado los conquistadores.en los tratantes indígenas 
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desaparecía conforme se multiplicaba el trato con los grandes 

cuadrúpedos, indispensables a la dieta y al transporte europeo. 

Cerdos, carneros, reses y caballos invadieron la plaza a pesar 

de las protestas y amenazas del Ayuntamiento, preocupado por la 

belleza y sanidad de la ciudad.129  En la plazuela,del marqués 

se construy6 un corral para los toros, y el matadero, que ori-

había funcionado fuera del circuito dé la plaza se 

traslad6 a la misma para facilitar el abasto de carne entre los 

vecinos, mantuvo sus funciones en la 

obispo se le cambió fuera 

"...por razón que no está en lugar conveniente e por el 
daño que se recibe de la hediondes de matar e desollar 
en la dichaplaza los ganados que en el dicho rastro se 
venden..."13u 

clásico tianguis indígena se empezaron a establecer 

los comerciantes españoles que vendían desde productos alimenti-

cios hasta esclavos, con sus mesillas, cajones, figones y taber-

nas, acabando por desplazar, el comercio de los indios a la plaza 

frontera de la Universidad conocida como del Volador.131  La afi 

ción a la actividad comercial cundió tanto entre los españoles 

que por una real cédula de 18 de enero de 1611años,-  el Rey a más 

de conceder jurisdicción efectiva al Ayuntamiento sobre la super-

fidie de la plaza mayor, revocaba las licencias dadas a los mesi-

lleros y daba orden para que el Corregidor de la Ciudad con dos 

diputados del Cabildo "...viesen la cantidad de mesillas que po-

drían quedar y en que puestos y partes, de suerte que la plaza 
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Y 

quedase en policia y traza conveniente...", con el doble fin 

de que se desembarazase la plaza p1blica y se obligase a los 

desalojados a "...acudir a otros ministerios más importantes 

necesarios a la Repdblica... 132 

A mediados del mismo siglo y bajo el gobierno del virrey 

duque de Alburquerque, un incendio en los cajones dio ocasión 

las mesillas y puestos a los que pidieren, separando a las 

plaza se trasladaron: á la 

acabó amotinados en 1692 puestoá de,  madera de la plaza 

se construyera el centro comercial mayor y dio pie para que 

siglo de la dominación espa- más importante durante el último 

ñola: El Parian. 

Pero ni las catástrofes naturales ni las provocadas dismi- 

desocuparan y quitaran, se aró y allanó con yuntas 

el sitio, y se repartieron de nuevo por la ciudad de bueyes 

Panaderat, .fruteras y 

del Volador.133  Un 

tocineros que 

incendio, esta vez provocado, por los nuevo 

nuyeron la importancia comercial de la plaza, subrayada por 

Cervantes de Salazar, cuando afirma: 

"Hízose así tan amplia para que no sea preciso llevar a 
vender nada a otra parte; pues lo que para Roma eran los 
mercados de cerdos, legumbres y bueyes, y las plazas Livia, 
Julia, Aurelia y CUPEDINIS, esta sola lo es para México. 
Aqui se celebraban las ferias o mercados, se hacen las al-
monedas, y se encuentra toda clase de mercancías; aqui acu 
den los mercaderes de toda esta tierra con las suyas, y eR 
fin, a esta plaza viene cuanto hay de mejor en España".134  

Conceptos repetidos y resumidos poéticamente por.el bardo 

de la ciudad, Bernardo de Balbuena, cuando escribe el terceto 

siguiente de su Grandeza Mexicana: 
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"al fin, del mundo lo mejor, la nata 
de cuanto se conoce y se practica,135  
aquí se bulle, vende y se barata" 

El mercado en la plaza mayor reflejaba claramente cómo se 

imponía poco a poco una economía distinta, la de los vencedores, 

pero también era el sitio donde se palpaba en forma evidente la 

interacción de los dos mundos cuyas relaciones y.mezclas habían 

dar por resultado una sociedad mestiza. 

La Plaza Mayor es la encarnaci6n patente de la sociedad for 

mada a partir de la conquista; aglutina en su circuito a las ins 

tituciones rectoras de la vida material y espiritual de la Nueva 

España. Están en ella representados el poder del Rey, el dominio 

de la Igleáiá y la fuerza de la ciudadanía; ahí se establece 

la Universidad como depositaria del conocimiento científico y fi 

los6fico del mundo occidental, 

lo más importante es que sobre  

y se desarrolla el comercio; pero 

SU superficie y a través de las 

actividades que impone el trato cotidiano se realiza la mezcla 

de lo español con lo indígena, con una intensidad sin preceden-

tes en el avance europeo sobre América, debido al nivel de orga-

nización y al grado de desarrollo cultural del pueblo mexica. 

Organización y cultura que no podían ser aniquiladas con la sola 

destrucción de los signos materiales de su grandeza; no importa- 1 

ba que los voluminosos basamentos de los templos hubieran desa-

parecido, que los estanques de los palacios fueran cegados y los 

ídolos precipitados desde sus asientos; lo autóctono perduraba 
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en los hombres y mujeres que pululabdn por la plaza de la nue-

va ciudad, una plaza trazada bajo ideas renacentistas e inspi-

rada en*una tradición urbanística de siglos,. pero que respeta-

ba los lugares donde se habían levantado las sedes del gobier-

no espiritual y temporal, al establecer templo sobre templo y 

palacio sobre palacio, y al adoptar las dimensiones majestuosas 

de las'plazas mesoamericanas. Dimensión de tal manera insólita 

que enorgullece al habitante'de la ciudad, al español indiano 

viajero peninsular como algo digno de verse: 

"Estamos ya en la plaza. Examina bien si has visto otra 
que le iguale en grandeza y majestad". 

visitante responde con asombro: 

"Ciertamente que no recuerdo ninguna, ni creo que en ambos 
mundos pueda encontrarse igual. 'Dios mio', ¡cuán plana y 
extensa', "qué alegre', 'qué adornada de altos y soberbios 
edificios, pór todos cuatro vientos', "qué regularidad', 
"qué belleza', 'qué disposici6n y asiento'. En verdad que 
si se quitasen de enmedio aquellos portales de enfrente, 
podría caber en ella un ejército entero". 136 
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III. LA  VIDA EN LA PLAZA MAYOR 

La Plaza Mayor de México es el crisol donde se funden dos 

culturas, ambas enfrentadas en un momento en que las activida-

des de la vida colectiva han alcanzado, para cadauna de ellas, 

.un alto grado de importancia. Por una parte, la indígena, que 

tiene por'imprescindible el cumplimiento de una serie de ritua-

les necesarios a la.conservación de la armonía del universo man 

tenedora de la vida,.en 'los cuales se exige la participación de 

toda la comunidad  y por la 	española renacentista, que otra, la 

al dar un sentido antropocéntrico al universo y convertir a los 

hombres en actores de los sucesos provocados bajo la voluntad 

divina, pero por su libre albedrío, ha revitalizado la vida ur-

bana y de participación pdblica como plataforma para sus empre-

sas; es la plaza, por lo tanto, el sitio más vital de la pobla-

ción. En los edifiCios de carácter oficial que la circundan o 

sobre su superficie tienen lugar todas las actividades de índo-

le comunitaria, expresi6n manifiesta de los pensamientos e idea 

les de una sociedad en formación, ahí se comunican las costum-

bres de los recién llegados a los naturales,. que a su vez impo-

nen, por el simple hecho de su presencia, una expresión singu-

lar a lo importado, gestándose una nueva forma de vida y un rit 

mo distinto marcado por su convivencia. 

Es la Plaza Mayor el escenario de los actos pdblicos que 

organizan las autoridades civiles y eclesiásticas, la.tribuna 
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de las manifestaciones populares de agrado o descontento, la pan 

talla donde se reflejan no sólo las situaciones por las que atra 

vesaba la Nueva España, sino también los cambios habidos en la 

metrópoli, y en fin es el marco donde afloran en forma premedi-

tada o espontánea los incidentes que matizan la vida diaria y ha 

cen palpitar a la ciudad, y la transforman de una mera reunión'  

de construcciones materiales y de humanoS quelas-ocupan, en un 

vivo que comparte creencias, actitudes e. ideales, es 

deciri en una sociedad:. 

Dos pasiones motivaban principalmente al novohispano: su 

fe religiosa y su lealtad  corona,eran perfectamente com,  

patiblesdiestmdel estado español y hacían que prácticamente no 

se encontrara diferencia entre los actos públicos de carácter 

civil y religioso éstos podían ser patrocinados por el Virrey, 

la Audiencia, el Ayuntamiento, el Arzobispo, el Santo Oficio, 

las 6rdenes religiosas o la Universidad; pero sin importar quién 

o qué se celebrara,la participación era unánime y generalmente 

entusiasta. 

Alardes  

Los primeros actos p1blicos tuvieron un origen militar na 

cidó de la inseguridad, pues la nueva puebla se estableció en 

un territorio no completamente dominado y con una mínima pobla-

ción española, literalmente rodeada por innumerables enemigos. 

Carlos V,por una Real Cédula fechada en Valladolid el 15 de oc 

tubre de 1522,, demostraba su preocupación en este sentido al or- 
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denar a todos los conquistadores que anduvieran armados 

"...para guarda e defensa de sus personas..."! Dos años más 

tarde, cuando empezaba a poblarse la Ciudad de México, Hernán 

Cortés como Gobernador y Capitán General de la Nueva España 

emiti6 unas ordenanzas para reglamentar a sus habitantes y ver 

por su seguridad, >en las que se mandaba que todos los vecinos 

ciudades tuvieran armas y caballos para su de- 

cuatro meses se organizara un alarde en que apare 

reconocerse su número y los efectivos con 

taban, todo con el fin detener a punto a la población 

ron que haderse en la Plaza mayor y cumplieron 

un ataque' sorpresivo de-los Estos desfiles tuve-• 

mantener en 

estado de alerta a los conquistadores y recordar a los indíge-

nas el:poderío militar vencedor de la más pujante potencia en-

tre sus naciones. 

Regocijos públicos  

Sin embargo, no todo eran preocupaciones entre los vecinos 

de la nueva ciudad, también desde tiempos muy tempranos y por 

acontecimientos originados en el Viejo Mundo o por cuestiones 

de carácter local se celebraron en la plaza actos festivos, mu-

chos de los cuales quedaron instituidos en forma permanente du-

rante el dominio español. 

Motivo de regocijo público eran las buenas noticias llega-

das de la metrópoli, como las victorias de las armas reales en 
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cualquier lugar del mundo, las alianzas de España con otras na 

ciones, los nacimientos y matrimonios en la familia real, en 

fin, todo lo que se celebraba tradicionalmente en la península 

y al repercutir en los territorios de ultramar, contribuía a 

hacerlos sentirse dentro del gran imperio español. Por otra 

parte, el propio y particular origen de la ciudad dio nacimien-

to a festejos de tipo regional conmemorativos del hecho de la 

Conquista, como el paseo del pendón; o a las fiestas que se ha-

cían cuando el Rey dictaba alguna orden en beneficio de sus co- 

lonos, o las:efectúadas ponla llegada de autoridades que 

traían sobre sí la representaci6n de la fuerza de 

Si la implantaci6n de la religi6n cristiana 

fuerte de las justificaciones de la Conquista, 

monarquía'. 

la más 

llegada 

de los ministros de la iglesia encargados de propagarla se tra-

jeron el ritual y la liturgia con que se manifiesta esta creen-

cia, y las ceremonias para honrar a toda la familia celestial 

llenaron el calendario, que en tiempos precortesianos había es-

tado igualmente poblado por las figuras del "Olimpo" mesoameri-

cano. Así, los patronos de la ciudad en general o los específi 

cos de cada grupo de carácter religioso o laboral, como las 6r-

denes monásticas, los gremios y cofradías eran celebrados por 

una serie de festejos, que unidos a los anteriormente mencionados 

de origen civil, se encadenaban en una sucesión que mantenía como 

participantes continuos en la vida pdblica a los vecinos de la 

ciudad. Procesiones, autos de fe, cabalgatas, competencias, co-

rridas de toros, juegos de cañas, mascaras, farsas, comedias, 
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fuegos artificiales y arcos triunfales daban animación a la 

gran plaza, que suficiente tenía ya con el diario bullicio de 

su mercado: 

"Pues de su plaza el tráfago y concurso, 
lo que en ella se vende y se contrata 

Ejemplo de las primeras fiestas cívicas organizadas a 

pensas del Ayuntamiento de México fueron las efectuadas a raíz 

la victoria de Pavía, en que Francisco I de Francia fue he-

prisionero por Carlos V el año de 1525. En aquella memo-

rable ocasi6n,además de premiar al portador de la nueva y 

de concurrencia selecta; se hizo pdblica manifestaci6n 

alegría corriendo sortija.4  En esta diversi6n de tipo compe 

titivo, probable heredera de los torneos medievales, se trataba 

de probar la habilidad de los participantes, que a galope tendi 

do debían ensartar con sus lanzas una sortija pendiente de una 

cuerda, y ¿qué mejor lugar para contemplar un espectáculo de es 

ta naturaleza, que los portales y balcones que empezaban a ador 

nar los edificios limítrofes de la plaza? 

También, los recurrentes tratados de paz que celebraron los 

mencionados soberanos fueron ocasión de que, en los lejanos do-

minios americanos se llevaran a cabo regocijos, como el de fi-

nes de 1529, en que de nuevo a costa del Ayuntamiento se hicie-

ron juegos de cañas y corridas de toros.5 Diversiones practi-

cadas de antiguo en la península e importadas por los emigradosa 

la par de las costumbres que formaban su modo de vida. 
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mano, luego todos 

diversas figuras, 

mando'unas 

El juego de cañas había sido introducido en España por 

los moros y se trataba de una competencia hípica que enfrenta-

ba equipos de cuatro a ocho miembros llamados cuadrillas. Se 

iniciaba con un desafio por parte de los padrinos de cada cua- 

drilla y el reconocimiento de la plaza por los mismos; acabada 

dicha ceremonia empezaban los encuentros por parejas, espada en 

se integraban en una escaramuza que ejecutaba 

por ditimo se separaban las cuadrillas y to-

largas arremetían unas contra otras. Algunas 

veces esta .función se hacía con la mitad de los caballeros ves-

tidos de cristianos 'y la otra mitad de moros. .Esta competencia 

era en realidad un símbolo de los encuentros bélicos de la re-

conquista.6  En cuanto alas corridas de toros, ya se ve por lo 

tempraho de la fecha de este festejo, que fueron introducidas 

junto con la llegada de las primeras reses bravas que rápidamen 

te se extendieron por el territorio. Era una de las diversio-

nes más gustada por la población e imprescindible en toda fes-

tividad civil o religiosa. No se efectuaba como la conocemos 

en la actualidad sino con una gran variedad de suertes ejecuta-

das a pie o a caballo; sus protagonistas eran en ocasiones per-

sonajes encumbrados del virreinato, como en el caso de don Luis 

de Velasco el primero, destacado matador de toros, o el Arzo-

bispo Virrey don Fray García Guerra que llevó su pasión por la 

tauromaquia a extremos poco afines con su dignidad.7 

Otro tipo de festividádes en las primeras décadas de vida 
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de la nueva ciudad fueron motivadas por los sucesos particula-

res que empezaban a configurar la historia novohispana; entre 

ellos cabe mencionarse el regreso triunfal de Cortés después 

de la expedición a las Hibueras. En dicha ocasión la ciudad 

que había creado le rindió el mejor tributo que el Conquista-

dor podía esperar, pues tanto españoles como indígenas se enga-

lanaron y se lanzaron a las calles para recibirlo como un sal-

vador que los librarla de lose abusos cometidos por los oficia-

les reales:durante su ausencial, 

"Fueron tantos juegos y.regocijos que' se quedarán por 
decir, pues en. todo el día  por. las calles de México todo 
éra'bailes y dan?as;2'Y'.después.'que.ancCheció: muchas lUm

—  bres:a las puertas.:':loá- frailes. franciscos, . otro-día 
después que Cortés hubo llegado, hicieí'on procesiones 
dando muchos loores "a Dios por las mercedes que les había 
hecho en haber venido.Cortés".8  

Esta fiesta de participación unánime y espontánea es una 

mue stra sin igual de la convivencia establecida entre vencedo-

res y vencidos, que los limites de la traza nunca lograron eli-

minar. 

Sin embargo, la celebraci6n más íntimamente ligada con la 

historia de la ciudad fue el llamado paseo del pendón, desfile 

repetido año con año en conmemoración de la caída de Tenochti-

tlan el 13 de agosto, día dedicado en el martirologio cristiano 

a San Hipólito, que así se convirtió en patrono de la ciudad. 

Consistía en una cabalgata desde las Casas de Cabildo hasta el 

templo del santo; las autoridades municipales enarbolaban un 
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pendón que lucia los colores de la 'ciudad, l rojo y el blan-

co. Un gran concurso de gente vestida con sus mejores galas 

acompañaba al cortejo, que se dirigía en dos ocasiones a di-

cha iglesiapel 12 de agosto para las vísperas y el 13 para la 

misa solemne.. Complementaban.`la función juegos de cañas, md-

sica y la inevitable `corrida de toros.`c 

.mandarow.que:pára ,e 	 obli-
gado de'r,laé...CarneceríaS:tórós 
plazá.».dellá,,é,-,te,manda,Alónso-de,Avila,MayordOmó 'de 
esta'jciúdádthage hacerHquinientOsihierrOá de 'garrochas':  
17-165.:Inellás., déstItlalaPa (lúe trargah :-Iás ,váras 'S' que - 
se..háble :áloS'.:,COfradeáy 

'
mayordomos,;de-lá -,::Có.fradta-de,,:: 

niestra..Señoraque hoiten  la- dicha'fieStadOnforme a sU-
-  
: . 

hO.rdenahíá'.Y como ló'tiénen:de^.costuMbre,Yten que se fr:  
bilsiquen:-.trompétaS - pmeniátrlesI.atabales.y se les li-• 
bré,--lo-qués- buéno'e-cóstumbre" 

El paseo se celebr6 desde 1529,10 pero un año antes, p 

ordenanza del 31 de julio de 1528 la festividad de San Hip6-

lito habla quedado establecida junto a las fiestas de San Juan, 

Santiago y Nuestra Señora de Agosto, dándose a conocer por pre-

gonero en la plaza que: 

"...se solenize mucho e que corran toros e jueguen cañas 
e que todos cavalguen los que tovieren bestias so pena 
de diez pesos de oro la mitad para las obras públicas e 
la otra mitad para quien lo denunciare" .11 

Los festejos de esta naturaleza corrían por cuenta del 

Ayuntamiento, mermaban su capacidad económica y hacían que con 
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tinuamente se quejaran sus miembros ante el monarca por carecer 

de los bienes necesarios para cumplir con su función de mante-

ner ennoblecida a la ciudad; como ya se ha visto en otra parte 

de este trabajo, la corona les concedió el establecimiento de 

ciertos negocios para propios que cubrieran sus necesidades,12  

no he podido pasar por alto uno de ellos, que si bien no se si-

tuaba en el circuito de la plaza, proporcionaba al igual 

los demás, recursos para conservarla en buenas co ndiciones y pa 

ra que los regocijos de que 

tuarse, al mismo tiempo que nos da un apuntamiento de 

terísticas de la vida en la ciudad de México en el primer siglo 

de su existencia; en 1542 se señalaron cuatro.. SOlares para ca-

sa de mancebía, en beneficio de los propios de la ciudad.13  

Las celebraciones mantenían la unión y las actividades com 

petitivas a las que se velan obligados los residentes de la ciu 

dad, bajo penas pecuniarias, los conservaban debidamente entre-

nados para el caso de tener que tomar parte en un combate, en 

un territorio indómito donde no existía un ejército regular, al 

mismo tiempo la práctica de la religión que en forma constante 

les imponían las funci6nes litdrgicas obligatorias servía como 

freno espiritual a sus ambiciones y protección a los naturales 

recién convertidos. 

Otro motivo de regocijo público, que se repetía de tiempo 

en tiempo, era el organizado para recibir a las autoridades pro 

venientes de la metrópoli a cuyo cargo el rey confiaba el go- 

111 



bierno americano. Las primeras celebraciones hechas en razón 

de tales sucesos se remontan a la recepción brindada a la pri 

mera Audiencia, de funesto recuerdo, en 1528. En esta ocasión 

el Ayuntamiento se encargó de proveer la música, los arcos de 

triunfo y demás efectos conque se engalanarla la ciudad.14  No 

con menos solemnidad se celebró la llegada de la segunda au-

diencia en-1531. Esta vez hubo cabalgata para recibir el sello 

portaba en una lujosa caja una mula revestida con pa-

negro. 15 Sin embargo, las recepciones más 

fastuosas, complicadas y tumultuarias fueron las conferidas al 

personaje de más alta investidura política del gobierno ultra-

marino, al virrey, fiestas sólo comparables 

vaban a cabo en honor de los arzobispos. Sin olvidar que en 

más de una ocasión ambos cargos -virrey y arzobispo- se concen-

traron en una misma persona. 

En estas recepciones se combinaban todos los elementos 

creadores de una atmósfera de regocijo general, el pueblo se 

apiñaba en las calles y plaza para ver pasar a su nuevo gober-

nante y se hacia mil conjeturas sobre lo que les depararla su 

mandato. En las afueras de la ciudad la Audiencia, el Ayunta- 

real, que 

Ros detetciopelo 

las qtie lie- 

miento, los tribunales de cuentas.  y la Universidad aguardaban 

la llegada del virrey y su comitiva para conducirlas después 

en una cabalgata pomposa rumbo a la plaza mayor a través de la 

ciudad, engalanada la balconería de los edificios con lienzos 

y tapices sirviendo de palco a las damas principales. Al lle- 
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entraba en la Catedral para asistir 

terminado el cual se dirigía a tomar posesión de su palacio.16  

Laudamus, al solemne .Te  Deum 

gar a la calle de Santo. Domingo el séquito se detenía ante un 

arco de triunfo adornado con figuras aleg6ricas e inscripcio-

nes referentes a las virtudes imputables al nuevo gobernante, 

.para escuchar la explicación de sus elementos de boca de un 

farsante,•después de pasar el arco el virrey -cabalgaba bajo 

un palio sostenido por los regidores de la ciudad, las riendas 

de su Montura eran llevadas. por el corregidor y un alcalde or-

dinario. Era uso que, sus familiares lo acompañaran elegante-

mente ataviados y sus pajes y criados vistosamente uniformados. 

En la plaza, junto a Catedral, se ponla un tablado donde lo re-

cibla el señor arzobispo vestido,  de pontifical, acompañado del 

cabildo eclesiástico y la clerecía, ahí se levantaba otro arco 

triunfal decorado por una fábula explicada por una loa; luego 

Éstas eran las ceremonias, que con las variantes debidas a 

los diversos caracteres de las autoridades en turno, de la si-

tuación de la ciudad o de las modas reinantes se llevaban gene 

ralmente a cabo. En ocasiones se hacían festejos accesorios co 

mo la representación de comedias en el cementerio de la Cate-

dral, mascaradas de estudiantes, juegos de cañas y sobre todo 

corridas de toros, que al efectuarse en la plaza podían ser pre 

senciadas cómodamente desde los balcones de palacio. 

Los nacimientos de príncipes fueron ocasión de fastuosas 

fiestas pdblicas celebradas con mayor entusiasmo cuando se tra- 
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taba del probable heredero de la corona; nos han quedaao por-

menores de las organizadas por el virrey duque de Alburquerque, 

en vista del "...feliz parto de nuestra reina y señora...".17  

Al recibir la noticia lo primero que hizo el virrey fue-ir a-

Catedral a dar gracias a Dios por el dichoso suceso, enseguida 

se empezó un repique, pues las campanas en la vida de aquellos 

siglos en que los medios masivos de comunicaci6n no existían 

eran las encargadas de dar el aviso de que algo de, importancia 

general había ocurrido/ y al escuchar un toque desusado el habi-

tante de la ciudad siempre curioso .y ávido de nov.edades que co-

mentar.  se  dirigía a la plaza, centro de informaci6n donde se 

pregóriában de viva voz las-noticias oficialeecas y después se. 

murmuraban sabrosamente las- Versiones-que emitía la opinión par' 

ticular. Pero vOlviendo a los festejos del nacimiento del:prin 

cipei al día siguiente se ofició un Te Deum Laudamus  y- una misa 

solemne con asistencia del virrey, la Audiencia,. el Ayuntamiento 

y los tribunales. Por la tarde, el arzobispo acompañado del ca 

bildd y la clerecía en vistoso cortejo se dirigió al palacio a 

felicitar al virrey y se encendieron luminarias por la ciudad. 

Entonces el virrey organizó un paseo a caballo en máscara 

que debía recorrer toda la ciudad en tres noches consecutivas, 

más de cien vecinos fueron invitados a participar con un ata-

vío determinado y los que se excusaron de salir en la cabalgata 

se vieron obligados a aportar una cantidad de dinero para man-

tillas del príncipe. Abría la marcha el virrey seguido por un 
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clarín y un enano a caballo, detrás de él venían los demás 

formando parejas, iluminados por hachas encendidas y acompaña-

dos de sus pajes. En esta forma pasearon por la ciudad a vis-

ta de todos los que salían a admirarlos. En los días siguien-

tes se dispusieron corridas de toros en la plaza mayor. Con 

el mismo motivo el Colegio de San Pedro y San Pablo resolvió 

sacar otra mascarada saliendo gran número de estudiantes 

"...a lo faceto y ridiculo...” ,18  con carros aleg6ricos, dis-

frazados unos de negros y negras, otros de micos, otros repre-

sentando la escuela de Galeno y a la nación mexicana con Moc-

tezuma y la Malinche y luego la corte de Madrid. En un carro 

triunfal de forma piramidal ornamentado con los símbolos he-

ráldicos del escudo español se asentaba un trono donde estaban 

sobre dos almohadas de terciopelo la corona y el cetro, 

"...al pie de esta pirámide o palacio iba el rey de España 
y reina con notable gravedad y autoridad y costa, sentados 
en sus sillasx  y el principe heredero del lado izquierdo 
del rey...".1' 

Otras invenciones seguían al carro de la monarquía. El 

conjunto recorrió las principales calles de la ciudad, lucién-

dose en el frente de palacio, pues desde sus balcones que daban 

a la plaza los admiró la corte virreinal, ahí uno de los estu-

diantes dijo una loa, en seguida se pasearon por los bajos de 

las casas arzobispales y de vuelta al colegio donde se disolvió 

la máscara "...sin desgracia notable".20 

Entre las fiestas profanas a las que sirvió de digno tea-

tro la plaza mayor no es posible encontrar otras que por su fasto, 
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encanto, originalidad y,,esplritu renacentista puedan ser com-

paradas con las celebradas en ocasión de la entrevista soste-

nida por los eternos enemigos Carlos V y Francisco I en el 

Puerto de Aguas Muertas: "...donde se hicieron paces y se abra- 

zaron los reyes con grande amor..., ,21 y no hay mejor narrador 

pata dar cuenta de.ellas que aquel que había gIosado,la gesta 

de la conquiáta comwlahazaña de un grupo valiente empeñado en 

el ideal de su capitán, Bernal Diaz del Castillo. 

e celebraron el año'de 1538, ,dando Oportunidad de compe-

-tir,en prestigiosa los dos personaje* que ostentabawlos pode-

res más altos en.  la. Nueva` España: El Marqués del Valle y el pri 

'ller Virrey dori Antonio de; Mendoza 

"Y acordaron de hacer grandes fiestas y regocijos; y fue-
ron tales, que otras como ellas, a lo gle a mi me parece, 
no las he visto hacer en Castilla..."." 

El cronista sólo les encuentra parangón en el pasado clá-

sico, edad de oro que el mundo renacentista siempre está dis-

puesto a evocar: 

"...como solían hacer en Roma cuando entraban triunfantes 
los cónsules y capitanes que hablan vencido batallas, y 
los petafios (sic) y carteles que sobre cada cosa habla".23 

Pero será mejor que el testigo nos narre con su estilo de-

licioso e ingenuo, digno representante del pueblo asistente a 

la diversión, aquella feria de invenciones que no se repétit'á 

jamás: 
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"...amaneció hecho un bosque en la plaza mayor de México, 
con tanta diversidad de árboles, tan al natural como si 
allí hubieran nacido. Había en medio unos árboles como 
que estaban caídos de viejos y podridos, y otros llenos 
de moho, con unas yerbecitas que parece que nacían de 
ellos; y de otros árboles colgaban uno como vello; y 
otros de esta manera tan perfectamente puesto, que era 
cosa de notar. Y dentro en el bosque había muchos vena-
dos, y conejos, y liebres, y zorros, y adives, y muchos 
géneros de alimañas chicas de las que hay en esta tierra, 
y dos leoncillos, y cuatro tigres pequeños, y teníanlos 
en 	corrales que hicieron en el mismo bosque que no po- 
dian salir hasta que fuese menester echarlos fuera para 
la caza, porque los indios naturales mexicanos son tan in-
geniosos de hacer estas cosas, que en el uni‘ierso, según 
han dicho muchas personas que han andado por el mundo, no 
han visto otros como ellos; porque encima de los árboles 
habla tanta diversidad de aves pequeñas, de cuantas se 
crían en la Nueva España, que son tantas y de tantas ra-
leas,-que sería larga relación si las hubiese de contar. 
Y había otras arboledas muy espesas algo apartadas del 
bosque, y en cada una de ellas, un escuadrón de salvajes 
con sus garrotes añudados y retuertos, y otros salvajes 
con sus arcos y flecha. (sic), y vanse a la caza, porque 
en aquel instante las soltaron de los corrales, y corren 
tras de ellas por el bosque, y salen a la plaza mayor, y, 
Sobre matarlos, los unos salvajes con los otros revuelven 
una cuestión soberbia entre ellos, que fue harto de ver 
cómo batallaban a pie; y después gue hubieron peleado un 
rato se volvieron a su arboleda"." 

La cacería en un bosque exprofeso levantado en el centro 

de la ciudad utilizando sólo recursos naturales/ no se dió por 

terminada con la participación de los salvajes. 

"Dejemos esto, que no fue nada para la invención que hubo 
de jinetes y de negros y negras con su rey y reina y todos 
a caballo, que eran más de cincuenta, y de las grandes ri-
quezas que traían sobre sí de oro y piedras ricas y aljó-
far y argentería; y luego van contra los salvajes, y tie-
nen otra cuestión sobre la caza, que cosa era de ver la 
diversidad de rostros que llevaban las máscaras que traían, 
y como las negras daban dl mamar a sus negritos, y como ha 
clan fiestas a la reina". .45  
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Todo el aparato desplegado en esta ocasi6n es mezcla de in 

genio coreográfico y de invención teatral, derroche de recursos, 

pero ante todo colaboraci6n entre conquistadores y conquistados 

hermanados en el talento para hacer de la fantasía una realidad. 

Ya los primeros fundadores de México habían hecho surgir un pro 

digio en un islote cenagoso en,  medio de las-aguas, y bajo, su 

sombra, 	dad que levantaron había, dominado. un inmenso terri.  

orio Ahora los españoles elevabah otra nueva, sin:precedente 

oñien o;= en juego s propia creatividad. 

"Después de esto, amaneci6 otro día en mitad,  de la misma 
plaza mayor hecha la ciudad de Rodas con sus-6CLrres y al-. 
menas , y:'-troneras:: y cubos,  y cavas y alrededorcercada, Y 
tan al natural como es Rodas, y con cien comendadores:con 
sus ricas.eficomiehdas todas de oro y perlas,.:muchbs de 
ellos a caballo a la jineta, con sus lanzas y adargas, .y 
otros a la estradiota, Para romPer'lanzas, Y otros'̀ a Pie con 
sus. arcabuces, y por gran capitán general de ellos 'y-gran 
maestre, de Rodas era el,marcjués Cortés,'y traían cuatro 
navíos con sus mástiles y trinquetes y'mesanas y velas, .,y 
tan al:natural, que se enlévaban de ello algunas personas 
de verlos ir á la vela por mitad de la plaza, 'y dar tres 
vueltas, y soltar tanta de la artillería quede los navíos 
tiraban; 'Y venían allí unos indios al bordo vestido al pa-
recer como frailes dominicos, que es *como cuando vienen 
de Castilla, pelando unas gallinas, y otros frailes pes-
cando".26  

Ahora ``la plaza se ha convertido en una ciudad rodeada por 

las aguas, igual que de la que es centro, pero no es Tenochti-

tlan ni los aztecas son los enemigos, se ha trasladado la con-

quista en el espacio y el tiempo para enfrentar a turcos y cris 

tíanos,27  y los conquistadores que habían llevado a cabo haza- 
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ñas increíbles en la realidad utilizan los disfraces y la fic-

ción para abarcar más vidas y más mundos donde probar su teme-

ridad como incansables buscadores de fama y fortuna. 

"Dejemos los navios y su artillería y trompetería y quie-
ro decir cómo estaban en una.emboscada metidas dos capi-
tanías de turcos muy al natural, a la turquesa, con riquí 
simos vestidos de seda y de carmesí y grana con mucho ora-
Y ricas caperuzas, como ellos lostraen en su tierra, y to 
dos a caballo, y estaban en celada para hacer un salto y 
llevar ciertos pastores con sus, ganados que pacían cabe 
una fuente, y el un pastor de los que los guardaba se hu-
y6 y dio aviso al gran maestre de Rpdas. Ya que llevaban 
los turcos los ganados y pastores, salen los comendadores 
y tienen una batalla entre los unos . y los otros, que les 
quitaron la presa del ganado; y vienen otros escuadrones 
de turcos por otra parte sobre Rodas, y tienen otras ba-
tallas con los comendadores, y prendieron muchos de los 
turcos; y sobre esto, luego sueltan toros bravos para, des 
partirlos".28  

Las fiestas continuaron durante varios días, se alterna-

ron con cenas y banquetes de numerosos invitados y no menos nu-

merosos platillos, que dieron también ocasión para que el vi-

rrey y el marqués, los dos principales anfitriones, mostraran 

el lujo y la opulencia de sus casas. Así, se organizaron co-

rridas de toros, juegos de cañas, carreras de caballos, de la 

plaza de Tlatelolco a la plaza mayor, con premios a los más ve-

loces. En esta célebre ocasión, ni siquiera las mujeres, tra-

dicionales espectadoras en aquellos tiempos t  dejaron de parti-

cipar, pues se dispuso especialmente para ellas, una competen-

cia consistente en atravesar corriendo la plaza mayor, desde 
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los portales de Alonso de Estrada hasta las Casas Reales', con 

el incentivo de algunas joyas para la triunfadora. 

A tanto llegó el dispendio, la participación y la fama de 

estos festejos, que una relaci6n de los mismos se envió a Cas-

tilla para dar cuenta del suceso al Consejo de Indias.2.9  

ginal 

grado 

ellos la plaza alcanza,a1 reunir de una manera tan ori 

elementos de diversión pública existentes, su más alto 

como lugar de esparcimiento colectivo, acorde con los gus 

Cortesanos puestos de moda por el Renacimiento, presente 

la ciudad, 'que desde su resurgimiento  primera de América, 

una vida social que no envidiaba a la europea: 

"Recreaciones de gusto en que ocuparse, 
de fiestas y regalos mil maneras 
para engañar cuidados y engañarse; 

"aparatos, grandezas exquisitas, 
juntas, saraos, conciertos agradables, 
músicas, pasatiempos y visitas; 

"fiestas y comedias nuevas cada día, 
de varios entremeses y primores 
gusto, entretenimiento y alegría;".30 
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Celebraciones de caráCter religioso 

Como se ha mencionado con anterioridad fueron también moti 

vo de convivencia popular las celebraciones establecidas por la 

iglesia. 

El español lanzado a la conquista y colonización del nue-

VO' continente trató de imponer a los habitantes autóctonos.su 

cultura, ponla fuerza de las armas y por la predicación, de su 

religión, pues en el afán evangelizador de la misma encontr6 

una de las justificaciones fundamentales para legitimar ante 

sus ojos y los del resto del mundo el dominio de España sobre 

América. 

El cristinianismo como religión oficial única permitida 

dentro del Imperio Español, vive a través de los actos litdrgi 

cos instituidos por La Iglesia, presente en forma cotidiana 

desde el nacimiento hasta la muerte, tanto de los recién veni-

dos del viejo mundo como de los naturales cuyo primer encuen-

tro pacífico con la cultura de los extranjeros se da por medio 

de la religión. Los indígenas, acostumbrados a una tradición 

religiosa cargada de ceremonias externas de vistosa complica-

ción, realizadas generalmente en amplios espacios abiertos, 

gustaron, en cierta forma, de las expresiones del culto cris-

tiano, y al convertirse necesitaron, al igual que sus nuevos 

señores, ser mas que espectadores cuando invocaban el favor 

divino; por eso las funciones litúrgicas desbordaron en múl-

tiples ocasiones el interidr del templo y se trasladaron a pla 

'zas y calles, donde todos tenían la oportunidad de sentirse 

participantes. 
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respondiendo a las oraciones, danzando o castigando el propio 

la debilidad que ha presentado ante el pecado. 

Las procesiones podían tener carácter festivo o peniten- 

Mayor o lemnidad, complementaban las funciones de la 

- del Jueves de Corpus; con ellas se celebraban las advocacio- 

trabajadores que 

ción de un santo 

bién motivos de 

sus protectores. La canoniza 

de un nuevo templo eran tam- 

una procesión/  así como las rogativas del pue 

y la dedicación 

los tomaban por 

e- las lluvias torrenciales, los terremotos y las enfermedades 

pidemicas, a las que se pretendía contrarrestar mediante la 

intercesión de un patrono celestial nombrado especialmente co-

mo defensor en cada caso determinado, como ocurría con Señor 

San José abogado de la ciudad contra los terremotos, la Virgen 

de los Remedios a quien se acudía cuando escaseaban las llu-

vias y faltaban los alimentos, y San Gregorio Taumaturgo en- 

Dentro de las demostraciones litúrgicas las procesiones 

son los actos públicos por excelencia, en ellas todos, inde-

pendientemente de su origen o posición dentro de la sociedad, 

pueden intervenir: cargando las andas donde se transporta la 

imagen venerada, llevando el palio que la cubre, iluminándola 

o. sahumándola portando estandartes, cantando las letanías, 

Se efectuaban en los 

días señalados por el calendario litúrgico como de mayor so- 

nes de Maria o los días dedicados a los santos patronos, de las 

órdenes religiosas asentadas en la ciudad, o de los gremios de 

blo afligido ante una calamidad natural, como eran las sequías, 
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cargado de librar a la ciudad de las inundaciones, catástrofes 

las más temidas por su frecuencia y gravedad, pues llegaron a 

poner a la ciudad en peligro de abandono 31 
• 

Tanto las autoridades eclesiásticas como las civiles pro- 

movieron este tipo de celebraci6n colectiva, pues aún con sus 

choques , y disensiones ambos poderes compartían los propósitos 

de lograr el incremento de la cri stianidad y el acrecentamien- 

sus mentes 

formaban dos eslabones inseparables de una misma cadena. 

Con el fin, de, brindar mayor lucimiento a las procesiones 

a ciudad engalanaba sus fachadas y balcOnes, elevaba altares 

y .arcos triunfales por las calles que habían.de recorrer y 

colgaba desde sus ventanas de lado 'a lado de la calle disposi-

tivos ingeniosos llamados mundos, que al paso de las imágenes 

o la custodia se abrían y dejaban caer una lluvia de pétalos 

de flores o papel picado de colores. Los fuegos artificiales, 

los conjuntos musicales como la capilla y coros de la catedral, 

y la presencia de las danzan ejecutadas por los naturales, po-

nían también una nota espectacular al acontecimiento; los a-

tuendos y alhajas lucidas por la jerarquía hablaban de la ri-

queza y el señorío de la ciudad más importante de América. 

Una de las fiestas más solemnes y de más antigua tradi-

ción en la ciudad de México, que responde a las características 

de participación popular antes señaladas fue la de Corpus Cris-

ti, en que la Iglesia conmemora el misterio de la presencia de 

Cristo en la Eucaristía. Elemento esencial de la liturgia co- 
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rrespondiente a ese día era una procesión, que partía de la ca 

tedral y recorría las principales calles de la ciudad,32  lle-

vando el Santísimo en compañía de las efigies de los santos 

titulares de las. órdenes religiosas, de la ciudad y de los 

gremios Y cofradías. iPón una, ordeñanza'de 24 de mayo de 1529 

sabemos que bajo pena pecuniaria deblansalir en la procesión 

todos los oficios mecánicos de la ciudad, y que además era mo-

tivo de rencillas e orden asignado a los representantes de  

los organismos que tomaban parte.33  En `1531 el Ayuntamiento 

mandó a los mayordomos e los oficios mecánicos comparecer a 

te'.el alguacil mayor para que les senalara su <sitio dentro de 

la procesión." 	s problemas suscitados casi año con año por 

la , disposición que, debla guardar el acompañamiento y las ca-

)a.es qUe. debía recorrer presentan a esta. celebración como un 

campo propicio para que afloren las diferencias existentes 

entre las distintas autoridades y los diversos componentes del 

vecindario de la ciudad, pues la cercanía con el Santísimo pro 

vacó en repetidas ocasiones fuertes choques entre los gremios,
35 

el Ayuntamiento y la Audiencia36  el' Arzobispo y el cabildo 	

7

e-

clesiástico con el Virrey,. y lo más significativo entre los 

antiguos conquistadores y los españoles recién llegados que vi 

nieron a empuñar sus espadas por el honor de llevar el palio, 

y aunque en esa oportunidad se evitó el derramamiento de san-

gre, este hecho es una muestra de la rivalidad que jamás encon 

tró conciliación.38 
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El acta de cabildo correspondiente al 10 de junio de 

1533 señala el orden que debía seguir el cortejo. Abrian la 

marcha: "...los oficios e juegos de los indios...", 	luego 

los hortelanos "...y tras ellos los gigantes...", 40  los za-

pateros, los herreros y caldereros, los carpinteros, los bar-

beros y los plateros, que sacaban la imagen de San Hipólito, 

patrono de la ciudad, y tendrán desde 1537 el honor de ir 

'junto al Santísimo;41 seguían después los sastres y los arme-

El cortejo debía primeramente entrar a catedral para ha 

cer su acatamiento a Jesds Sacramentado antes 	la 

procesión.42 Concluida la misma el Santísimo quedaba expues- 

to en un altar aderezado exprofeso en el atrio ante el cual 

se decía una loa por los infantes cantores y posteriormente 

se representaban comedias, autos sacramentales , y entremeses.43  

Actos todos que permitían la convivencia y la identificación 

entre los moradores de la ciudad. 

Las devociones particulares de ciertas instituciones au-

mentaban las oportunidades de recreación popular y daban moti-

vo para que la gente se reuniera, entre ellas fueron notables 

las organizadas desde mediados del siglo XVII por la real y 

Pontificia Universidad, que a imitación de las universidades 

españolas, acordó celebrar la fiesta de la Inmaculada Concep-

ción de María. La fiesta tenla lugar con sus vísperas el 18 

y 19 de eneroYlos actos del culto se encargaban a los religio-

sos de San Francisco. Los festejos se abrían el día de vrspe- 

de Iniciar 
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ras con una procesión formada por los alumnos, los profesores 

y lá orden franciscana que salía de su convento rumbo a la pla 

za por la calle de Plateros, calle que se adornaba para la oca 

sión "...con ricas y costosas colgaduras sin dejar blanco en 

las paredes....,44  por el gremio ocupante de la misma, que tam 

bién contribuía a dar realce al .suceso con la disposici6n de 

un altar en mitad  de la calle  donde se colocaba  rica ima- 

gen en plata de la Concepci6n. Hasta él llegaban a recibir 

cortejo el cabildo ecleslastico y la clerec1aregiamente ata- 

viados y acompañados por lot estandartes de • cofradías y 

lbs mdslcos. hacía presente el virrey, 

Ayuntamiento y los tribunales. En seguida  

laáudiencia, 

se introducía 

el 

la 

imagen de María en el templo y se le decía una salve, de ahí 

continuaba la procesi6n hasta la universidad donde debían can-

tarse las visperas. Al día siguiente después de la misa y el • 

sermón se formaba nuevamente la procesión para regresara San 

Francisco. Sin embargo, los festejos no se daban por termina-

dos al concluir los actos piadosos, pues en los días subsi-

guientes se representaban cqmedias y se hacían corridas de to-

ros en la plazuela de las Escuelas y mascaras con carros ale-

góricos que representaban fábulas: "...y entre ellos la ciudad 

de Troya que se quemó a vista del virrey y se hizo el robo de 

Elena...".45 

Los vecinos de la ciudad encontraban en estas celebracio 

nes profano-religiosas la diversión y el entretenimiento necesa 

rio para continuar con la diaria rutina. 
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Dos de las celebraciones más solemnes, de mayor participa 

ción popular y que conjuntaron para su realización los esfuer-

zos de clero y autoridades civiles fueron las organizadas a 

raíz de las dos dedicaciones qué sufrió la catedral. En ellas 

la plaza mayor se transforma en un anexo indispensable al tem-

plo metropolitano cuando las demostraciones religiosas atañen 

a todos los moradores de la ciudad. 

La primera dedicacidn se efectud el 2 de febrero de 1656 

por voluntad del virrey duque de Alburquerque que habla com-

prometido su persona y sus caudales para darle fin a la obra, 

y aunque el tiempo lo impidió, al lograr importante 

greso en los trabajos llevó a cabo la dedicación a honra de la 

Asunción de María. Como una procesión sería parte central de 

los actos se ordenó el aderezo de las calles por donde habla 

de circular, cerrándolas mientras tanto al tráfico y se en-

comend6 a las órdenes religiosas el levantamiento de altares 

en torno a la plaza y en las calles aledañas al templo, se a-

dornó la fachada del palacio virreinal y se prendieron fuegos 

artificiales y luminarias en lo alto de la catedral y en el 

cementerio. La procesión que llevaba como figuras centrales 

al Santísimo y a la Virgen de la Asunción reunió en su concurso 

a todos los ministros de la Iglesia y a las autoridades del 

Reino, órdenes militares, universidad, cofradías, en fin todo 

el pueblo. Cuando se abrieron sus puertas al Santísimo se 

permitió que la gente viera el estado de la obra al asistir al 

127 



solemne Te Deum Laudamus y a una misa concelebrada en los dife 

rentes altares del templo, que por su novedad causó mucha admi 

ración.46  

La segunda y definitiva dedicación fue ordenada por el, vi 

rrey Marqués de Mancera al terminarse las b6vedas y retirarse 

las partes provisionales y los andamios, con lo que las obras 

del interior del templo llegaron a su conclusi6n. Se dispuso 

que la celebración se efectuara el 22 de diciembre de 1667 cum 

pleaños de la reina gobernadora Doña Mariana de Austria. Se 

particip6 a las órdenes religiosas lo que se planeaba y se les 

encomendó la composición de los altares que deblanadornar las 

calles por donde pasarla la procesión. El trayecto debla ini-

ciarse en la puerta poniente de la catedral en seguida pasarla 

por-enfrente de la casa del Marqués del Valle y luego darla vuel 

ta en la esquina de la calle de San Francisco, de ahí seguirla 

por la - plaza mayor hasta palacio de donde volverla por la calle 

del Reloj a entrar a la iglesia por la puerta contraria a la 

que habla salido. Los religiosos y congregaciones eclesiásti- 

cas empezaron a aderezar sus altares, que al decir del cronis- 

ta de tan relevante acontecimiento fueron "...eminentes torres 

compuestas de lo más precioso de la América".47 
	

En ellos se 

lucieron las más prodigiosas joyas y las mejores obra de arte 

conservadas en iglesias y conventos, disputándose el honor de 

lograr la composición más lúcida, rica y original que aludiera 

al acontecimiento de la dedicación en la advocación de la 

Asunción de María en cuerpo y alma a los cielos. 
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El primer altar, a la salida de la puerta por donde habla 

iniciarse la prOcesión, se encomendó junto con el arreglo 

la misma a la Congregación de San Pedro, era el motivo cen- 

tral una imagen del apóstol a cuyos pies se encontraban las 

simbólicas llaves de su potestad. Sedas, damascos y terciope- 

los bordados en oro formaban la decoración. 

Dentro del atrio,de 'la iglesia .y enfrente uno dei otro se 

levantaron los altares de la Congregación de San Felipe Neri y 

de la de San Francisco Javier con las efigies de SUS titulares. 

En la plazuela del Marqués a la derecha del tránsito de 

la procesión se coloc6 el altar de la orden de predicadores, 

dedicado a . los misterios gozosos del rosario, en su:centró la 

imagen de la Virgen del Rosario y el patriarca de la orden de 

Santo Domingo, flanqueados por dos cgtedras ocupadas respecti-

vamente por Santo Tomás de Aquino y el Beato Padre Alano de 

Rupe. 

En seguida se encontraba el de la orden hospitalaria de 

San Juan de Dios con la aparición que de Marfa gozó el santo 

en Granada. 

En la esquina de la calle de San Francisco con la fachada 

a la plazuela del Marqués se instaló el altar de los francis-

canos, con una composición que consideraba la labor evangeli-

dora de la orden en América, pues en su parte superior se si-

tuó a la Santísima Trinidad, bajo la cual se encontraba una 

imagen de la Astinción, que a su vez estaba sobre la de San 

Francisco: 
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"A sus pies, como despojo de la predicación Evangélica 
de sus hijos, estaba arrojando (sic) el ídolo Quetzal-
coatl, cuyas sacrílegas aras demolieron aquellos prime-
ros varones Apostólicos fray Marín (sic) de Valencia y 
sus compañeros en el mismo lugar donde hoy se consagra 
a Dios este nuevo suntuoso templo..."48  

A los lados se pusieron dos púlpitos_ con San Antonio de 

y el doctor 

Los agustinos  instalaron  su altar en  la plaza mayor en . me 

refirió 

dio del tránsito que hay desde la esquina de 

Francisco hasta el Palacio. 

calle de San 

a. la visión asunto se 

que tuvo el 

fingió un 

profeta Ezequiel sobre el templo y la ciudad ideal. 

monte muy al natural en medio del cual habla una 

ciudad templo y como arquitecto de la misma apareció San Agus-

tin,ordenando al virrey de. Mancera diera noticia a don Carlos 

Doña Mariana de Austria de la grandiosa construcción 

nuevo templo. Todos estos persbriztjés se representaron por 

pinturas al temple recortadas en torno a la figura. Otro deta 

lle de originalidad lo constituyó el que de las cuevas simula-

das salieran'los acordes de la m!sica. 

La hermandad de San Hipólito aludió en su altar a la con-

quista, el santo aparecía con el estandarte de las armas rea-

les bajo las cuales se encontraba el tunal y el águila mexica-

na en medio de la laguna. Completaba el cuadro un retrato de 

Hernán Cortés, quien al decir del cronista: II ...siendo instru- 

mento de la mano poderosa de Dios, añadió a su Iglesia un mun-

do".49 
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Descansando su lado derecho en la pared del palacio y de 

frente a la calle del Reloj se levantó el altar de la orden 

del Carmen. En seguida sobre la misma calle el de la orden 

de la Merced instalado sobre un carro con la Asunción de María 

que acompañada por San Pedro Nolasco y San Raimundo Non-nato 

recibía del Rey Carlos II el nuevo templo. 

La Compañia de Jesds adorn6 su altar con enseres de plata 

Y Puso por centro la Asunci6n de María y a los lados las imá-

genes de San Ignacio de Loyola y San Francisco Javier, así co-

mo las de siete niños que representaban a.Jesds en diferentes 

atavros, todo coronado por un águila de plata. 

La portada oriente del templo, por donde había de entrar 

la procesión fue decorada por los curas de las parroquias de 

la ciudad a imitación de dos montes en los que se encontraban 

pintados los miembros de la familia real como si anduvieran de 

cacería. 

También la fachada de palacio y los cajones que servían 

de tiendas en la plaza mayor se adornaron vistosamente. Hubo 

luminarias, faroles y fuegos de artificio en la torre y en los 

altos de la iglesia y las calles se cerraron al tránsito 

...cautelando los embarazos del concurso, que fue el más nume 

roso, que ha visto esta Ciudad..."
50 pues acudieron a presen-

ciarlo de todas partes del reino. 

El día señalado para la dedicación se dijo dentro de ca- 

tedral una misa solemne que abarcó buena parte de la mañana y 
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por la tarde se llevó a cabo la procesión de la que fue figura 

central una imagen de la Asundi6n en oro. Primero salieron to 

das las cofradías de la ciudad con sus estandartes y luces, 

luego las comunidades de las 6rdenes religiosas, seguidas del 

cle'ro de la ciudad con la cruz de la santa iglesia, luego el 

cabildo eclesiástico portador de la imagen titular del nuevo 

templo, después seguían las autoridades civiles empezando por 

el cabildo secular, los jueces oficiales reales, el tribunal 

mayor de cuentas, la real audiencia y por dltimo el virrey. 

La imagen se fue conduciendo y depositando de altar en 

altar hasta completar el circuito, en el transcurso del cual 

se dijeron loas se interpretaron piezas musicales y los natu-

rales ejecutaron danzas. Regresada al. interior de la iglesia 

se colocó en el altar y se cantó una solemne salve con lo que 

se dió por terminado el festejo calificado por su cronista co 

mo: "...la más grave y festiva solemnidad, que ha visto este 

Nuevo Mundo... .51 

Celebraciones Luctuosas 

No sólo las ocasiones festivas daban motivo de reuni6n, 

también el dolor se compartía cuando las aflicciones generales 

ponían en peligro la vida de los habitantes de la ciudad. Las 

enfermedades epidémicas o las catástrofes naturales igualaban 

a los vecinos que trataban de enfrentarlas con el favor divi-

no,buscado por medio de la penitencia y la oración colectiva. 
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Un ejemplo claro de la preocupación de las autoridades de la ciu 

dad en circunstancias amenazantes para sus moradores lo da el 

acta de cabildo correspondiente al 15 de junio de 1545, en que 

se menciona como una obligación unánime el pedir al cielo la 

desaparici6n de una enfermedad: 

"Este día los dichos señores justicia e regidores dixeron 
que por cuanto son ynformados que lasprosiciones que se 
an de hacer por la pestilencia han de ser los miercoles 
de cada semana e porque es bien que todos los vecinos e 
estantes en esta ciudad bayan en ellas que mandaban .e man 
daron se pregone públicamente que todos los oficiales mei-
caderes e otras personas de esta ciudad los miercoles de 
cada semana zierren las puertas de sus tiendas e de sus 
ofidios e no hagan nada e vayan acompañando la dicha pro-
sición do quiera que fuere so pena al que lo contrario 
hiziere so pena de diez pesos de oro común la mitad para 
la cámara de su majestad e la otra mitad para esta dicha 
ciudad asi mesmo mandaron que se pregone que todos los 
maestros de las escuelas de esta dicha ciudad el día de 
las dichas provisiones vayan en las dichas prosiciones con 
todos los niños que tuvieren escuela en prosisi6n delante 
della so la dicha pena de los dichos diez pesos aplicados 
como dicho es e asi lo mandaron".52  

Medidas muy discutibles desde el punto de vista de la 

ciencia médica pero que permitían al pueblo solidarizarse en 

un frente común ante el infortunio. 

Motivo también de sentimiento colectivo que tomó como una 

de sus formas más expresivas la procesión/ fueron las honras fú 

nebres ofrecidas a los monarcas fallecidos en. España y las de 

los personajes de la alta jerarquía eclesiástica o del virrei-

nato. 

Para ilustrar las celebraciones luctuosas no hay.  ceremonias 

tan detallada y claramente descritas, como de las que fue tes- 
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tigo y relator Francisco Cervantes de Salazar, efectuadas en 

la joven ciudad de México el 30 de noviembre de 1559, como ho-

menaje al Emperador Carlos V por el segundo virrey de la Nueva 

España don Luis de Velasco el I. Si bien las regias exequias 

no tuvieron por teatro la catedral, debido a ser entonces un 

templo de dimensiones reducidas para la extensión y altura 

del tdmulo, que la importancia del personaje requería y por su 

proximidad a las casas reales, establecidas adn en el antiguo 

palacio de Cortés, pues la distancia tan corta entre ambos e- 
. 

dificios impedirla a los espectadores apreciar la procesi6n, 

fue la plaza mayor el sitio de reuni6n y punto de partida de 

la comitiva y donde por su extensión sereunió la gente para 

verla. Se.eligi6 para levantar el monumento la capilla de 

San José de los Naturales y el patio del monasterio'de San 

Francisco. En el tdmulo que trazó el arquitecto Claudio de 

Arciniega, maestro mayor de las obras de la ciudad, se hablan 

de decir las misas y responsos por el descanso del alma del 

difunto. 

Veinte días antes de la ceremonia el virrey mandó prego-

nar el luto general para todos los pobladores, así como que 

las campanas de los templos doblaran tres veces al día. 

La 'ciudad se colmó de gente procedente de todo el reino, 

atraídos unos por la obligación de asistir por ocupar puestos 

de importancia en el gobierno civil o eclesiástico del virrei-

nato y otros por l'a novedad del acontecimiento. Entre•las per 

sonalidades que concurrieron se destacó la presencia de los 

obispos de Michoacán y Nueva Galicia y los miembros del Ayunta 
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miento de Puebla. LA nobleza y las autoridades indígenas tam-

bién asistieron pon grandes demostraciones de duelo a honrar 

al monarca desconocido, que les había quitado el predominio de 

las tierras del Anahuac. 

El día señalado para el funeral se formó la comitiva de 

los poderes civiles en las casas reales y del clero en cate-

dral. En primer término iban los naturales: 

"...los cuales al entrar de la calle de Sant Francisco 
con altos sospiros y sollozos hizieron tan gran senti-
miento, que demas de la tristeza-que los nuestros te-
nían les provocaron a lagrimas..."53  

Seguramente estas lastimosas demostraciones que a primera 

vista parecen sorprendentes, no responden a una exageración 

del narrador, pues los pueblos mesoamericanos acostumbrados a 

las demostraciones colectivas que se traducían en el cumpli-

miento perfecto de un ritual, tenían la experiencia suficiente 

para impregnarge 	del sentimiento de la ocasión. 

Detrás de una cruz con su manga negra y alumbrada por ci-

riales iban los gobernadores de las tres cabeceras de México: 

México, Tacuba y Texcoco, acompañados del gobernador de Tlax-

cala a quien se daba este honor debido a la ayuda prestada por 

su pueblo durante la Conquista. Llevaban sus estandartes y 

marchaban en atavío de luto con lobas, capirotes.y faldas lar-

gas tendidas, los seguía un nutrido cortejo formado por la no-

bleza. 

A continuación venían los ministros de la Iglesia, el 
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clero regular y el secular y al final el Arzobispo Fray Alon-

so de Montdfar vestido de pontifical junto con los obibpos vi-

sitantes. En seguida las autoridades civiles encabezadas por 

Bernardino de Albornoz, que como alcalde de las Atarazanas y 

regidor del Ayuntamiento portaba el pend6n de la ciudad, 

...solo, muy enlutado arrastrando la falda, demostrando en 

nombre destos reinos el sentimiento 	que convenía".54 De-

trés dos maceros llevaban las armas reales. Luego, los oficia 

les de la Real Hacienda y el regidor don Luis de Castilla con-

ducían las insignias imperiales. El hermano del virrey porta-

ba el estandarte real y después caminando solo iba don Luis 

de -Velasco "..representando la 'persona real...",55  seguido de 

del Rey y el alguacil mayor 

los' miembros del Ayuntamiento 

ciudad de Puebla; al terminar el concurso de las autoridades 

civiles venía la universidad, seguida de los conquistadores, 

ciudadanos y mercaderes. Finalmente cerraba la marcha la ca-

ballería y una guardia de alabarderos que impedía que la multi 

tud rompiera el orden. 

Fue tan larga esta procesi6n, que a decir del cronista, 

tardó dos horas y media en trasladarse desde la plaza hasta el 

convento de San Francisco. 

Terminada la Vigilia mayor la procesi6n regresó en el mis-

mo orden hasta la plaza y al día siguiente volvió a salir rum-

bo al túmulo para asistir a la misa solemne que oficiaría el 

Arzobispo.56 

los oidores 

acompañados por los del de la 
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to únicamente por seis días. 

Posteriormente a este duelo importante, en forma general, 

las honras fúnebres de los regios personajes y de virreyes y 

arzobispos se verificaron en la catedral y las procesiones que 

las complementaban en el espacio de la plaza mayor que la cir 

cundaba. Como ocurrió el año de 1673 con las solemnes exequias 

del virrey don Pedro Nuño Colón de Portugal, duque de Veraguas. 

Este gobernante descendiente del Descubridor gozó del virreina- 

juntaron las fiestas SU 

llegada y- toma de posesi6n con las ceremonias de su funeral,: 

,que no por eso dej6 de ser muy lujoso. A los tres días de 

fallecimiento salió el entierro por la puerta principal de pa-

lacio a la plaza mayor y tomando la calle del Reloj desfiló en 

torno a.la catedral,donde' se deposit6 el cuerpo mientras se 

trasladaba a España. El acompañamiento fue muy suntuoso, so-

bre todo porque además de los dignatarios del gobierno civil y 

eclesiástico que solían tomar parte en estas ceremonias, salle 

ron de riguroso luto la infantería y caballería de palacio y 

tres carrozas tiradas por seis mulas cubiertas de negro.57 

Las procesiones eran medios de manifestación del fervor reli 

gioso, expresiones de duelo colectivo o dé alegría compartida, 

pero ante todo eran una manera de convivencia entre los pobla-

dores de la ciudad, que aprovechaban sus calles y plazas para 

mostrarse unidos bajo una misma fe y un propósito común. 

Justicia y escarmientos públicos 

La plaza mayor como centro al que todos los moradores de 
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la ciudad convergían cotidianamente para abastecerse, realizar 

sus negocios, practicar sus devociones, intervenir en alguna 

actividad recreativa o enterarse de la marcha de la vida polí-

tica del reino, era también un lugar donde se impartía justi-

cia. En la esquina noroeste del palacio virreinal, martes, 

jueves y sábados por la tarde debian reunirse los alcaldes del 

crimen en la Audiencia o Juzgado de 'Provincia; ahí en plena ca 

lle se conocía de las.causas y pleitos civiles que se ofreclan 

en la ciudad, al, igual que se acostumbraba 

de Valladolid y Granada 58. 

en las cancillerías 

La plaza cumplió, asimismo, con la finalidad de servir de 

escenario 'para presentar al pueblo el ejemplo de las conductas 

reprobables a los ojos, de la ley o de la moralidad pública. 

El que no aceptaba las reglas establecidas por la iglesia o el 

gobierno español quedaba fuera de la sociedad y acababa siendo 

exterminado como un foco de infección para los demás. La pla-

za era pues un medio de comunicación cuando se quería imponer 

o demostrar algo, ya que su extensión permitía la reunión de 

un gran concurso de gente. 

Es posible, desde la época prehispánica, encontrar en la 

plaza la función antes descrita, valga como ejemplo la ejecu-

ción de los presuntos asesinos del Tlatoani Tizoc, ultimados 

en la plaza mayor de Tenochtitlan en presencia de los sobera-

nos aliados y la nobleza.59  

Al llegar Cot:tés a Tenochtitlan, uno de los primeros ac-

tos con que pretendió el afianzamiento de su poder y la segu- 
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ridad de la. hueste fue un escarmiento público, la quema en la 

plaza del cacique de Nautla, Cuahpopoca, junto con sus capita-

nes, como castigo por haber hostilizado a la guarnición de Ve-

racruz. Muestra de determinaci6n y advertencia que pretendía 

enfriar los ánimos del pueblo que planeaba dominar-60  

Repoblada la ciudad de México y establecidos los organis-

mos de gobierno representantes de la corona, la plaza quedó 

instituida como lugar de ejecución de las sentencias de la jus 

ticia real, al levantarse en sus terrenos la horca y la picota 

destinadas al castigo de los que atentaran contra la seguridad 

del reino _o de sus habitantes. Es ahí mismo donde se da punto 

final al conflicto que entre dos tipos de organizaci6n se pre-

senta al iniciarse la colonización española en el nuevo conti-

nente, .antagonismo que se plantea entre los antiguos conquista 

dores, quienes a cambio de sus hechos de armas exigían del mo-

narca mercedes y preeminenCias de tradici6n feudal, y el poder 

real que intentaba centralizar el gobierno en sus propias manos, 

mediante la organización de una burocracia incondicional hacia 

sus intereses. El choque entre ambas posiciones se manifiesta 

cuando encomenderos y delegados reales se - enfrentan en la céle-

bre conjuración del marqués del Valle. 

Los encomenderos, afectados por las disposiciones que des-

de la publicación de las Leyes Nuevas venían mermando los bene-

ficios de la encomienda, se aglutinaron en torno a la figura de 

mayor prestigio entre los descendientes de los conquistadores, 
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el hijo y heredero de Cortés, con el propósito de alzarse con 

la tierra, es decir, de independizarse. Los titubeos e inde-

cisiones del marqués y la conducta indiscreta de dos conspira-

dores llevaron el plan de rebelión al fracaso y a los sedicio-

sos a 'la cárcel, y aunque el marqués logró salvar la vida no 

sucedió lo, mismo con los demás implicados. 

Los dos hermanos, Alonso de Avila y Gil González a quie-

se tenía como cabezas .Cle la conjuración. fúeron 

Audiencia Gobernadora a la pena capital. El castigo de 

cumplir la función .de imponer respeto al soberano v recor-

los moradores de estas tierras, que no 

rifa el brazo de su .justicia era largo 

patíbulo se levantó en'la plaza mayor, frente a las Casas 

de Cabildo. Hasta ahí llegaron' cabalgando en unas mulas los dos 

sentenciados el día 3 de agosto de 1566 a las siete de la noche. 

El cadalso, cubierto de paños negros e iluminado con hachones, 

estaba rodeado por un pueblo horrorizado de ver a dos de sus 

principales vecinos acabar la vida en aquel trance. Los reos 

fueron decapitados y sus cabezas expuestas en la picota para es 

carmiento ptblico; su casa, situada en la esquina noreste de la 

plaza fue derribada, sembrada de sal y señalada por un padrón 

de ignominia. Otros complicados en la conjuración, como Cris-

tobal de Oñate y los hermanos Quesada, pagaron más tarde con 

sus vidas el intento de separar a la Nueva España de su metró-

poli, y nuevamente la plaza fue el lugar elegido para el suplí 
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cío. Ahorcados o decapitados a la vista del pueblo debían ter 

minar los traidores a la corona, como decía a grandes voces el 

pregonero que acompañaba a los reos rumbo al patíbulo: "...quien 

tal hace que tal pague".61  

Los criminales del orden común, senteciados por sus deli-

tos a la última pena también acababan sus vidas en la plaza. 

Así, el 4 de junio de 1657 fueron ajusticiados en, la horca, un 

español, un mestizo y un indio que formaban una banda de ladro-

nes de casas y al mismo tiempo, que los ejecutaban recibían 

doscientos azotes por encubridores de los hurtos, "...una india 

pulguera y un chino viejo...".62Curioso ejemplo de que no exis-

tía la discriminación racial entre los delincuentes. 

Cuando la justicia real emitía una sentencia el castigo 

pdblicb se veía como una motivación para el pueblo hacia el res 

peto de la ley, por eso ni la muerte libraba a los trasgresores 

de su destino. El domingo 7 de marzo de 1649 un portugués cul-

pable del asesinato de un alguacil del pueblo de Ixtapalapa, 

que se encontraba aguardando su ejecución en la cárcel„se quitó 

la vida ahorcándose, mientras los demás presos asistían a misa; 

el suicidio no lo privó del castigo y ese mismo día, con licen-

cia del Arzobispo, por tratarse de un día festivo, se le llevó 

al suplicio: 

"...que a las horas de las once pusieron el cuerpo caba-
llero en una mula de albarda, y con un indio a las ancas 
que lo iba teniendo, con voz de pregonero y trompeta que 
decía su delito, lo pasearon por la calle del Reloj y ca-
sas arzobispales, y lo llevaron a la horca pública y lo 
subieron en ella, y con las ceremonias que a los vivos 
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se ahorcan (excepto el santo Crucifijo), lo hicieron en 
él, y lo dejaron hasta muy tarde, y levantándose un tem 
pestuoso aire y polvo, se alteraron los muchachos, y el 
pezaron a ponerle cruces con los dedos de las manos di:: 
ciendo era el diablo, y luego lo apedrearon por gran ra 
to, y pasado esto, bajaron los ministros de justicia el. 63  
cuerpo y lo llevaron a la albarrada donde lo arrojaron". 

La ejecución de las sentencias seguía un cierto ceremo-

nial. Se sacaba al reo de la cárcel montado en una mula, ata-

do de pies y manos. Un pregonero voceaba sus culpas y la sen7 

ellas había merecido. Se le paseaba ponlas ca-

lles más céntricas, como elocuente invitación a los vecinos para 

que sirvieran de testigos a la justicia; en el transcurso segura 

se formarla una comitiva movida por la curiosidad, 

compañarla al convicto hasta la plaza mayor donde se cumplirla 

el castigo. En el caso de la aplicación de la pena máxima, 

siempre se procuraba la salvaci6n del alma del ajusticiado, por 

eso era indispensable la presencia de un clérigo que lo instara 

al arrepentimiento y lo ayudara a bien morir. No se descuidaba 

en ning1n momento el efecto social del suplicio, pues terminada 

la tarea del verdugo, el cuerpo del reo se mutilaba y algunos de 

sus miembros quedaban expuestos durante un tiempo en la plaza, 

mientras otros se colocaban en el lugar donde había delinquido. 

Si lo que anteriormente se ha explicado ocurría en los casos 

de atentados contra la paz, seguridad e integridad del reino o 

de sus habitantes en particular, la necesidad de usar el castigo 

en forma espectacular se agudizaba cuando los crímenes eran co-

metidos contra la fe. 
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El Tribunal del Santo Oficio, que había pasado a América 

junto con las demás instituciones encargadas de trasladar la 

fisonomía española alas tierras descubiertas por Colón, fue 

el encargado.de mantenerlas libres de los errores que venían 

mermando en Europa la unidad de la fe centrada en el cristia-

nismo, institucionalizado por la iglesia romana. 

La contrapartida de la reserva característica de los pro-

cesos de este depurador de la vida novohispana se encontraba 

'en las formas de castigó prescritas a los cUlpables, siempre 

con un carácter de espectáculo pdblico,64  ejecutado a la vista 

de tOdos,,.:preférentemente en la' plaza de la ciudad v durante 

una ceremonia denominada auto de fe. En éste se exponía a los 

penitenciados a la humillaci6n haciendo del conocimiento gene-

ral sus causas y sentencias, y entregándolos al castigo. Po-

día revestir dos formas: el llamado auto de fe particular, que 

se efectuaba en el atrio de alqdn templo con pocos reos de fal 

tas leves. y el general cue se celebraba en un gran escenario 

levantado exprofeso en la plaza mayor o en su contigua la del 

Volador, con una gran cantidad de penitenciados, que por la 

gravedad de sus culpas ameritaban someterse a un acto de recon-

ciliación, cuando las confesaban y se arrepentían, o en el caso 

contrario a ser relajados, es decir, entregados al brazo secu-

lar, único con capacidad para imponer la pena máxima. 

Aunque el primer auto de fe que organizó el Tribunal del 

Santo Oficio se celebró en - la ciudad de México el año de 1574, 
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auto de fe. tarde las facultades inquisitoriales recaye- 

ron en los obispos, empezando a ejercerlas fray Juan de Zumá- 

ya con anterioridad a la venida del doctor don Pedro Moya de 

Contreras, primer inquisidor de Nueva España en 1571, se había 

ejercido una vigilancia en materia de fe y obediencia a los 

preceptos de la iglesia sobre los nuevos colonos y los natura-

les recién convertidos, por parte de las órdenes religiosas; 

franciscanos y dominicos procedieron sucesivamente como dele-

gados de la Inquisición española, y en 1528 fray Vicente de 

Santa María, vicario de Santo Domingo, llevo a cabo el primer 

rraga, que dirigió su acci6n en contra de los indios bautiza-

dos que ocultamente seguían profesando sus creencias ancestra- 

les y 

hoguera en  

1539 condenó, a, perecer en una 

plaza al cacique de Texcoco por idólatra, lo ex- 

celebrando sus ritos; en 

tremado del castigo valió para que se reconsiderara en la le-

giálación indiana la posición dedos nuevos conversos, que con 

el tiempo quedaron fuera de la jurisdicción del Santo Tribunal. 

Otro auto de fe precursor de los que había de verificar el 

Santo Oficio, lo ordenó en 1560 el Arzobispo fray Alonso de 

Montúfar en contra de algunos extranjeros condenados por pro-

testantes. Pero no es posible comparar la actividad inquisito-

rial desplegada en forma anexa a sus obligaciones por los dis-

tintos miemoros de la jerarquía eclesiástica y aún civil, con 

la ya institucionalizada en el Santo Tribunal, que refpondla a 

una organización establecida con una legislación definida inde- 

pendiente 	3e1 resto de las autoridades del virreinato, de 

ahí que los autos de Ee como manifestación de la justicia ejer- 
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cida por dicho tribunal alcancen su máximo grado de esplendor 

posteriormente al citado año de 1571.65  A partir de entonces 

los autos generales de fe ligan de una manera más estrecha su 

función de plblico escarmiento con la de la plaza mayor, por-

que se recogen dentro de la tradición que ese sitio de concu-

rrencia tiene como lugar de divulgación de lo permitido y lo 

condenable-.. 

Como a los autos generales de fe concurrían a más de una 

gran multitud de gente, todos los miembros del gobierno y or7  

ganismos representativos del virreinato, así como todos los 

que ocupaban por su rango social o económico un puesto prepon 

derante, y estas eran ceremonias muy largas y complicadas, se 

precisaba del levantamiento de estructuras 'que permitieran 

movilidad y a su vez la permanencia por varias horas del audi-

torio, por esta causa se construían tribunas para los especta-

dores y tablados a manera de escenarios para los altos persona 

jes. Construcciones que se apoyaban generalmente en los edifi-

cios que rodeaban a la plaza y de esta manera aprovechaban sus 

ventanas como accesos a los aposentos que se acondicionaban pa 

ra que los jerarcas pudieran retirarse de tiempo en tiempo a 

tomar algún refrigerio o a descansar. Estas fábricas efímeras 

se decoraban suntuosamente tapizándolas con ricos paños y cu-

briéndolas con entoldados. En una de las plataformas bajo do-

sel se instalaban los puestos para los magistrados del tribunal 

y unos púlpitos para los encargados de la lectura de las causas, 

en otra plataforma cercana y comunicada con la anterior por me- 

145 



dio de una tarima se hallaba el lugar del corregidor, represen-

tante de la justicia secular que debía dictar la sentencia de 

los relajados. Las ejecuciones no sólo se hacían fuera del cir 

cuito de la plaza sino adn de la traza, en el quemadero de San 

Hipólito, pues se necesitaba un sitio totalmente descubierto 

para menguar, los desagradables efectos de la quema de cuerpos. 

Dos de los más notables autos generales de fe, por el nd- 

mero de penitenciados, 

tuosidad con que se llevaron a cabo fueron los de 1649 y 1659, 

Calidad de algunos de ellos y la fas- 

minuciosamente consignados por don Antonio Guijo en su. Diario  

    

de Sucesos Notables.67  Ambos relatos de  un mismo testigo, con 

diez años de diferencia, nos permiten comparar sus elementos e 

intentar un resumen de las actividades que abarcaba un acto de 

esta naturaleza, que claro está jamás era idéntico, pero si se 

gula un cierto ritual. 

El auto se iniciaba cuando el corregidor de la ciudad en 

Compañía de otras personalidades se dirigía al convento de San 

to Domingo, donde lo esperaban los inquisidores; a su llegada 

empezábase un toque de las campanas a plegaria que respondían 

los demás templos de México, impregnando el ambiente de una 

atmósfera de religiosidad y penitencia. Se formaba entonces 

la procesión de la Cruz del Santo Oficio, que se hacia siempre 

por la tarde. El corregidor portaba el estandarte de la fe y 

le seguían los caballeros de hábito y de la nobleza, la caba-

llería y las órdenes religiosas; remataba la procesión la or- 
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den de predicadores con luces en las manos y su prior cargando 

una cruz de madera pintada de verde y con velos negros, final-

mente caminaban los ministros del tribunal. A la salida de la 

plazuela del templo se continuaba por delante del convento d 

la Encarnación a la calle del Reloj hasta el frente del pala-

cio, donde desde sus balcones la presenciarían los virreyes. 

Se dirigían luego a-la plataforma destinada para asiento del 

tribunal; en el primer caso, ésta se levant6 en la plaza del 

Volador arrimada al colegio de Porta-Coeli, y en el segundo se 

.edificó en la plaza mayor apoyada en las casas de cabildo. E 

cuanto llegaban a la plataforma se procedía .a colocar la Cruz 

verde y el estandarte cuya divisa era: "Levántate, Señor y juz 

tu causa"68 presidiendo un altar. La ceremonia proseguía 

entre oraciones, declamación de versos alusivos e intervencio-

nes del coro de la catedral interpretando algunos motetes pro -

pos de la ocasión. El acto terminaba al retirarse el acompa-

ñamiento y quedar sólo los religiosos de Santo Domingo velando 

la Cruz. 

En el auto de 1649 se levantaron junto al tablado unos 

aposentos "con escaleras levadizas, puertas y llaves...,,69 

que se alquilaron para que pernoctara parte del auditorio que 

lo presenciaría el día siguiente, pues como la concurrencia so 

lía ser muy numerosa, los espectadores acostumbraban apartar sus 

lugares con anticipación a fin de lograr una buena posición y 

de no perder detalle del suceso. 
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Temprano, por la mañana, empezaron 'a tocar rogativa en la 

catedral y le siguieron losa demás templos en señal del inicio 

de las funciones correspondientes a ese día. `La clerecía sa-

lió de la catedral con sus cruces cubiertas desvelos negros y 

se dirigi6 a la inquisición,cantando en voz baja y, con mucha 

devoción el Miserere, por un palenque o empalizada levantada 

con el objeto de que por ahí transitaran:los   reos, en preven 

ci n de=un intento de fuga o de que el pueblo indignado por 

sus faltas se lanzara contra ellos, cuando proferían blasfe- . 

mias o maldiciones. :Al llegar a".:la inquisici6n se hizo a c 

remonia e absoluci6n y.. la procesi6n emprendió 1 regreso se  

Buida de lo penitenciados'a lenes custodiaba la infantería.' 

En el Mito de 1649 además de los reos presentes fueron sacados 

sesenta y seis reos en estatua por ausentes, o ifuntos, a' los 

que se acusaba de seguidores , de la Ley de Moisés. 	os condu - 

clan indios de los pueblos periféricos de la ciudad, ., -,que en su 

caso, también cargaban en unos ataúdes los huesos de los culpa 

bles que habían de recibir su castigo después de muertos cada 

uno en compañia de dos padrinos españoles. En seguida venían 

los prisioneros vivos ataviados según el castiao al.aue se ha 

bían hecho acreedores: vestían una especie de escapulario aue 

cubría el pecho y la espalda hasta más abajo de la cintura lla 

mado sambenito, en él los reconciliados llevaban el aspa de 

San Andrés y los rebeldes el símbolo del suplicio que era: lla 

mas vueltas hacia abajo cuando se le• haría perecer en él Barro 
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te y su cadáver sería quemado, o con las llamas hacia arriba cuan 

do se trataba de .un impenitente relapso condenado a morir en la 

hoguera, motivos que se repetían junto con las imágenes de dia-

blos y figuras infernales en la coroza, que era un capirote o mi-

tra con que cubrían la cabeza. Otras insignias portadas por los 

reos eran.la vela 

Detrás de los 

rroquias de México 

verde y la soga atada 

penitenciados venían 

con sus cruces y los  

al cuello. 

los clérigos de las pa-

familiares del Santo Ofi 

cabalgadura aderezada cio y el alguacil mayor, y tras ellos una 

curgaba un cofre con las causas y 

la absoluci6n. Al llegar al tablado 

varas de membrillo para 

se instalaba el tribunal y 

empezaban' a ocupar sus lugares el virrey, arzobispo y demás dig-

natarios del reino, así cómo la. Real Universidad y las órdenes 

religiosas. Se daba principio al acto con la lectura del Bre-

Apostólico que concedía determinadas indulgencias a los asis-

tentes, la adoración de la Cruz y predicaci6n de algún notable 

orador, después se procedla a la lectura de las causas remitien-

do a los que hablan de morir a la justicia ordinaria. En el ac-

to de 1659 se levantó otra plataforma en la boca de la calle de 

San Francisco que da a la plaza para el corregidor, que debla 

decretar la pena de muerte a los que el santo tribunal le entre-

gaba. Y en el de 1649 se levantó esta plataforma recargada en 

los pilares de las casas de cabildo, en la plaza,mayor, y se 

llevó a los reos relajados.del tribunal de la inquisición en la 

del Volador a ésta última en procesión, para que oídas sus sen-

tencias siguiera la comitiva encabezada por el alguacil mayor 

de la ciudad, que era el ejecutor, con una trompeta delante rum- 
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bo al quemadero, donde también se levantaban tribunas "...hechas 

de madera que se alquilaron para ver la ejecución de estos mise-

rables..."."  Cada reo iba en una montura acompañado de un sa-

cerdote o religioso que lo exhortaba al arrepentimiento, para que 

si no podía salvar su cuerpo, su alma alcanzara el descano eter-

no. Ya en el quemadero los prisioneros eran atados a unos postes 

donde se daba garrote y después se quemaba a los arrepentidos o 

se quemaba vivos a los impenitentes. Los condenados a azotes 

eran disciplinados en la misma plataforma del tribunal, a algu-

nos se dejaba que cumplieran una penitencia como portar el sam-

benito aunque podían volver a su casa y a otros se regresaba a 

las cárceles de la inquisición a purgar su condena.71  

Los autos de fe tuvieron más que ningún otro escarmiento 

pdblico una finalidad aleccionadora y de catarsis social; sepa-

rar y exponer en forma denigrante a elquellos individuos que, ya 

no sólo hablan atentado contra sus semejantes en busca de un be 

neficio propio o de la satisfacción de un sentimiento violento 

o vengativo, como los ladrones y homicidas comunes, sino que se 

hablan infectado espiritualmente aceptando creencias y prácticas 

generalmente rechazadas y condenadas por la ley divinainterpre-

tada por la iglesia católica, comprometían la salvación de su 

alma inmortal y ponían en peligro a los que los rodeaban, por 

eso debían ser exterminados y su memoria borrada de la faz de 

la tierra, de ahí que muchas veces no importara que el culpable 

hubiera muerto o d'esparecido, su crimen contra la bondad divi- 
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na y su propia alma a la que su obstinación había condenado, de-

bla ser conocido por todos y los restos de su cuerpo al quemarse 

en la hoguera.darlan testimonio del castigo eterno al que su pe-

cado lo habría entregado. Por otra parte, hay que añadir el e-

fecto causado en la mente de los espectadores al percatarse de 

que nadie, fuese cual fuese su posición, estaba totalmente ex- 

ento de ser requerido en algún momento por el Santo Tribunal. 

Clérigos o seculares, arist6cratas o plebeyos, ricos o pobres, 

jóvenes o viejos podían caer en sospecha o ser sujetos de acu-

sación y los resultados serían desde un breve encarcelamiento y 

la confiscación y pérdida de sus bienes, hasta la infamia para 

sus descendientes y la muerte en la hoguera. La medida de am-

plitud de jurisdicci6n del Santo Oficio se mostraba cuando adue 

ñ'ándose• de la plaza mayor y de la atención de los vecinos de,  

ciudad organizaba sus actos represivos avalados por la presen-

cia de las autoridades del reino y espectacularizados con un de 

rroche de recursos que hablaban de su enorme poder. 

Disturbios y motines  

Hasta ahora hemos centrado nuestra atención en la plaza 

mayor de la ciudad de México, como escenario de acontecimientos 

de dilatada participación popular, pero emanados de la voluntad 

y la capacidad de organización y decisión de .las instituciones 

de gobierno civiles o eclesiásticas, y que por lo tanto carecen 

de la espontaneidad de•aquellos sucesos que brotan como resulta-

do y síntoma patente de determinada situación afectante del e-

quilibrio entre las entidades que ejercen el poder, o bien en- 
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tre alguna de éstas y el pueblo, o cierto sector del mismo. 

Cada vez que un conflicto grave transtorna el sistema que 

señala las bases de la convivencia, repercute en la conducta 

cotidiana de los indi:•iduos y las opiniones o posturas, refle-

jos de distintos intereses se exteriorizan; la vida se vuelca 

hacia afuera y la gente se reúne para protestar o tomar parti-

do, en el sitio donde lo que se expresa cobra un sentido so- 

cial: 	plaza mayor. 

declaraciones emitidas en la plaza adquieren una pro 

porción diferente a las manifestadas en cualquier otro sitio; 

son comprometidas y comprometedoras, y sin importar la canti-

dad de gente que se entere es ahí donde la opinión' particular 

se vuelve pública. Un ejemplo de las consecuencias que puede te 

ner algo expresado en su entorno es lo ocurrido en 1543 con el 

regidor Gonzalo Ruiz a quien encarcelaron por haber dicho: 

"...ciertas palabras desacatadas e injuriosas contra el cabil-

do de esta ciudad y personas que en él entran públicamente en 

la plaza pública..."72 

Apenas iniciado el repoblamiento de la ciudad ya su plaza 

empezó a ser centro de disturbios, provocados por el vacío de 

poder que dejó Cortés al emprender el inoportuno viaje a las 

Hibueras; el antagonismo entre los oficiales reales que queda-

ron como tenientes de gobernador, estalló en luchas armadas 

que estuvieron a punto de desembocar en una guerra civil, cu-

yas consecuencias lógicas hubieran sido: la sublevación« de los 
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naturales, la muerte de los españoles, la pérdida de las tierras 

para la corona y finalmente la destrucción de la obra de Cortés. 

El licenciado Zuazo, el tesorero Estrada y el contador Al-

bornoz hablan quedado al frente del gobierno en 1524, pero las 

noticias que durante el viaje llegaron a Cortés sobre las dife-

rencias existentes entre los dos últimos lo decidieron, en for-

ma poco acertada, amandurde regreso alfáctor Salázar y al vee-

dor Chirino, que iban en su compañía, con la comisi6n de susti-

tuirlos si sus dificultades eran irremediables o de compartir 

con ellos el gobierno si los encontraban reconciliados. A su 

llegada/ el factor y el veedor se aliaron con Rodrigo de Paz 

administrador de los bienes de. Cortés, y se propusieron excluir 

a Estrada y Albornoz valiéndose de un alboroto popular que pro-

vocaron en la plaza mayor, donde reunieron a los vecinos en ar-

mas y pregonaron el desconocimiento del contador y el tesorero 

como tenientes de gobernador; el licenciado Zuazo trató de me-

diar sin lograrlo y pronto fue hecho prisionero y remitido a 

la Habana. Estrada y Albornoz también cayeron en prisión y 

Salazar y Chirino quedaron como únicos tenientes de gobernador. 

La ausencia de Cortés se prolongaba demasiado y la escasez 

de noticias y la propagación de rumores acerca de su muerte, fo 

mentada por los oficiales reales, dio pábulo a que la acción se 

trasladara de nuevo a la plaza, cuando intentaron apOderarse de 

los bienes de Cortés para inventariarlos,a fin de cobrar las 

deudas que supuestamente tenia el Conquistador con la corona. 
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El administrador Rodrigo de Paz se resistió a 

cia; reunió a sus allegados y se hizo fuerte: 

"...en la casa del dicho Señor Gobernador /se refiere a la 
situada en lá actual calle de Monte de Pieaad7 con mucha 
gente armada e tiros de artillerla e huyo enesta Ciudad 
tanto alboroto e escandalo que se obiera de perder la tie-
rra e oviera muchas muertes de hombres sobre aser el di-
cho ynventario no queriendo el dicho Rodrigo de Paz obe-
decer sus mandamientos e a los pregones dados en la pla-
za frontero de la dicha casa para que el dicho Rodrigo de.  
Paz hiziese llana la dicha casa e despidiese el dicho 
ayuntamiento de gentes ni ellos se querían derramar ni sa-
lir de la dicha casa aunque sobre ello les fueron puestas 
muchas penas..."73 

En esta ocasión 

110n de los frandiscanos, 

respetarían su persona. 

egó a las armas pues por interce-

se entregó , bajo la garantía.'de  

El palacio fue saqueado y el adm 

nistrador torturado para que declarara donde estaban 'los teso- 

ros de Cortés; por dltimo, agonizante,lo condujeron 

de sus verdugos a morir en la horca de la plaza. 

Los partidarios de Cortés,temerosos de los gobernaddines,se 

retrajeron al convento de San Francisco, al asilo que brindaba 

el recinto eclesiástico; pero una noche, Salazar,violando la 

protección que la iglesia les ofrecia,cerc6 el convento y los 

saca por la fuerza. El conflicto que hasta entonces habla in-

volucrado solamente al gobierno civil en forma directa, pasó 

a afectar los derechos de la iglesia y Fray Martín de Valencia, 

en virtud de su oficio de juez eclesiástico,reclam6 se restitu-

yere a los asiladoS y se diera un desagravio a los religiosos 

franciscanos; como sus peticiones no fueron atendidas, mandó 
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se recogiesen todos los objetos sagrados y en compañía de los 

frailes, abandonó el convento y se traslad6 a Tlaxcala. La 

ciudad quedó sin culto y se decretó sobre ella el entredicho.74 

Los vecinos al verse abandonados por sus custodios espirituales 

y privados de los divinos oficios, iniciaron un escándalo tan 

grande, que los gobernadores, temerosos de una insurrección/ hi-

cieron regresar a Fray Martín y le devolvieron sus asilados. 

Termin6 el entredicho con la ceremonia de reconciliacidn de Sa-

lazar y Chirino. asta era la primera vez que.la iglesia usaba 

de todo su poder oponiéndose a las decisiones del gobierno ci- 

vil, situación  se repetirá en. otras ocasiones como resulta- 

do o como causa-de disturbio-s. generales. 

Los retraídos de San.Francisco,alentados por. el apoyo que 

habían recibido de la iglesia, empezaron a juntar armas y caba-

líos preparándose para el enfrentamiento con los gobernadores. 

Entonces llegaron noticias de que Cortés estaba vivo y de regre 

so; con esta certeza sus partidáriós dejaron el asilo y perfec 

tamente armados se dieron a recorrer la ciudad voceando a gri-

tos la nueva; los vecinos salieron a la calle, y el factor, sin 

tiéndose perdido se atrincher6 con sus parciales en las casas 

viejas de Cortés, disponiendo la artillería para evitar el asal 

to en las bocacalles que daban al palacio; así la plaza apare-

ció como el campo lógico donde se iba a librar la batalla; sin 

embargo, los insurrectos lograron aprehenderlo apenas se inicia 

ba el combate. El factor y el veedor terminaron su actuación 
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con una cadena al cuello y encerrados en unas jaulas.75 La lle 

gada de Cortés puso fin a este conflicto en que se vieron mez-

cladas las autoridades reales y de la iglesia arrastrando al 

pueblo a formar partidos e imquietando la vida de la ciudad. 

Sin embargo, s6lo se dieron conatos de batalla y la plaza no 

llegó a ensangrentarse como a raíz del gran tumulto del año de 

1624 que 'enfrentó a la corona y la iglesia por medio de los dos 

personajes intransigentes y voluntariosos que las representa-

ban: el virrey don Diego de Pimentel, Marqués de Gelves y el 

arzobispo de México don Juan Pérez de la Serna. 

Desde antes de la llegada del virrey de Gelves a la Nueva 

España, el arzobispo , sostenía frecuentes querellas con los miem 

bros de la Audiencia en 'que chocaban sus jurisdicciones, y cuan 

do el nuevo virrey trató de moderar los abusos de los poderosos 

y de moralizar a aquellas autoridades que se aprovechaban de 

sus cargos para lucrar, al censurar algunas acciones del arzo-

bispo, éste hizo causa común con todos los que la severidad del 

nuevo gobernante habla perjudicado en sus intereses; sembró en 

el pueblo el descontento y la desconfianza con una campaña de 

rumores en descredito del virrey. Prepar:ado en este sentido el 

terreno a la sedición, sólo hacia falta un pretexto para empren 

derla y éste se encontró cuando uno de los afectados por la cam 

paila de depuración administrativa, don Melchor Pérez de Varaiz 

alcalde mayor de Metepec y a su vez e ilegalmente corregidor de 

la ciudad de México, enriqúecido a fuerza de sostener negocios 
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ilícitos, resistió con las armas en la mano a los ministros de 

la justicia que iban a prenderlo y huyó retrayéndose en el con 

vento de Santo.Domingo. El arzobispo mostró abiertamente sus 

simpatías por el retraído al visitarlo con frecuencia. Como se 

sospechaba que intentarla salir rumbo a España burlando la vi-

gilancia del virrey, se ordenó a sus guardias se situaran den-

tro del convento, lo que levant6 unaairada protesta del arzo-

bispo, que declaró violentada la inmunidad eclesiástica y lan-

z6 la pena de excomunión sobre todos los implicados en el pro-

ceso; los afectados recurrieron a la Audiencia y ésta al obispo 

de Puebla que era el juez apostólico, quien decidi6 absolverlos; 

el arzobispo viendo desairada su autoridad fulminó entredicho 

general sobre la ciudad. 

El lúgubre toque de las campanas, la ceremonia con que en 

catedral fueron anatemizados los jueces y guardias de Pérez de 

Varaiz y una procesión de clérigos que se presentó 	ante el 

pueblo haciendo extraños ritos, llenaron de temor a la gente y 

cumplieron con el propósito del arzobispo de exponer al virrey 

como causante de la censura eclesiástica que pesaba sobre la 

ciudad. 

El delegado del obispo de Puebla levantó el entredicho y 

castigó con una pena pecuniaria al arzobispo por inobediente a 

sus determinaciones, entonces Pérez de la Serna se dirigió a la 

Audiencia. seguido de un gran concurso de gente a pedir justicia, 

los oidores le pidieron que se retirara y él se negó, se le 
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volvió a requerir y él a obstinarse,y la gente a levantar tal 

albóroto, que se le tomó prisionero por desacato y lo sacaron 

de la ciudad condenado a destierro entre los gritos y protes- 

tas de sus partidáriós. 	Al detenerse la comitiva en Teoti- 

huacan/ el arzobispo decretó la excomunión contra el virrey, 

los oidores y sus guardias, así como la cesación a Divinis76  

en las iglesias, conventos, hospitales y lugares píos de la 

ciudad de México y de todo lo que comprendía el arzobispado. 

El prisionero esperaba con ello exacerbar los ánimos popula-

res para que la ciudad se levantara contra el virrey, y como 

se le precisara a continuar el viaje rumbo .a Veracruz, se va- 

lió de tomar en sus manos el Santísimo para detener la marcha. 

Mientras tanto las autoridades civiles se dividían; la 

Audiencia hizo cesar la orden de destierro y el virrey los en-

carceló; el pueblo movido por los clérigos estaba listo para 

amotinarse, sobre todo cuando se hizo circular el rumor de que 

se daría garrote al arzobispo; 

...el escándalo era espantoso, las mujeres lloraban por
las calles, los hombres daban gritos sedicicmos y todos 
iban llegando precipitadamente a la plaza"." 

El virrey trató de deshacer el tumulto y despejar la plaza 

mandando salir a algunos de sus guardias pero el pueblo los 

recibió a pedradas y empezó la insurrección a los gritos de vi-

va Cristo, la iglesia y el rey,y muera el hereje excomulgado; 
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los leales al virrey se atrincheraronen palacio, y como un sol- 

dado plantara en una ventana una flámula de las que habían esta 

do en el tdmulo de Felipe III, como símbolo de la potestad real, 

un clérigo armado escaló el muro, la arrebató y la condujo a Ca 

tedral. 

Luego los sediciosos exigieron la libertad de los oidores 

rrectos se dirigía a la 

presos, y el virrey 

cliencia se reunió entonces en las casas de cabildo, donde les 

a fin de calmarlos se las concedió. La Au- 

fue entregada la flámula arrebatada de:paladio, que ellos ádmi 

tieron alentando de esta manera a los rebeldes; las puertas de 

palacio empezaron a arder. Al mismo tiempo,un grupo de insu- 

Inquisici6n pedir el pend6n de la fe, 

pero los-miembroedel Santo Oficio se negaron y les ordenaron 

se retiraran bajo severas penas lo cual obedecieron, pues ante 

las autoridades reales se podían.. sublevar pero nadie se atrevía 

a desafiar al temido tribunal. 

El virrey a fin de sosegar los ánimos consintió en decre-

tar el regreso del arzobispo, pero la medida fue tardía pues el 

pueblo no se serenaba y además en cuanto daba muestras de calma 

los agentes del arzobispo volvían a encender las voluntades. 

Se intentó asaltar el palacio pero la guardia logró defenderlo, 

luego el tumulto se debilitó cuando apareció en la plaza una 

procesión de frailes franciscanos que lograron llevarse a muchos 

de los indios que tomaban parte, todo entre los insultos y mal-

tratos de los clérigos, pues por entonces se ibanagudizando las 
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diferencias entre el clero regular que hablan dominado du-

rante el siglo XVI y el secular que había empezado a afianzar 

su preeminencia en el presente.78  

La Audiencia decretó auto de prisión contra el virrey, y 

el pueblo asaltó de nuevo el palacio, prendiéndole fuego por di 

ferentes partes. 

"Fuera de la catedral y delante de una de las puertas, por 
el lado del Empedradillo, estaba un clérigo; sentado en un 
sitial sobre una mesa con un misal en la mano absolviendo 
de culpa y pena a cuantos iban sobre Palácio":79  

La lucha se generallzóal atacar el palaCio 

las azoteas vecinas y creció el numero de 

disminuían las fuerzas del virrey, la Audiencia tomó 

no y nombró por capitán general a uno de sus oidores, convocan- 

a todos los vecinos para que bajo pena de su vida se presen- 

taran armados en la plaza a sostener el nuevo gobierno. El pa-

lacio no pudo resistir más y fue tomado a las 6 de la tarde de 

aquel 15 de enero. El virrey logró salir 	inadvertido entre 

la muchedumbre y se refugió en San Francisco. El palacio y las 

casas de los parciales del virrey fueron saqueadas, sin poderse 

ignorar que éste haya sido uno de los incentivos más fuertes pa 

ra la multitud. 

A las lace de la noche el arzobispo hacia su triunfal en-

trada en la ciudad, con un numerosísimo acompañamiento que lle-

vaba hachas encendidas. Su victoria quedó reconocida cuando 

llegó a la plaza mayor iluminada por el incendio de palacio y 

se dirigió a las casas del ayuntamiento a presentarse al nuevo 
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gobierno, que le dio la bienvenida y le suplicó se retirase a 

descansar a su palacio; con ello la ciudad volvió a la tranqui 

lidad. Al día siguiente se retiraron en forma solemne las cen 

suras eclesiásticas, excepto la excomunión del virrey, y se se 

pultaron con honores de héroes a los sediciosos que habían 

muerto.80  

Ésta era la primera vez que un virrey se veía obligado a 

.abándonar su puesto como resultado de la violencia masiva de 

poblaci6n, que si bien habla actuado como instrumento 

tereses de otro 6rgano de poder/ no por eso dejó de 

posibilidades reales de triunfo en caso de 

los puntos fuertes del sistema de gobierno, como era la fa-

cilidacl Con que éste había pasado a'la Audiencia, y lás debili-

dades del mismo, pues en muchos aspectos el mantenimiento del 

.virreinato se basaba en la lealtad de los súbditos hacia su le-

jano rey. El levantamiento quedó impune a pesar de haber envia 

do el rey júnto con el nuevo virrey un juez visitador, que al 

darse cuenta de la enorme cantidad de personas implicadas, con 

un alarde de prudencia sólo castigó a unos cuantos a quienes se 

probó que hablan robado durante el tumulto.81 

Llegaría el momento en que los movimientos populares no ne 

cesitarían ser promovidos o apadrinados por ninguna autoridad, 

se levantarían espontáneos cuando los sectores más necesitados 
k  

no pudieran resistir una situación, y de nuevo sería la plaza 

donde estallaría su protesta y se daría rienda suelta a su furor 
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Su consigna en este caso sería destruir a los que no nos quieren 

oir, a los que se muestran extraños e insensibles a nuestras mi-

serias, cuando de alguna manera está en sus manos el solucionar- 

las, sin detenernos a pensar si esto último es verdad o no. Así 

se levantó el llamado motín del hambre, que conmovió a la ciudad 

el año de 1692. 

año malo para la agricultura, las plagas se ce-

de granos y el año siguiente se inició ba-

jo el signo de la carestía general. Desde enero no se encontra-

carnicerías, ni el rastro, y el vino habla subi-

Gályer empez6 a tomar medi-

das para aliviar la situaci6n como el permitir el cultivo del 

trigo llamado blanquillo,,  que tiempo atrás, por consejo del pro-

tomedicáto se habla prohibido como dañino a la salud, decisión 

que había levantado severas críticas como la del doctor don 

Ambrosio Lima y Escalada que escribió un libro en que exponía 

la insuficiencia de los médicos que hablan afirmado tal cosa. 

También, comisionó a algunos de sus colaboradores para que 

investigaran la existencia de ambos cereales en las haciendas y 

pueblos que abastecían a la capital, prevención interpretada 

por los desesperados habitantes de la ciudad como un indicio de 

que se trataba de monopolizar el grano para especular. 

La situación se iba tornando cada vez más alarmante. Por 

un edicto dado a conocer el 9 de marzo, se prohibía a los indios 

elaborar las hostias necesarias a los oficios religiosos por el 

témor de que a falta de harina de trigo las compusieran con otras 
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sustancias.83 El malestar crecía con el subir de los prE.cios y 

la inseguridad de conseguir los bastimentos; llovían las censu-

ras sobre los gobernantes, a quienes no sólo se tachaba de im-

previsores o incapaces sino de sospechosos de acaparamiento. 

El 7 de abril, el padre franciscano fray Antonio de Escaray, du 

rante su sermón en catedral y en presencia del virrey, la au-

diencia y los tribunales habló: 

"...con tanta imprudencia sobre la falta de bastimentos, 
que fue mucha parte para irritar al pueblo, de suerte, 
que si antes se hablaba de esta materia con, recato, des-
de ese día se empezó a hacer con publicidad, atribuyendo 
las diligencias que hacia el virrey solicitando bastimen 
tos para la ciudad, a interés y ut4lidad suya, y aplau--
diendo mucho a dicho predicador"." 

Un mes después se pregonaba la venta libre del maíz y el 

trigo, pero ya ninguna disposición parecía suficiente para ali 

viar a la ciudad, que padecía también por escasez de agua y en 

fermedad.85  

El domingo 8 de-junio a las cuatro de la tarde se reunió 

gran cantidad de indios frente a las casas arzobispales. 

Llevaban en hombros una india herida o muerta durante la venta 

de maíz en la alhóndiga,' pues con motivo de la carestía se for 

maban multitud de gentes para conseguirlo y alborotaban de tal 

manera que frecuentemente se usaba el látigo para mantener el 

orden. Sus portadores acusaron a un mulato y un mestizo repar 

tidores de maíz de haberla muerto a palos. El arzobispo esta-

ba ausente y sus allegados les indicaron se dirigieran al pala 

163 



cio con su gueja,asi lo hicieron pero el virrey tampoco se en-

contraba y los guardias no los 5ejaron entrar; entonces, mien-

tras unos se dirigían con la difunta rumbo a Tepito, barrio al 

que pertenecía, otros insistieron en su empeño de entrar a pa-

lacio; al principio no pasaban de treinta pero pronto aumenta-

ron su ndmero y animándose con gritos cada vez más insolentes 

contra del gobernante, empezaron a lanzar piedras a las 

puertas y ventanas del edificio. El alférez de la guardia,con 

sus hombres,sali6 a la plaza a dispersarlos .y logr6 eve 

rechazarlos hasta el cementerio de la catedral, pero habiendo 

ya el número 

perdido dos de sus 

era  

soldados tuvo que replegarse al palacio; 

de indios y la cantidad de piedras que 

les arrojaban, que no hubo más remedio.que cerrar las puertas 

edificio y atrincherarse en él. Los atacantes no se amila-

naron y reuniendo todas las materias inflamables que encontraron 

a mano, en los cercanos puestos y bodegones del mercado, pega-

ron fuego a las puertas y empezaron a tirar proyectiles encen-

didos a través de sus ventanas. Todas las castas y las clases 

más desprotegidas se unieron con frenesí a la destrucción. Ha 

cía las 6 de la tarde ardía la horca, los cajones de la plaza 

y las casas de cabildo. Los soldados en un principio habían 

recibido la orden de Hisparar sin munición sólo como adverten-

cia, pues además escaseaban la pólvora y las balas; los amoti-

nados se burlaron ferozmente del intento y redoblaron el ata-

que. 
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ciosos 

En realidad ninguna autoridad hacía nada para detenerlos; 

el virrey se habla refugiado con su familia en San Francisco y 

los defensores de palacio eran pocos y estaban mal pertrecha-

dos. El arzobispo don Francisco de Aguiar y Seijas intentó 

usar su influencia para sosegarlos y salió en, su coche con una 

cruz alta; tan pronto fue visto los rebeldes lo apedrearon 

entre alaridos y amenazas tuvo que retirarse. Los vecinos de 

la ciudad viéndose completamente desprotegidos se encerraron 

llenos de temor en sus casas, o en el lugar donde se enteraban 

del sucesq,y si alguno era encontrado en la calle por lbs sedi- 

aS1 se fue 

ron haciendo  desarmas más  peligrotasque - Ias  piedras. 

El fuego crecía y como no había nadie que lo atajara aumen 

taba el riesgo de que se propagara y la ciudad se convirtiera 

en una hornaza; ya nada detenía a los sublevados para saquear 

los comercios y destruir, entregados como estaban a aquel deli-

rio que tenía mucho de liberación. 

El tesorero de la catedral doctor don Manuel Escalante y 

Mendoza, dando muestras de valor y resolución se decidió a ape-

lar al recurso máximo y en compañía de un par de sacerdotes y 

un fraile salió de la catedral con el Santísimo y se lanzó a la 

plaza rumbo a palacio; al ver que el mal era irremediable en es 

ta construcción se regresó al cementerio de la catedral. Nadie 

se atrevió a agredirlo y mucha gente empezó a seguirlo pidiendo 

misericordia; se dirigió luego a las casas del marqués del Va- 
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ile, que comenzabana arder, donde persuadió a los incendiarios 

a apagar el fuego en acatamiento a Cristo Sacramentado. La pre 

sencia de la Eucaristía en un momento de impetuosa tensión emo-

cional consiguió que gran cantidad de amotinados cambiaran su 

rabia por el fervor religioso,y dejaran los alaridos rencorosos 

por las plegarias piadosas cargadas de esperanza. Ahí donde el 

fuego se iniciaba aparecía el sacerdote "...sin ver una 

blanca en asistencia y defensa del Señor 

Mientras tanto el padre Nicolás de Rivas y Mendoza les predica- 

ba "...en su lengua mexicana, exhOrtándolos a 

y a que se retirasen a sus casas... „ 86 

En medio del desorden reinante hubo personas 

con presteza y valor como don Carlos 

con algunos amigos y ayudantes se metió entre las llamas que 

consumían las casas de cabildo y por un balcón arrojó los docu-

mentos de que pudo echar mano, entre ellos las actas capitula-

res, sin las cuales sería imposible reconstruir la historia de 

la ciudad.87 

Visto el éxito de don Manuel Escalante se envió a requerir 

a los religiosos de la Merced y a la Compañia de Jesús para que 

ayudaran a sosegar el tuvuulto. Como los de la compañía llega-

ron a la plaza custodiados por alaunos seglares armados, no los 

dejaron entrar y a pedradas los hicieron volverse ya entonces 

la mayoría de los rebeldes se habla retirado llevando el fruto 

de sus hurtos; a las 9 de lá noche "...estaba todo sosegado, y 
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la Plaza sin gente y muchos cuerpos muertos...". Hasta ese mo 

mento el virrey envió al conde de Santiago de Calimaya con 

otros caballeros nobles a ver el estado en que se encontraba la 

ciudad, al llegar a la plaza: 

u ...reconocieron haberse quemado los doscientos ochenta 
cajones que había en la Plaza, las casas de cabildo y el 
archivo da su secretaría, y el de la contaduría, y los 
oficios de la audiencia de abajo, y los coches y mulas del 
corregidor D. Juan de Villavicencio qui:. vivía en dichas 
casas, y la entrada de la Alhóndiga, el Palacio real... 
las salas de la audiencia de lo civil y criminal, el ofi-
cio de cámara hasta la sala del real acuerdo y la sala al 
ta de la rmería donde se cortó el fuego...", así '.como. la 
cárcel .80  

Se tomaron providencias para atajar e incendio y se empe-

z6 la triste tarea de recoger a los muertos, que, sin más, fueron 

sepultados en un enorme agujero que se hizo en el cementerio de 

la catedral. 

A la mañana siguiente el virrey salió de su refugio para 

ir a la Profesa a encontrarse con el arzobispo, luego partieron 

los dos rumbo a la plaza en medio de las aclamaciones de los ve-

cinos de la ciudad, a quienes un día antes habían dejado inermes 

ante la furia de indios y castas, que de haber estado organiza-

dos o provistos de un caudillo, hubieran exterminado a todos los 

blancos de la población. Fue pues este tumulto un estallido 

verdaderamente espontáneo,y por lo tanto desordenado y pasional, 

de los oprimidos y marginados, muchos de los cuales saciada su ira 

J.:e volvían ahora a aclamar al virrey como al representante del or 

den que los salvaría de si mismos. 
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El virrey y el arzobispo circundaron la plaza, que presen 

taba una paisaje de desolaci6n y muerte; ruinas emegrecidas 

quedaban en lugar del palacio que exhibía en una de sus paredes 

un letrero, resumen de antiguos odios que salían a relucir cuan-

do la oportunidad se ofrecía: 

"Este corral se alquila 
para gallos de la tierra 
y gallinas de Castilla"89  

El mercado, de ordinario tan bullicioso se había converti-

do en un montón de despojos y cenizas, así como el edificio del 

ayuntamiento. El virrey se instal6 entonces en las casas del 

marqués del Valle, y empezó, de inmediato a organizar milicias 

para la seguridad de la ciudad, lanzó bandos y prohibiciones 

contra todo aquello que pudiera resultar en un nuevo motín.; se 

prohibió a los indios residir dentro de la traza, reunirse en 

grupos, concurrir al mercado del baratillo; se impidió la 

venta del pulque, y como de la nada empezaron a aparecer el 

maíz y el trigo, que si bien eran escasos, también habían si- 

do objeto de monopolio. 	La vida de la ciudad se trastornó 

por completo, el comercio se paraliz6, las cárceles que se 

improvisaron pronto fueron insuficientes, la horca se levantó 

de nuevo dos días después, y empezó a funcionar en forma conti 

nua en la eliminación de los que se encontraban culpables. Todos 

vivían con sobresalto, se daba crédito a los más asombrosos y fan 

tásticos rumores, que sólo el tiempo y el rigor con que se castigó 
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el motín de México desencaden6 sucesos 

como el que ocho días después los indios de Tlaxcala 

gravedad, 

se subleva: 

de mayor o menor 

a los que cayeron en manos de la justicia lograron acallar, co-

mo sucedió con un lobo amestizando, a quien se achacó la quema de 

la horca durante el tumulto, que fue sentenciado a perecer unos 

días después aáemadc vivo bajo la nueva horca. 

Lo que ocurría en la ciudad de México y se hacia patente en 

su plaza o bien era un reflejo de la situación por la que atrave-

saba la Nueva España o por el contrario era el foco de irradia-

ción que contagiaba al resto del territorio sus condiciones; así, 

ran quemando las casas reales y llevándose el maíz, o que un mes 

más tarde hubiera un tumulto en Guadalajara en que fueron apedrea 

dos dos oidores.90  Las abundantes cosechas de 1693 vinieron a re-

mediar la situaci6n.91  

El desfogue de la c6lera popular encuentra su espacio en la 

plaza, tribuna pdblica donde la insurrección alcanza sentido, al 

presentar los descontentos en forma airada sus querellas a la vis 

ta del resto de la población, pero sobre todo de las autoridades 

asentadas en los edificios limítrofes a quienes se responsabili-

za de los males sociales por los que ha estallado. 

Comunicaciones. 

Es la plaza el centro desde el cual se difunden a manera de 

hondas concéntricas las noticias al resto de la ciudad. En ella 

los vecinos reciben por voz del pregonero oficial los informes de 
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de la misa mayor 

lo ocurrido mas allá del océano en la distante metrópoli y don-

de se enteran de lo sucedido en el resto de América; es por lo 

tanto su punto de contacto con el devenir mundial. Desde ella,y 

con palabras vivas,se da a conocer, la voluntad real y se dictan 

los súbditos las disposiciones que han de normar sus acciones; 

cédulas, mercedes, decretos, bandos, edictos, ordenanzas, arance 

les, convocatorias y almonedas se anunciaban por preg6n en las 

horas 

salida 

de mayor afluencia popular en la plaza, por ejemplo a la 

cuando era más numerosa la concurrencia 

p 

en el mercado. La atención de los oyentes se llamaba con'toques de 

trompetas, timbales o tambores, en presencia de testigos y escri-

bano que dieran fe de haberse difundido correctamente lo ordena-

do, desde los portales del Ayuntamiento, el puente llamado de pre 

goneros o una esquina de palacio. 92 

El pregonero encargado de establecer la comunicación entre 

los organismos de gobierno y el pueblo era a más de vocero oficial, 

oficioso agente de publicidad y ventas que actuaba como eslabón 

económico entre comerciantes y clientes en los negocios que se ce-

rraban al aire libre en beneficio del mejor postor, y tan pingdes 

llegaron a ser sus ganancias que el Ayuntamiento se vió obligado a 

intervenir para regularlas. 93  

La comunicación es la base de la convivencia y la plaza funcio 

na siempre como lugar a propósito para lograrlá; es un comunicador 

al servicio de todos aquellos que deseen hacer explícito algo, pero 

también su simple existencia más allá de la voluntad de los hombres 
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de expresarse, hace que las acciones Ifectuadas en ella se tornen 

significativas, por ser llevadas a cabo ante, la generalidad, no 

hay nada mas pdblico que una plaza. 

Leyendas. 

La plaza es el lugar más vital de la ciudad, el que congrega 

a sus habitantes, donde actúan no sólo como individuos sino como 

que se presta, paradójica colectividad, pero es también un sitio 

mente, a los contactos con el mundo 

ficó en, la mentalidad de esos 

creencias compartidas son otro eslabón de la cadena de. 

convivencia. Asl,de cuando en cuando ..1 

seres sobrenaturales como la famosa 

a mediados del siglo XVI, recorría lás calles lamentando a voces 

la pérdida de sus hijos, sin faltar una sola noche .a la plaza ma-

yor donde arrodillada lanzaba un largo y doloroso gemido capaz de 

aterrorizar a quien lo escuchara.94 O de hechos inexplicables en 

que el Santo Oficio vió claramente la pérfida participación de 

Satanás,cogto la aparición, una mañana de 1593,de un soldado que 

de estar haciendo su guardia en una muralla de la ciudad de Mani-

la fue transportado, en unos cuantos minutos y sin ciarse cuenta,a 

nuestra plaza mayor, donde seguramente aturdido por lo inespera- 

do del viaje, detenía a los transeúntes con el consabido 	quién 

vive?, y que fue el primero en informar de la muerte del gober- 
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nador de Filipinas ocurrida el mismo día. 95  O cuando se atribu-

1a a la justicia divina una intervención directa en los asuntos 

humanos, como la ejecución por mano de verdugos celestiales en la 

horca de la plaza mayor del célebre don Juan Manuel' 

Múltiples eran las funciones de la plaza mayor, sin la cual 

hubiera sido inconcebible la vida en la ciudad de México, pues la 

sociedad nacida del choque de la Conquista con la fusión de indíge 

nas y españoles, surgió marcada por una tradición histórica que 

por ambas. vertientes desembocaba en la necesidad de la .interacción 

colectiva. El largo ejemplificar y lo prolijo de las descripciones 

a través de los dos primerossiglos de lá época virreinal, han si- 

intento de demostrar su significaci6n dentro de la vida de 

la ciudad, que plasma en forma evidente su personalidad en ella. 

Los- siglos han pasado, los sistemas de gobierno han cambiado 

y las costumbres se han alterado, ya no es necesario asistir co-

tidianamente a su contorno para abastecerse de mercaderías, rea-

lizar negocios, escuchar noticias, cumplir devociones, opinar o 

demostrar el descontento o la satisfacción por la marcha que si-

guen los sucesos. Los avances de la tecnología y el desmesurado 

crecimiento del espacio urbano lo impiden o vuelven innecesario, 

sin embargo, la plaza sigue siendo indispensable a la ciudad, como 

puede serlo el corazón al cuerpo. La plaza no es sólo el centro de 

una ciudad, es centro de la capital y del país entero, cuando hay 

que celebrar una ceremonia cívica y aún religiosa verdaderamente 

notable. 97 Así, como no hay momento en que el mexicano sienta 
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más el peso de su nacionalidad, que cuando acude a la plaza para 

participar en ese rito, que se repite todos los años con los mis-

mos ademanes y la misma invocación a los númenes patrios la no-

che del 15 de Septiembre. 
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• CONCLUSIONES 

El hombre,entendido como un ser esencialmente social, 

crea frente al mundo de la naturaleza un recinto quer  en su 

origen, responde a sus propias dimensiones: la ciudadl ésta, 

como toda creación humana, encarnará el pensamiento de sus 

forjadores, que al ser al mismo tiempo sus habitantes, impri 

Miran en su existencia una finalidad coman. En ella y a fin 

de poder interactuar con sus semejantes, que comparten en 

cierta proporción la misma finalidad, se desarrolla un lugar 

de comunicación, donde todos pueden expresarse, relacionarse 

o enfrentarse. Ese sitio, en que el hombre actúa como miem-

bro de una` cOlectividad donde su participación es 

nante o significativa, es la plaza pdblica. 

La plaza publica, aunque de origen muy remoto, aparece 

ligada a la trayectoria seguida por el urbanismo europeo a tra 

vés del mundo clásico greco-latino, que le imprimió un carác-

ter de permanencia y regularidad, estableciéndola dentro de 

los preceptos bajo los que se conformaba el plano ideal, el mo 

delo, síntesis de la traza de una ciudad. De esta forma, la 

plaza,nacida de las necesidades de un cierto estilo de vida, 

se convirtió en objeto de reflexión teórica y se racionaliza-

ron no sólo sus proporciones físicas o su situación dentro de 

la superficie urbana, sino también se delimitaron las funcio-

nes que debía cumplir dentro de la vida de la ciudad. Así en 

Grecia la plaza fue el agora, centro de reunión de la asamblea 
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ciudadana que ejercía en ella sus derechos democráticos. 

Tanto como los helenos, los romanos, sintetizadores de 

la cultura de"su tiempo, aceptaron la vida urbana como aque-

lla que permitía el desarrollo pleno del hombre, y basaron 

su trayectoria histórica en la centralización del poder en 

ciudad "cabeza del mundo". Las conquistas militares de 

Roma utilizaron como punto de apoyo al establecimiento de su 

fundaci6n de ciudades y la reducción a la vida imperio 

urbana en los territorios sobre los que iban implantando su do 

rianacidn; toda su administración provincial estuvo asentada 

en la importancia política de la ciudad, que a su vez tuvo 

econ6mico y social la plaza. o foro: 

siguiendo los lineamientos del urbanismo clásico, que 

también se repetían en la estructura de sus campamentos mi-

litares, Roma erigió las ciudades de una de las provincias 

de más pronta y profunda latinizaci6n de su Imperio: la pe-

nínsula Ibérica. 

España romanizada sufrió al desgajarse el Imperio, pri-

mero la invasión de los bárbaros y más tarde la de los musul- 

manes, y aunque estos ultimas llevaban consigo ideas urbanís-

ticas distintas, la tradición de una ciudad trazada con base 

en líneas rectas que se cortan perpendicularmente para formar 

una retícula, con un espacio libre y cuadrangular en su cen-

tro, no desaparecería por completo. Los estilos de las cons-

trucciones varían con facilidad, pero el trazado de las ciu- 
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ciudad.. 

dades tiende a ser más permanente. 

La caída del Imperio Romano de Occidente provocó una se-

rie de cambios profundos que afectaron a todos los niveles la 

convivencia social, y la vida urbana sufrió un notable deterio 

ro con la fragmentación del territorio, la regionalización del 

comercio y el decaimiento de las vías de comunicación. Sin em 

bargo, la plaza permaneció en forma general como elemento de 

las villas y poblados. El Renacimiento vino 	auge 

a las ciudades, y trajo consigo la revitalización de 

ciones colectivas que requerían la existencia de la plaza, sin 

a dar. nuevo 

las fun- 

cual pareció imposible la vida en la 

Con los descubrimientos geográficos de los siglos XV y 

XVI la llamada cultura occidental ensanchó sus fronteras, y 

España, como protagonista central del hallazgo americano, orqa 

nizó su imperio siguiendo el modelo heredado de la Roma clásica. 

Basó la conquista y colonización del Nuevo Mundo en una plata-

forma urbana. La ciudad se constituyó como sede del poder y 

puesto de avanzada de la dominación, reproduciendo en los te-

rritorios abiertos por la exploración los principios sostenidos 

por las teorías urbanísticas de la antiguedad retomadas por el 

Renacimiento, que adquirieron carácter de normas legales al in-

corporarse a las instrucciones que la corona otorgaba a sus a-

delantadosjunto con el privilegio de luchar por la posesión de 

determinadas tierras. Asf pasó al nuevo continente el modelo 

de la ciudad ordenada a partir y en torno de una plaza. 
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Mesoamérica fue una de las áreas culturales que más fuer-

temente impact6 a los europeos, por el grado de civilizaci6n 

que había alcanzado al momento del contacto, de una manera au 

t6noma al Viejo Mundo. Dentro de sus límites, la ciudad habla 

llegado a ser también centro rector de la vida polltica, res-

pondiendo al desarrollo de un urbanismo aut6ctono, creador 

un modelo con base en las  necesidades peculiares de 

vida, que se centraba en una permanente actividad religiosa 

manifestada a través del ritual colectivo7  la plaza.es. 

asimismo insustituible e indispensable; 

pío que di6 origen al centro ceremonial, 

terror a la ciudad que se gesta a partir de dicho 

convierte en una herencia de la  tradici6n mesoamericana, sinte 

tizada por los mexicas en la gran Tenochtitlan. 

La empresa conquistadora hispana recibió un poderoso im-

pulso, cuando el capitán Hernán Cortés decidió aventurarse den 

tro de Mesoamérica, resuelto .a sujetar sus señoríos bajo lá co 

rona de su emperador, acuciado por la fama de la poderosa y ri 

ca Tenochtitlan, objeto digno de los desvelos de un hombre que 

concentr6 en su persona el ideal del espíritu renacentista. 

En obediencia a los principios de la política real, Cor-

tés bas6 la penetración territorial en el establecimiento de 

ciudades de apoyo, entendiendo por ciudad, a mas de las edifica 

ciones de una puebla, el organismo que la gobierna, es decir, 

el Ayuntamiento, que actda'a la vez: primero, como representan 
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e de la ciudadanía, en este caso los soldados que formaban 1 

armada, y segundo, como vértice de unión entre el Conquistador 

y el gobiernometroPolitano. Su existencia da un' carácter de  

legalidad a la conquista. 

La armada puede ser considerada como Una ciudad circlilante: 

que  deja a 'sil-'.,paso reproducciones :de s misma en .1 s ciUdádes 

erigidas como puntos fuertes desde los que se. organiza el a- . 

vance o a donde 	puede,regresar en .busca de,refugio , y donde 

sin iffiportar 	s 	cos y rudimentarios:'edificios con  que miente 	... 

siempre , habrá una plaza que permita realizar las funciones coleo 

iva
.
s de la ..comunidad; aquelláá en las que;'manifieáta 1 

.  

nalidad que mantiene unidos a sus habitantes y,,, e1 pensamiento 

que le di6 razón .': 

Si en torno a Tenóchtitlan giraban la ecónomfa, 

'y los intereses'de la región que se pretendía sojuzgar; 	era 

el centro de poder que doMinaba esa vasta comarca., era impera- 
s  

tivo para lograr la conquista apoderarse de ella, aunque eso 

significara swdestrucción. Y si la ciudad era señal de sobe-

ranla y permanencia .sobre.un territorio era necesario estable-

cer una que, como cabecera .de la misma periferia, sirviera de 

asiento al gobierno impuesto por los vencedores hispanos, con 

lo que al mismo tiempo era desechada la posibilidad de que los 

naturales derrotados recuperaran su ciudad e intentaran, bajo 

su protección, levantarse en armas y atacar. De ahí lo acerta 

do de la decisión de Cortés, en contra del parecer general, de 

178 



. 
construir la necesaria:ciudad sobre las ruinas. de. la indíqena 

barriendo pata siempre con el signo.iexterno dela grandeiA an 

terior, pero 'aceptando y adaptando- a los objetivos de la con - 

<pista la tradición', que 	toda la tierra consideraba a la 

ciudad en medio de a laguna como centro dominador. 

udad tiene e ser reconstruida con las modificacio 

nes pertinentes para satisfacer las necesidades creadas por 

las característicaS culturales.de sus nuevos moradores' 

reedificación tendra que álustarse 
	s postulados emitidos 

por el gobierno de 	Península y 	mismo tiempo, 'se teñir 

on las exigencias particulares del Conquistador- su trazado 

adem s1  r erirá, de los conocimientos de un técnico apaz de  

trasladar a la realidad adecuadamente, 	cmrdenaMiento de la 

nueva ciudad. Asimismo, e debe considerar que la planta de 

la ciudad autóctona, regular y rectilínea, no difería sustan-

cialmente de las premisas definitorias de la ciudad ideal del 

urbanismo europeo, y como en general las ciudades sufren cam-

bios más fácilmente en su aspecto vertical que en el horizontal, 

resultaba más sencillo alterar las construcciones que el traza-

do. Entonces, el urbanista utilizó los ejes existentes en ella, 

para sentar los lineamientos de la nueva ciudad. Adn más, res-

pet6 la situación de su centro y la colocación de algunos de 

sus principales edificios, así se conservó la distribución en 

torno a la plaza cívica convertida en plaza mayor, de los si-

tios destinados al palacio .gubernamental y al templo. El re- 
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sentido 

estas supervivencias fue una ciudad construida a lo 

europeo, pero con dimensiones propias del urbanismo mesoameri-

cano donde los espacios abiertos alcanzaron extensiones mu-

cho mayores a las de las plazas de las ciudades españolas. 

La ciudad de México nació, pues, con características mestizas: 

alzado europeo y permanencia del plano mesoamericano. 

En los primeros siglos de su existencia, la 

ciudad de México es concéntrica 

planta de la 

que a 

de su plaza se distribuyen calles y construcciones y también 

por la-importancia que tiene  ndcleo al agrupar los edificios 

1.3dblicos sede de las instituciones del gobierno temporal 

piritual. Ahí se establecen: el palacio de gobierno, el 

cio arzobispal, la iglesia mayor las pasas del ayuntamiento, 

la un iversidad, el gran comercio y el mercado popular; es de-

cir, todos los organismos que dictan las pautas para la vida 

politica, econ6mica y social, y en su ámbito se realizan las 

actividades propias del ciudadano. 

Es asimismo, en este lugar, al que desde el punto de vis-

ta del urbanismo hemos considerado como mestizo donde el tra-

to de la vida cotidiana, siempre en movimiento, une y separa 

alternativamente las realidades española e indígena, hasta 

constituir con ambas una amalgama que configura al mexicano ac 

tual, 

La plaza funcionará como centro de las actividades que man 

tienen la convivencia entre los vecinos de la ciudad. Las auto 
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ridades civiles y eclesiásticas la aprovecharán al organizar 

en su entorno los eventos y ceremonias de carácter festivo, 

conmemorativo, religioso, penitencial o de escarmiento pdbli 

co; para el acrecentamiento y afianzamiento entre el pueblo 

de los sentimientos de lealtad a la corona y fe cristiana. 

Pero también, los gobernados encontrarán en ella el terreno 

propicio para manifestar sus opiniones y hacerse.presentesde 

una manera activa y significativa ante los detentadores del 

poder. Es por eso que a la plaza concurren para brindar apo-

yo y respuesta entusiasta cuando se creen o esperan ser favo-

recidos, y a donde se dirigen con sus quejas cuando se sien-

ten defraudados; donde estalla la violencia cuando se ha roto 

el equilibrio econ6mico, político o social, y donde se congre 

gan esperando hallar refugio ante alguna amenaza exterior, hu 

mana o natural. Es .por lo tanto la plaza el centro de comu-

nicaci6n por excelencia y el más abierto y franco de la ciu-

dad, pues en él, sin importar los límites de clase, raza o 

cultura, convive, deambula y se mezcla el vecindario, escuchan 

dose las voces de todos los que quieren decir algo, aún cuan-

do sean ecos del mundo del más allá. 

Es la plaza, finalmente, el crisol donde se funden dos 

culturas; el escenario de los actos públicos; la tribuna de 

las manifestaciones populares; la pantalla donde,  

las situaciones por las que pasan el reino, la metrópoli, y 

la vida diaria que conforman la historia de 

nuestra ciudad y matizan nuestro devenir. 
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